




















KAS YLA LA CRISIS DE LOS PARADIGMASs 

TEORIA DE LA DEPENDENCIA EN 

AMÉRICA LATINA 
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pensamiento burgués neoliberal como hegemónico en la

región. 
Después de analizar sintéticamente la estructura de la 

teoría de la dependencia en la versión de Ruy Mauro Marini, 

que 
consideramos el intento más serio y acabado para 

cimentar sus pilares científico-objetivos, en la útima parte 

del ensayo evaluamos criticamente su potencial de desarrollo 

y las perspectivas que se le abren en el futuro. 
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1. Introducción. 

2. Positivismo y iberalismo en el pensamiento latinoamericano. 

|n el presente ensayo realizamos un diagnóstico de los 

Iprincipales paradigmas teóricos y, en particular, de la teoría

de la dependencia. Para este fin, presentamos someramente el 
cuadro de las corrientes de pensamiento más influyentes a que 
ella se enfrenta en su "ruptura epistemológica" con los 
paradigmas dominantes de la región. Verificamos, de esta forma, 
el enfrentamiento directo que la teoría de la dependencia traba con 
las dos corrientes más notables e influyentes de los años sesenta:
las teorias del desarrollo, con sus vertientes de la "dualidad 
estructural" y el "estructuralismo cepalino" por un lado y, por el 
otro, con el "marxismo ortodoxo", o histórico, generalmente 

asociado por algunos autores a los planteamientos de los 

partidos comunistas latinoamericanos incorporados a la 
Internacional Comunista. En seguida, esbozamos la respuesta 
indirecta de la teoría de la dependencia al funcionalismo 
sociológico en su versión de la teoría de la modernización y del 
cambio social. 

Existe un consenso entre la mayor parte de los 

investigadores latinoamericanos respecto a que las ciencias 

sociales de la región asumieron un carácter institucional 

después de la Segunda Guerra Mundial bajo la influencia del 

pensamiento occidental europeo.Hasta antes de ese 

período, lo que se tenía era la prevalencia de un pensamiento 
latinoamericano liberal como el equivalente de un sistema de 

ideas "precientífico" y "premoderno"; es decir, un 

pensamiento cuyo método se basaba en la especulación y la 

filosofia, más que en el "método científico de observación y 

predicción". Será posteriormente cuando se afirmen con 

fuerza las ciencias sociales en la región sobre esa base 
metodológica a la que se agregarán la estadística y la 

matemática. De esta forma, "..la década de los sesenta inicia 
una suerte de época de oro de nuestras cienmcias socaales, que po 

primera vez dejan de ser una mera caja de resonancia de lo que se 

dice en Europa o Estados Unidos, para configurar su propia 

problemática y hasta pretender elaborar su propia teoria: la de la 
dependencia. Esas cienias sociales están además altamente 
politizadas y en un interesante vaivén dialéctico contribuyen, a su 
turno, a dar asidero cientifico a las tesis de las diveTsas

orgunizacionespoliticas"2
Desde el punto de vista de las ciencias sociales, este 

fenomeno puede ser catalogado como el tránsito de una 

ciencia social de tipo tradicional a una ciencia social
moderna basada en el método científico de investigación y 
observación. Tránsito que se corresponde estructuralmente 

con los procesos de modernización e industrialización que se 

despliegan en el curso de la década de los sesenta en el 
ámbito de la economía conducidos por la burguesía indus- 
trial y el Estado latinoamericanos. 

JoStuart
Mill 

Por otro lado, mostramos cómo, en el curso de la década de 
los setenta, a raíz de la crisis del petróleo de 1973, el endogenismo 

yel neodesarrolismo (corrientes teóricas derivadas del 
marxismo y del estructuralismo respectivamente)su 
con fuerza, como alternativas encaminadas a invalidaa 
premisas de la teoría de la dependencia, en particula, 
vertiente marxista, queriendo al mismo tiempo ania 
principios teórico-políticos hasta que bien entran crid con la eclosión de la deuda externa que estalla en A 
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Fue en virtud de este últimoprocesoydebido al influjo 

de la necesidad de consolidar el poder economico y politico

de las clases sociales emergentes (como el de las clases 

medias y altas en las ciudades y de la misma burguesía 

industrial en ascenso en el periodo) sobre el proletariado, la 

clase obrera y los sectores populares, que las corrientes del 

liberalismo y el positivismo van siendo desplazadas 

paulatinamente como los "paradigmas que habían

representado los intereses materiales e ideológicos de las 

clases oligárquicas asentadas en el patrón de reproducción 

capitalista primario-exportador y dominado el panorama 

intelectual de la región desde el siglo XIX. 

De esta forma, el predominio de los estudios filosóficos y 

de jurisprudencia signados por el peso intelectual de los 

pensadores y los ensayistas, cuyo pensamiento enciclopédico se 

desplazaba libre y soberanamente por los contornos y 

contenidos de las ciencias sociales, humanas y filosóficas 

abordando la más diversa gama de temas y problemáticas de 
todo tipo, cedió el paso a los estudios cientifico-empiristas 
caracterizados, según Gino Germani, por "...la incorporación 

de las orientaciones teóricas y metodológicas de la sociologia 

contemporánea"3 
Es indudable que la evolución ulterior del pensamiento 

latinoamericano tendrá que enfrentar a estas corrientes 

teóricas para afianzar los nuevos marcos teóricos y 
metodológicos en el análisis, interpretación e investigación 
de las ciencias sociales. 

político-sociales de descolonización que culminarán en la 

formación de lo que hoy se conoce como "Tercer Mundo".

Ese conjunto de nuevos países y Estados-nación, a 

diferencia de las naciones históricamente industrializadas, 

1984/94
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serán caracterizados como países "subdesarrollados por 

oposición a los así auto llamados "países desarrollados", 

mediante la utilización, por las teorías del desarrollo de 

factura neoclásica y funcionalista, de métodos de medición 

cuantitativos que demarcan la brecha existente entre ambos 

grupos de países.

Estas teorías sostienen dos tesis básicas que influirán 

enormemente en las ciencias sociales de la región, incluso

hasta nuestros días. 

La primera de ellas, es la idea de que el subdesarrollo es 

una etapa previa para alcanzar las pautas del desarrollo 

capitalista pleno. Se desprende, por tanto, la tesis de un 

continuum del desarrollo en un proceso lineal donde el 

subdesarrollo constituye, en si, la "antesala" necesaria que es 

preciso superar. Es la idea clave de la concepción de Rostow 

sobre el Take off *que significa que es necesario reunir

condiciones de la primera etapa (del subdesarrollo) para 

poder despegar posteriormente y encaminarse por la senda 

segura del desarrollo plenamente capitalista. 
La segunda tesis, de corte cuantitativo y determinista, se 

expresa en un conjunto de parámetros formales. Sostiene 
que el subdesarrollo se puede "medir" a travésde 
indicadores e índices tales como por ejemplo,
alfabetización, la nutrición, la natalidad y la mortalidad, el ingres0
per capitao los niveles de la pobreza, etc. Estos "parámetros", 
previamente convertidos en "modelos matemáticos", son 
utilizados por las teorías del desarrollo para "medir" el grado 
de desarrollo en que se encuentra supuestamernte una nación
en relación al continuum global de desarrollo.5 

En otras palabras, las concepciones neoclásicas y 

funcionalistas, que necesariamente se encuadran en los 

modelos ahistóricos y matemáticos e implícitas en las teorías
del desarrollo son incapaces de aprehender los aspectos
cualitativos e histórico-sociales del desarrollo, quedando 

reservada esta tarea para ser emprendida por otros 
paradigmas como las corrientes aglutinadas en torno al 

pensamiento dependentista. Pero antes deberían aflorar dos 
vertientes estructuralistas inmersas en las teorías del
desarrollo, pero con fuerte influencia en las ciencias sociales

234 5 6 7 
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3. Las teorías del desarrollo en el ámbito de las ciencias sociales 
latinoamericanas. 

Sin duda, las teorías del desarrollo son un genuino 
reflejo de la reorganización del mundo capitalista después de 

la Segunda Guerra Mundial bajo la hegemonía de los 
Estados Unidos. Ellas constituyen de hecho el arma

ideológica de enajenación y de dominio por el imperialismo, de las masas, los pueblos y de las naciones que están
Surgiendo a la historia mundial a partir de los procesos de 
descolonización. 

En ese período, de hecho, se configura un mundo nuevo 
a partir de la crisis del colonialismo histórico y del 
desencadenamiento de auténticos y poderosos movimientos 
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de la región: nos referimos al "dualismo estructural"6 y al 

"cepalismo" "(o vertiente desarrollista de las teorías del 

desarrollo) por un lado y, por el otro, a la teoría

funcionalista de la modernización o "sociología del 

desarrollo". 

en términos de la asimilación de los valores y conductas 

propias de la "sociedad industrial" mediante el abandono del 

"subdesarrollo" y la superación valorativa de la "sociedad 

tradicional". 

ene/jul 1994 

El instrumental analítico y metodológico del 

funcionalismo sociológico es utilizado ampliamente por esta 

escuela de pensamiento con el objeto de desCcribir, más que 

explicar, el proceso de desarrollo de América Latina

mediante el "efecto demostración" y de "fusión"° que 

irradian los países industrializados en la estructura 

económica, social y político-cultural de los países 
subdesarrollados. 

Comencemos por ésta última.
7 

Participackón politicca 

3.1. Vertiente funcionalista de la "sociologia del desarrollo" y del 

cambio social.

Esta corriente de la sociología latinoamericana domina el 

panorama académico-intelectual en el curso de la década de 

lo años cincuenta y parte de los sesenta.5 

Considerada como "sociología científica" o versión
estructural-funcionalista del desarrollo y del cambio social, 

ella concibe el desarrollo en términos a-históricos commo el 
tránsito de la "sociedad tradicional" a la "sociedad industrial" 
desarrollada y moderna." Conforme aquélla se aproxima a 

ésta última, mediante el proceso de modernización donde el 
"modelo occidental" euro-norteamericano es el paradigma a 
alcanzar dentro de las pautas de desarrollo, la sociología 
cientifica así también conocida, desarrolla tres líneas 
fundamentales de investigación que corresponden a las 
necesidades de investigación de la sociología norteamericana
en ese período: en primer lugar, se desplaza en el área de los 
estudios descriptivos para la obtención de "datos primarios" 
sobre la estructura económico-social en aspectos tales como 

las características de la industrialización, el empleo, los 
procesos de urbanización, la movilidad y la estratificación 
social. La segunda línea de investigación consiste en la 
reunión y clasificación de datos relativos a aspectos como 
cducación, capacitación profesional, movimientos de 
migración, participación política, circulación de las élites, 
etc. Por último, se desplaza a un tercer campo de 
investigación centrado en "aspectos psicológicos para "medir el sistema de estratificación social (eje central de las teorizaciones funcionalistas) y detectar las actitudes afines o contrarias al cambio social influido por las clasesdominantes. 

3.2. El dualismo estructural. 

Una variante economicistay antropológica de la teoría 

del desarrollo es la concepción de la "dualidad estructural"." 

En el caso de América Latina, este fenómeno corresponde a 

las economias de enclave en la fase histórica que los cepalinos 

denominan "desarrollo hacia afuera". Este tipo de economías 

son espacios económicos que constituyen, desde el punto de 

vista de la acumulación de capital y de la dominación 

política, verdaderas prolongaciones del territorio extranjero 
enclavadas en otro considerado como "nacional". La 
característica central del "dualismo estructural" supone la 
concentración de las unidades altamente productivas en 

espacios restringidos del territorio donde se asientan los 
enclaves económicos. Se dice entonces, que en éstos útimos 
se verificó la concentración de los frutos del progreso
técnico. En otras palabras, "...no sólo se concentraron en el sector 

exportadory en sus satélites los aumentos visibles de productividad, 

sino que éstos,por diversas razones, no consiguieron irradiarse 

hacia atrás', hacia el hinterland, que continuó viviendo en el 

pasado económico', Un mapa de la activrdad productiva a 

principios de siglo habria mostrado con claridad una serie de 
manchas, generalmente cerca de las costas, incrustadas y en cierto
grado aisladas de la masa territorial circundante".Esas manchas 
corresponderían al "polo capitalista" (o desarrollado) 
mientras que los espacios "aislados" estarían constituidos por el "polo subdesarrollado" (o atrasado) que subsiste hasta
nuestros días.

Migración en 1995 

La articulación de estos tres niveles, basados en el empirismo, en una supuesta objetividad del conocimiento, en la "neutralidad valorativa" y en una menor carga1deológica, tiene por objetivo determinar la propemsión de 
una determinada sociedad para transitar hacia el desarrollo 

La dualidad estructural, encaminada a presentar el1 
subdesarrollo como el polo opuesto del desarrollo, es una 
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icOia que pretende explicar por qué la etapa del 

subdesarrollo no ha sido todavia superada. Parte del 

supuesto de que hay clases sociales no capitalistas o 

elementos no capit.alistas de mucho peso en la sociedad. la 

cual tiene que irse transformando paulatinanente en una 

sociedad capitalista. Esta forma de concebir el desarrollo 

enciea la idea de un dualismoestructural: esos paises,e
afirma, tienen estructuras capitalistas y no cafpitalistas. Para 

superar esta "dicotomía" es necesario pone en marcha un 

proceso de modernización que pemita al capitalismo 

transforunar al conjunto de las relaciones cconómicas y 
sociales al mismo tiempo que generar un pais plenamente 

capitalista; es decir, relaciones de este üpo con las cuales se 

podria avanzar en el proceso de modernización en esa 

direccióny superar, asi, el subdesarrollo estructural."

Nótese, sin embargo, que el faro conductor de este proceso 
es necesariamente, como en la actualidad, el capitalismoy 
sus relaciones sociales fundamentales. 

adrán sotelo valencia 

3.3 El desarolismo cetpalino. CEPAL
Derivada de la teoría del desarrollo también de factura

neoclásica, otra corriente de pensamiento que tendrá una 

gran influencia en el ámbito de las ciencias sociales, el 
desarrollismo, se asocia al surgimiento de la Comisión

Económica para América Latina (CEPAL) dependiente de la 

ONU a finales de la década de los años cuarenta bajo la 

figura sobresaliente de uno de sus fundadores: el Dr. Raúl 

Prebich. 
Dentro de las alternativas teóricas de la década de los 

cincuenta, destacan las tesis de los economistas 

estructuralistas aglutinados en torno a ese organismo 
internacional. Su propuesta central consiste en el "desarrollo 
hacia adentro" y en la "reducción" de la "dependencia 
externa". Esta tesis cepalina se destaca en confrontación con 
los postulados de la teoría tradicional sobre el comercio 
exterior de factura ricardiana" que sostienen la tesis según la 
cual la división internacional del trabajo debió
"irremediablemente" especializar a América Latina como un 
"centro periférico" productory abastecedor de materias 
primas y alimentos de los países industrializados." 

En respuesta a este modelo primario-exportador, la 

CEPAL diseñó el "modelo" de "desarrollo hacia adentro"

cuyo eje fundamental es la industrialización y la creación de 

la industria latinoamericana mediante su diversificación. Para 

ello era esencial la intervención estatal y el despliegue de una 

politica gubernamental agresiva y dinámica de sustitución de 
importaciones y el ensanchamiento del mercado interno por 
la expansión de la demanda de las clases sociales, sobre todo,
de las clases urbanas potencialmente poseedoras de un fuerte
poder de compra ampliamente favorecido por la 
industrialización y por la política oficial de distribución del 
Estado. 

ONU 

La modernización capitalista, que por lo general asume
en nuestros países la forma de industrialización por 
sustitución de importaciones" y que no significa otra cosa 
que el traslado del eje de acumulación del capital hacia las 

actividades industriales en detrimento de la agricuitura, está 

suponiendo, en la concepción del dualismo estructural, el 
paso del "desarrollo hacia afuera" al "desarrollo hacia

adentro"y la afirmación de la heterogrneadad estrudural en el 
espacio mismo de la economia modernizada." Como dice 
Anibal Pinto: "por un lado habna que recordar lo que se ha 
llamado 'heterogeneidad estructural' de las economias (y la sociedad) 
latinoamernicanas, esto es, la convivencia a nivel rgional y naconal 
de sistemas o modalidades que corresponden a dapas muy dafeenles de desarollo. Se trata de una ealidad más general y compleja que la 
del dualismo, fenómeno que ha merecido muchas reflexiones y que tene que ver especialmente con la tipica estnuctura de una economiade 'enclave, en la cual sobresalen un foco' exportador modernizado, un hinterland relativa o absolutamente separado y aeno del núceo dinámico" 6 

De esta manera, la heterogeneidad estructural significa un peldano más avanzado en la senda del desarrollo capitalista de economías más integradas, que acusan mayores coeficientes de desarrollo industrial diversificado en el contexto del "desarrollo hacia adentro"o fase más compleja
del proceso histórico de industrialización de la econom1a latinoamericana. 

De esta forma, se originó un nuevo patrón de 

reproducción y desarrollo capitalista, como resultado del 
proceso de transformación estructural de los sistemas 

económicos, al mismo tiempo que como una respuesta 
política frente al creciente deterioro del intercambio 
comercial con el exterior. Este comportamiento parecía
confirmar la tesis central de la CEPAL: que la diversificación 
ndustrialy, por ende, la ampliaión del merc 
comtribuir a proporcionar los abastecimentos industriales necesarios 

lo interno deberían
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que no era posible adquirir con los recursos externos disponibles que 

se originaban de las exportaciones. 

Sin embargo, esta creencia en la posibilidad de alcanzar 

la "autonomía" del capitalisnmo 
latinoamericano estaba muy 

arraigada en la década de los cincuenta. La "dependencia" la 

concebian la mayoría de los autores como una simple etapa 

más en la "sucesión lineal" por alcanzar la fase plena del 

capitalismo, similar a la que alcanzaran los países europeos

un siglo atrás." Al respecto Dice Agustín Cueva: "el añorado

desarrollo nacional autónomo no fue, en efecto, mäs que una 

quimera. La economnia latinoamericana no logró desarrollar un 

mecanismo autónomo de acumaulación, puesto que ésta siguió 

dependiendo en última instancia de la dinámica del sector primario 

exportador y de sus avatares en el mercado internacional" 20 

De esta forma, el resultado final en el curso de la década

de los sesenta no sería tanto la conquista de esa autonomía 

pregonada por la burguesía y por sus intelectuales orgánicos, 
sino el afianzamiento de la dependenciay de los desequilibrios 

estructurales que afloraron durante ese período en el 

conjunto de los países de la región. 

Al entrar en crisis las tesis autonomistas de la CEPAL y las 

de sus ideólogos estructuralistas, con ella entraba también en 

crisis la concepción global que ese organismo tenía sobre el 

desarrollo. De hecho, la crisis que se precipita 

posteriormente a mediados de los sesenta y en el curso de los 

setenta, constituye la antesala para el posterior surgimiento 
del pensamiento neodesarrollista. 

primitiva del capital en esas economias (dependientes) a la que debe 

segur, de acuerdo con el esquema de Marx, las fases manufactureraa 

y fabril, en un þroceso que se entrelaza y se articula con otros modos 

de producción que preexisten al capitalismo. El imperialismo 
con.stituiria una variable a ser introducida ex post, una vez 
entendida la particularidad de la formación social estudiada"21 

Los autores endogenistas conciben al capitalismo 

latinoamericano en función de sus propias condiciones 
históricas y de sus contradicciones estructurales internas, a 

las que le confieren el predominio.2 

En su crítica a la teoría de la dependencia, Agustín
Cueva, expresa que ".las limitaciones inherentes a ese prurito 
inveterado de explicar el desarrollo interno de cada formación social 
a partir de su articulación con otras formaciones sociales, en hugar
de seguir el camino inverso"" representan la vía errónea para 
establecer el método correcto para la comprensión de la 
naturaleza de las formaciones sociales latinoamericanas. Y se 

Lire 
Le Capital

Louis Althusser 
et 

Etienne Balibar 

pregunta: "ino será más bien la îndole de nuestra sociedades la que 
determina en última instancia su vinculación al sistema capitalista 
mundial?" 24 

Otros autores se emparentan en la misma concepcióm 
endogenista, y con la teoría de la "articulación de los modos de 

producción". Tal es el caso, por ejemplo, de Fernando

Arauco quien, refiriéndose a las contribuciones positivas de 
Marini, asienta que ".se localizan en el análisis de este ciclo, pero 
la explicación global de su funcionamiento debe tomar en cuenta

adicionalmente -si es que pretendefijar toda su causalidad 
estructural -la problemática que está siendo tratada bajo la 
denominación general de articulación de modos de producción"25 

Autores como Roger Bartra" utilizan conceptos 
diferentes, como el de "subcapitalismo", compartiendo al 
mismo tiempo las tesis de la teoría de la "articulación de los 
modos de producción", que no es sino una versión
althusseriana y balibariana del dualismo estructural en el 
contexto del materialismo histórico. Aquí es oportuno
señalar la diferencia que existe entre el "dualismo 
estructural" y la teoría de la "articulación de los modos de 
producción". En efecto, mientras que en el primero las 
estructuras o "polos capitalista y precapitalista" están
desconectados entre sí, pero articulados a través de la 
metrópoli, en la segunda, se articulan estructuralmente dos 
modos de producción (por ejemplo, el feudal y el capitalista) en el seno mismo de una misma formación económico-social 27 

3.4. Endogenismo y neodesarrollismo. 

En su consolidación como corriente importante de 

pensamiento, la teoría de la dependencia tendrá que lidiar
con dos corientes teórico-políticas, la corriente endogenista y 
la corriente neodesarrollista, para finalmente enfrentarseal 
neoliberalismo en el curso de los años setenta y en la 
primera mitad de los ochenta. 

3.4.1. El endogenismo. 

El "endogenismo" constituye una reacción de la 
intelectualidad ligada al "marsxismo histórico" de los partidos comunistas de orientación soviética y maoísta. Desde una perspectiva teórica, su punto de partida "...es la acumulaca0n 
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dando origen, así, al conocido fenómeno de la coexistencia de 

los modos de producción. 
Para algunos autores, el marxismo ortodoxo (o 

histórico) representa la contrapartida ideológica del 

pensamiento burgués de la CEPAL en la medida en que se 

presume postula los intereses ideológicos de la clase obrera.

Para otros, es la "fuente de inspiración de las ciencias sociales

en la región durante el primer decenio y medio después de 

la segunda guerra mundial." Es probable que sea ambas 

cosas a la vez. Lo cierto es que su influencia se remonta al 

surgimiento de los principales partidos socialistas (más tarde

comunistas) a principios de siglo, tal como, por ejemplo, el 

Partido Socialista Obrero de Chile en 1912 fundado por Luis 
Emilio Recabarren o el Partido Comunista Mexicano creado
en 1919 y los posteriores partidos comunistas en Brasil 

(1921), Cuba (1925), Perú (1930), etc., afiliados a la II 

imperialista o transnacional que coexisten en el seno de la 
articulación de dos o más modos de producción. 

d) Las clases explotadoras son la burguesía imperialista, 
la burguesía local y los terratenientes u oligarquía, mientras 
que las clases sociales oprimidas son el campesinado, los 

obrerosproletarios y la pequeña burguesía. 
e) El sistema político opera por la alianza entre el 

imperialismo y los terratenientes. 
) En función del punto (b), para liquidar el 

"feudalismo" se hace necesario impulsar la reforma agraria y 
promover la revolución en alianza con la burguesía local; una 

revolución "democrático-burguesa" por la vía pacífica cuya 
máxima expresión fue la experiencia de la Unidad Popular 
en Chile entre 1970 y 1973 y sus desastrosos resultados con la 
instalación de la dictadura milita.

CARXISMO

ENINISMO

Internacional. 
3.4.2. El neodesarrollismo. 

Después de la Segunda Guerra Mundial la línea

ideológica de los partidos comunistas retorna hacia una 

ortodoxia que subraya los aspectos más mecanicistas del 
marxismo enfatizando la "teoría de las etapas" que plantea 
una "sucesión lineal" en la historia de los modos de 
producción: por ejemplo, el esclavismo, el feudalismo, el 
capitalismoy el socialismo, por las cuales tienen que 
atravesar indefectiblemente todas las sociedades. Concepción 
mecánicay metafisica que, dicho sea de paso, es la 
responsable total de la falsa identidad interpuesta entre el 
marxismo y el sovietismo, entre la filosofía marxista viva yy 
creadora y la visión acartonaday rígida de la burocracia 
oviética que dominó en la ex-URSS. 

Los elementos esenciales de este marxismo 

Surgido a mediados de la década de los años setenta,
paralelamente al endogenismo en ese periodo evoluciona el 
neodesarrollismo con un origen diferente al endogenismo. Un conjunto de autores con inclinaciones socialdemócratas 
vuelven al desarrollismo y al "marxismo" vía autores como 
Steindl, Kalecki, Hilferding, etc. Sostienen, en síntesis, que es 

posible el desarrollo capitalista pleno a partir de la existencia 
de situaciones de subdesarrollo y de dependencia. Ligado a 
la burguesía industrial, esta corriente recurre a los 
expedientes del pasado para justificar una nueva ofensiva
ideológica. 

Los elementos en que basa su estrategia son los 
siguientes 

a) Se expresa esa ofensiva en una formulación alternativa a la teoría de la dependencia, particularmente en su vertiente marxista. 

latinoamericano, en cuánto a su diagnóstico del atraso y de 
la estrategia para superarlo, se sintetizan en los siguientes puntos: 

a) Parten de la evolución lineal y mecánica en la sucesión de los distintos modos de producción señalados, que necesariamente debería conducir mecánicamente al 

b) La burguesía busca afirmar su hegemonía en el plano nacional y mejorar su posición internacional. 
c) Para el logro del punto (b), la burguesía recurre al reclutamiento de viejos desarrollistas como Raúl Prebich,Furtado, Aníbal Pinto, Aldo Ferrer, María de Concepción Tavares, Francisco de Oliveira y de otros autores como Rolando Cordera y Carlos Tello, incluyendo a quienes como Fernando H. Cardoso habían militado en las filas de la dependencia.0 

comunismo. 
b) Los países de América Latina se encuentran en transición entre el feudalismo y el capitalismo. c) Ello significa la existencia de una estructura económica tridimensional integrada por un sector agrariofeudal o semifeudal, por un sector capitalista y uno
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d) De la misma manera que el endogenismo, el 

neodesarrollismo enfatiza las condiciones estatal-nacionales 

para el análisis del desarrollo del capitalismo en América

e) Por lo tanto, de lo anterior surge su postulado central

que consiste en la creencia en el "desarrollo autónomo" del

capitalismo que expresa las aspiraciones más sentidas de la 

burguesía industrial latinoamericana en el contexto 

internacional y regional. 

f Por último, con el fin de lograr la adhesión a su causa, 

la burguesía levanta la consigna de alcanzar una mejor 
distribución de la renta-ingreso a favor de las clases 

populares 

En general, cuando se aborda la dependencia (sea como 

enfoque o como teoria), se tiende a identificar autores y 

corrientes de acuerdo con los siguientes criterios: 

a) Autores y trabajos que niegan explícitamente la 

posibilidad del desarrollo capitalista en la periferia, porque 

este sistema "sólo" conduce al desarrollo del subdesarrollo. 

b) Autores y trabajos cuya tarea reposa en el estudio de 

los obstáculos que enfrenta el desarrollo capitalista en la 

periferia, enfatizando por lo regular las tesis del 

Latina.

cVELACE.S 

Escuela
del 

"estancamiento estructural".31 

c) Por último, autores y trabajos que aceptan la 

posibilidad del desarrollo capitalista subrayando, sin em- 

bargo, la forma dependiente que adopta en relación con el 

capitalismo de los centros.

La insuficiencia de esta clasificación es criticada por 
Gabriel Palma.32 Este autor propone criterios distintos para 
su elaboración. Es así como distingue la siguiente 
clasificación: 

CESO 

4. La teoria de la dependencia 

4.1. Algunas tipologías del pensamiento dependentista. 
a) André Gunder Frank y la Escuela del CESO en 

Chile. Aquí se integran autores como Theotonio Dos Santos, 
Ruy Mauro Marini, Caputo y Pizarro y otros autores como 
Hinkelammert del Centro de Estudios de la Realidad

Debemos señalar que corrientes tan diversasy 
enfrentadas en sus enfoques teóricos y metodológicos como 

el funcionalismo, el estructuralismo y el marxismo (con sus 
variantes o subcorrientes como la teoría de la 

modernización, el desarrollismo y los enfoques ortodoxos de 
los Partidos Comunistas o los planteamientos críticos de los 
teóricos de la izquierda revolucionaria respectivamente), 
concurren a caracterizar la dependencia como concepto, 
hipótesis o teoria que se mueve -y guarda un lugar- dentro de 

esas diversas teorizaciones. De esta forma, si bien todos
hablan de dependencia, si embargo, lo importante, lo que 
los distingue, es el predominio o subordinación que el 

concepto debendencia ocupa dentro del aparato teórico-

conceptual. Por ejemplo, para instituciones oficiales como la 
CEPAL, esa categoría es coyuntural, en la medida en que 
puede ser superada la condición de dependencia por la 
acción de la política económica de los gobiernos. Para otros, 
por ejemplo, para André Gunder Frank, la dependencia y el 
subdesarrollo son categorías estructurales que corresponden al modo de producción capitalista y se superan solamernte Con su abolición. En suma, será la forma como se le utilice dentro del análisis concreto lo que le conferirá el rango que ocupe la dependencia dentro de una determinada teorización. 

Nacional de la Universidad Católica de Chile. El 
denominador común de estos autores consiste, según Palma, 
en el intento por elaborar una "teoría del subdesarrollo". 

b) Investigadores asociados a la CEPAL como Sunkel y 
Celso Furtado quienes se caracterizan por analizar y criticar
los "obstáculos" que se interponen al desarrollo nacional. 

c) Por último, están todos aquéllos autores que se 
ubican en el análisis de las "situaciones concretas de 
dependencia", es decir, las formas concretas en que se 
desarrollan las relaciones de dependencia, como "...formas especificas en las que la economia y la política de las naciones
periféricas se articulan con las de las naciones desarrolladas".* 

En cambio Heinz R. Sonntag34 elabora un esquema más 
simplificado. Identifica una de las raíces del pensamiento de la dependencia en la obra de Paul Baran,3" en una línea que se continúa con André Gunder Frank hasta la configuración propiamente dicha del cepalismo como corriente que se desarrolla en el curso de la década de los cincuenta, hastaentroncarse con las tesis desarrollistas de autores como 
Cardoso y Faletto. Sin embargo, según Sonntag, en el curso de los setenta el pensamiento dependentista se bifurca en 
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dos corrientes: la del enfoque, de la cual son representativos 

Cardoso y Faletto, por ejemplo y el de la teoría donde, al lado 

de Quijano, Theotonio Dos Santos, Vania Bambirra y otros

autores, Ruy Mauro Marini elabora el intento más serio por 

estructurar las bases objetivas y científicas de la teoría de la 

dependencia, como veremos más adelante. 

La diferencia entre ambas formas (el enfoque y la teoria) 

según Sonntag, consiste en que el primero es un método de 

aproximación a la realidad mientras que la segunda

pretende elaborar hipótesis y leyes precisas que expliquen el 
desarrollo del capitalismo dependiente en su especificidad.35 

En síntesis, de lo anterior se puede concluir en el hecho

de que no existe una rigidez que adopte la exclusión entre la 

teoria y los estudios concTetos de dependencia, sino que, por el 
contrario, en la existencia de una flexibilidad y articulación, 

que no se encuentra en Palma ni en el esquema simplificado 
de Sonntag, en el sentido de que si bien ambos autores 

aceptan la existencia de la teoria en cuanto tal, ella no 

excluye, sino integra, los niveles abstracto y concreto que los 

críticos no quieren reconocer. 

Por último, la obra de Paul Baran escrita en los años 

cincuenta sobre el problema del "subdesarrollo". 

En cuanto al contexto histórico, la teoría de la 

dependencia surgió en Brasil al calor del golpe militar que 

depuso al gobierno constitucional de Joao Goulart en 1964 y 

se sistematizó más tarde en Chile, sobre todo debido a las 

condiciones favorables que ahí abrió el triunfo del 

movimiento popular y la instalación en el gobierno de la 

Unidad Popular en 1970. 

En función del debate con el marxismo endogenista y 

con las tesis de la CEPAL surge y se desarrolla la teoría de la 

dependencia mediante la reflexión crítica de los cuadros de 

jóvenes intelectuales y de militantes integrantes de la 

izquierda revolucionaria identüficada con los planteamientos 
de la revolución cubana y con los ideales libertarios y 

justicieros del socialismo. Esta reflexión encontrará su 

sistematización teórica en la teoría de la dependencia de 

factura marxista, en la medida en que es esta doctrina, y no 

otra, la que le proporciona los elementos teóricos y el 

método de investigación y de exposición que posibilitan su 

constitución.38 

Ruy Mauro
Marini 

TEOR*A DE LA 

DEPENDENCIA 

4.2. Contexto histórico de surgimiento de la teoria de la 

dependencia. 
4.3. Estructura interna de la teoría maraista de la deperndencia. 

La teoría de la dependencia es indudablemente una 
corriente del pensamiento latinoamericano que surge con 
fuerza en el curso de la década de los años sesenta, para 
afirmarse definitivamente en la siguiente década. Es posible
advertir una interrelación entre sus orígenes teórico-políticos 

yel contexto histórico de su surgimiento. En cuanto al 
primer punto, Vania Bambirra" destaca por lo menos cinco

aspectos que influirán grandemente en el pensamiento de la 

dependencia. 
a) Los análisis de Marx y Engels sobre la cuestión colonial. 
b) La polémica de los socialdemócratas rusos y del 

mismo Lenin con los narodniki-populistas. 
c) La teoría del imperialismo y sus alcances en la cuestión 

colonial en los escritos de Hilferding, Rosa Luxemburgo y en 

particular, de Lenin. 
d) La polémica al interior del Segundo Congreso de la 

Cominterm sobre las tesis de la cuestión colonial. 

A diferencia de otros autores enmarcados en la vertiente 
de la dependencia, el intento más acabado para edificar los 
pilares científicos de una teoría de la dependencia, es sin 
duda, el desarrollado por Ruy Mauro Marini, principalmente 
en su libro Dialéctica de la dependencia publicado por la edito-
rial ERA en el año de 1973.39 En otras palabras, como dicce 
Jaime Osorio: "...sólo una economía política de la dependencia 
podia gestar la comprensión de la legalidad vigente en la 
producción y reproducción del capitalismo latinoamericano" 
(Subrayado en el original). 

El objeto de estudio de la teoría de la dependencia es la 

formación económico-social latinoamericana, a partir de su 

inserción a la economía capitalista mundial. Abarca el 
período colonial y el postindependentista, en el cual la 
economía exportadora cede el paso a la formación de una

economía industrial capitalista dependiente. Esta forja su 

ropio ciclo de reproducción que, en el plano del mercado 

nterno, se escinde en dos esferas: la alta, propia del consumo
de las clases burguesas y medias y la baja, que configura el 

e) La aplicación creadora del pensamiento de Mao Tse 
Tung y, por ende, de la experiencia de la revolución China.
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consumo de las clases trabajadoras que se reproducen a costa

del salario. En el plano de la producción surge, así, un 

régimen de superexplotación del trabajo, (en el que, dicho sea de 

paso, algunos autores ven la contribución más acabada y 

original del pensamiento de Marini"), como contrapartida 

de la transferencia de valores y de plusvalía que las 

economías dependientes realizan sistemáicamente hacia las 

industrializadas. 
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realidad socialy conocimiento, Siglo XXI, México, 1971. Hemos desarrollado 
el resurgimiento contemporáneo de este pensamiento en nuestro ensayo 

"Neoeurocentrismo: el desafio de la modernidad y las identidades 
nacionales de América Latina" en Lilia Granillo (coord.), Identidades y 
nacionalismos, UAM - Editorial GERNIKA, México, 1993, pp. 323-344.

2 Agustín Cueva, Tunerario del marxismo latinoamericano", Revista Nexos,
México, junio de 1986, p. 33. 

3 Gino Germani, La sociologúa en la América Latina, EUDEBA, Buenos Aires,
1964, p.2. Para un análisis de la evolución de las ciencias sociales 
latinoamericanas, consúltese: Guillermo Boils Morales y Antonio Murga,
(Coords.), Las iencias sociales en América Latina, UNAM, México, 1979, y 
Heinz R. Sonntag, Duda, certeza, crisis, UNESCO-Nueva Sociedad, Caracas,

LAS ETAPAS
DEL 

CRECIMIENTO 
ECONOMICO 

w.w.Rostow El instrumental teórico-metodológico de la teoría de la 
dependencia es el marxismo que parte de la teoría del valor 

trabajo de Marx y de sus categorías como instrumentos de 
análisis. Metodológicamente se parte de la circulación 
mundial del capital, es decir, del ciclo del capital dinero y del 
capital mercantil para posteriormente abordar la esfera de la 
producción interna de los países dependientes y, en seguida, 

plantear el problema de la formación de sus propias esferas
de circulación y realización en el plano de la economía
interna." Como resultado de la unificación de ambos 
procedimientos, es posible pasar al análisis de las situaciones 
concretas de dependencia y de los fenómenos sociales y 
políticos que de ahí se desprenden. Además, contrariamente 
a algunas apreciaciones, la teoría de la dependencia va 
diversificando sus líneas temáticas y objetos de estudios" 
para colocarse a la altura de la comprensión de los 
fenómenos contemporáneos. 

En otra oportunidad hemos señalado que en el nivel de abstracción en que se mueve la dialéctica de la dependencia, su 
autor consideraba primeramente su obra como un esbozo
para coronar esta tarea. Asimismo, que esta última deberíaser el fruto genuino de un esfuerzo colectivo de análisis, discusión e investigación.5 Y es precisamente este esfuerzo, el que deberá dar cuenta en el futuro de un desarrollo más pleno de la teoría marxista de la dependencia en su afán por explicar la naturaleza de los fenómenos económico-sociales y politicos que se registran en América Latina en el marco de los procesos de reestructuración y globalización de la economía capitalista mundial que discurren velozmente en los albores del siglo XXI. 

1989. 

4 Véase su clásico libro: Rostow, W.W., Las etapas del crecimiento económico, 
FCE, México, 1973.

5 La línea divisoria que demarca las teorías del desarrollo entre los "países
subdesarrollados" y los países "desarrollados", comprende simplificada- 

mente parámetros cuantitativos. Es así como, por ejemplo, "La tesis del 
círculo vicioso de la pobreza sugiere una clara distinción entre países
desarrollados (ricos) y subdesarrollados (pobres), basada en amplias 
diferencias en las rentas per capita de estos dos grupos claramente distintos. 
Además, se sigue de la tesis que estas diferencias de renta per capita tienen
que aumentar, porque mientras los países desarrollados progresan, los 
países subdesarrollados están estancados o incluso retroceden. De ahí la 
sugerencia de una desigualdad intermacional de las rentas siempre en 
aumento, que famiiarmente se denomina la constante ampliación de la 
brecha", P.T. Bauer, Crítica de la teoria del desarrollo, Ediciones ORBIS, S.A.,
Barcelona, 1985, p. 49. 

6 Una segunda línea a destacar en la teoría del desarrollo es la idea de que éste 
implicaba la modernización de las condiciones económicas, sociales, institucionales 
e ideológicas del país. Esto, además de traer consigo la posibilidad de tensiones y de crisis, se manifestaría, durante ierto lapso de tiempo, por una situación de dualidad estructural. El tema de la modernización y la noción de dualismo estructural inspiraron el grueso de la producción sociológica y antropológica de ese periodo -los años cincuenta- (ASV)", Ruy Mauro Marini, América Latina: dependencia e integraçao, Editorial Brasil Urgente, Sao Paulo, 1992, p. 72. 
Véase al respecto: Fernando Henrique Cardoso, "La originalidad de la copia: la CEPAL y la idea de desarrollo", en René Villarreal, Economiatntenaciona, Volumen II: teorías del imperialismo, la dependencia y su evideniahistórica, FCE, México, 1989 (Primera reimpresión), pp. 175-215.8 Este tema lo desarrollamos en nuestro artículo: "Modernización y cambioSocial en América Latina", Revista Mexicana de Ciencias Politicas y Sociales, No. 129, FCPyS - UNAM, México, julio-septiembre de 1987, Pp. 115-1227. Uno de los principales representantes de esta corriente de pensamiento latinoamericano es Gino Germani. Entre otras merecen mención las Siguientes obras de este autor de origen italiano: La sociología en la AméricaLatina, EUDEBA, Buenos Aires, 1964; Economia y sociedad en una época de transición, Paidós, BuenosAires, 1968;y Sociología de la modernización, Paidós,Buenos Aires, 1969. Una buena síntesis de su biografia intelectual, la Proporciona Joseph Kahl, Tres sociólogos latinoamericanos, ENEP-Acatlán, México, 1986. Otro pionero de esta escuela, también ligado a la CEPAL, es José Medina Echavarría, cf, por ejemplo, su obra Consideraciones 

NOTAS

Para la influencia del positivismo y del liberalismo como paradigmas "eurocentristas" en América Latina, véase el libro de Sergio Bagú Tiempo,
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sociológicas sobre el desarrollo económico de América Latina, SOLAR-

HACHETTE, Buenos Aires, 1969 (2a. ed.), 171 PP. En este libro 

Echavarria realiza un análisis de las consecuencias sociales del desarrollo 
económico, tema éste que está parcial o francamente ausente por aqquél

entonces entre los economistas de la región. Se trata de problematizar la 
relación entre la economía y la sociedad en América Latina, tema que en 

la sociología clásica había sido central. Segün el autor, es necesario 
separar éstos ámbitos y luego encontrar los mecanismos de oposición y 

refuerzo mutuos en un proceso de desarrollo. En esta concepción el autor

está fuertemente influenciado por la sociologia compren.siva uweberiana y, en 

particular, por la obra de Max Weber, Economia y sociedad que el mismo
Medina tradujo para el Fondo de Cultura Económica en 1944.

10 Brevemente, el "efecto demostración" consistebásicamente en el impacto 
que en los países periféricos acarrea la difusión de las pautas de producción 

y de consumo así como los estilos de vida de los países industriales. Por su 

parte, el "efecto fusión" alude al fenómeno de transferencia de actitudes 
e ideologías de los países dominantes a los dependientes donde se 
reelaboran en función de sus propios valores reforzando, de esta formna, 
los procesos de la tradición. 

11 Para este tema véase: Yoichi, Itagaki, "A review of the concept of the dual 
economy", The Developing Economies. Vol. VI, Núm. 2, junio de 1968. Este 

concepto (*dualidad estructural") se remontaa principios de siglo en torno
a la cuestión indígena pero su difusión moderna corresponde a Jacques

Lambert, en su América Latina. Véase: Aníbal Quijano, "La nueva 

heterogeneidad estructural de América Latina", en Heiz Sonntag. Nuevos temas,
uevos contenidos?, UNESCO - Nueva Sociedad, Caracas, 1989, p. 30. 

12 Para el tema de los enclaves véase: Fernando H. Cardoso y Enzo Faletto,

Dependencia y desarrollo en América Latina, Siglo XXI, México, 1969 y Vania

Bambirra, Etl capitalismo dependiente latinoamericano, Siglo XXI, México, 1974.
13 Aníbal Pinto, "Concentración del progreso técnico y de sus frutos en el 

desarrollo latinoamericano" en Inflación: raíces estrudurales, Serie Lecturas
del FCE, México, 1985, 2a. reimpresión, p. 3940.

14 Véase: Adrián Sotelo Valencia, "Las perspectivas de la teoría de la 

dependencia en la década de los noventa" (Entrevista), Revista Estudios
Latinoamericanos, Núm. 9, julio-diciembre de 1990, pp. 49-58.

15 "Heterogeneidad histórica, en que conviven unidades económicas representativas 
de fases separadas por siglos de evolucaón, desde la agricultura primitiva, a veces
precolombina, a la gran planta siderúrgica o de automotores montada a imagen y 
semejanza de la instalada en una economía abierta", Aníbal Pinto, 
"Concentración del progreso técnico y de sus frutos en el desarrollo 
latinoamericano", op. cit., p. 43. 

l6 Anibal Pinto, "Factores estructurales y modalidades del desarrollo, su incidencia sobre la distribución del ingreso", en nflación: raices estruturales, Serie Lecturas del FCE, México, 1985, 2a. reimpresión, p. 164. El tema de la heterogeneidad estructural y su relación con el dualismo, se puedever en Aníbal Quijano, "La nueva heterogeneidad estructural de Amerca Latina" en Heinz R. Sonntag, Nuevos temas, nuevos contenidos?, UNESCO-Nueva Sociedad, Caracas, 1989, pp. 29-51. 17 El pensamiento de la CEPAL, Santiago de Chile, Editorial Universitaria, 1969.Debemos observar de pasada que en este período existen otras expresiones teóricas junto al "paradigma desarrollista", tales como el funcionalismo que sustenta la teoría de la modernización dentro de lo que se conocio 

como sociologia del desarrollo; el marxismo no académico articulado a los 

partidos comunistas y una serie de expresiones filosóficas enmarcadas en 

los "ensayistas y "pensadores dentro de campos tan diversos como el 

derecho, la antropologia o la psicología que venían formulando sus 

planteamientos desde las décadas anteriores. 

18 Los postulados de esta teoría son los siguientes: a) los adelantos de 

productividad en los centros industrializados llegarían a compartirse con 

ventajas adicionales para los países dependientes debido a que el progreso
técnico se difunde con mayor vigor y amplitud en la producción de tipo 

industrial; b) la demanda de productos primarios (importaciones) crecería
en proporción directa al incremento de los ingresos de los centros indus
triales, estimulando las exportaciones y los ingresos de los países en "vias 
de desarrollo" y c) en la medida en que se reforzara este "modelo" primario- 

exportador quedaria "garantizado" el desarrollo de estos países.
19 Esta tesis fue influenciada por la concepción etapista ("despegue") que postuló6 

el economista norteamericano Walt W. Rostow, sobre el desarrollo 

económico a partirde la aparición de su libro: 1he process of ecomomies grouth, 
Norton and Co. New York, 1952. En español: Las etapas del orecimiento 

económico, FCE, México, 1973,dondeformula esa teoría.
20 Agustin Cueva, El desarrollo del capitalismo en América Latina, Siglo XX1, 

México, l1993 (14a. ed.), p. 193. 
21 Ruy Mauro Marini, América Latina: dependermcia e integraçao, op. cit., 93. 
22 Por ejemplo Enrique Semo, La crisis actual del capitalisrio, Ediciones de 

Cultura Popular, México, 1975; Roger Bartra, Estruchura agraria y clases
sociales en México, ERA, México, 1974 y Cardoso Ciro F.S. y Pérez Brignoli, 
Héctor, Historia económica de América Latina, 2. Economias de exportacióny 
desarrollo capitalista, Editorial Crítica, Barcelona, 1979, 213 pp. 

23 Agustín Cueva, "Problemas y perspectivas de la teoría de la dependencia", 
Revista Historia y Sociedad. Núm. 3. México, Otoño de 1974, p. 74. 

24 Agustín Cueva, Ibid., p. 75. 
25 Arauco, Fernando, "Observaciones en torno a dialéctica de la depen- 
dencia", Revista Historiay Sociedad, Núm. 3. México, otoño de 1974, p. 84.

26 Roger Bartra, op. cit. 
27 La polémica en torno al carácter feudal o capitalista de América Latina 

derramó mucha tinta en el curso de la década de los setenta. Véase, por 
ejemplo, Assadourian et. al., Modos de producción en América Latina,
Cuadernos de Pasado y Presente No. 40, México, 1973. Para las tesis 

antifeudalistas, véase el librode André Gunder Frank, Capitalismo y 
5ubdesarrollo en América Latina, Siglo XXI, Buenos Aires, 1974, 345 pp. y la 
eplica en ErnestoLaclau, "Feudalismo y capitalismo", Politica e ideología 
en la teoría marxista, Siglo XXI, Madrid, 1978, 233 PP. 

z8 "Sabemos que las tesis de los Partidos Comunistas correspomdian al pensamiento 
hegemónioo de la clase obrera y la CEPAL al de la burguesia industrial nadonal
Latanoamericana", Vania Bambirra, Teoia de la dependencia: una anticritica, 
ERA, México, 1978, p. 16. 

29 HeinzR. Sonntag, Duda, certeza, crisis, op. cit., p. 37. 
Or ejemplo,de este autor, véase: Autorilarismo e democratizaçao, Río de 

Janeiro, Paz e Terra, 1975 y con José Serra, "Las desventuras de la dialéctica 

e la dependencia", RevistaMexicana de Sociologia, Año XL, VOL. XL, Núm. 
Extraordinario (E), IIS - UNAM, México, 1978, pp. 9-55. Yen este mismo 
numero de la revista, véase la respuesta de Marini: "Las razones del 
neodesarrollismo" (p. 57-106).
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31 La tesis
estancacionista se puede ilustrar con el trabajo de Celso Furtado, 

Subdesarrollo y 
estancamiento en América Latina, EUDEBA, Buenos

Aires, 1966, 135 pp. El enfoque
estructuralista de Furtado le permite

inferir una lendencia al estancamiento 
económico de América Latina,

debido, entre otros factores, al estrangulamiento 
del crecimiento que 

provocan 
tanto la propensión a la concentración del progreso

técnico

en las unidades productivas más eficientes y rentables como la aguda

concentración del ingreso. Es así como concluye Furtado que "en el 

caso más general, la decinacaón en la eficiencia económica provoca directamente 

el estancamiento económico" (p. 97). Ymás adelante asienta: "en este sentido 

se puede atribuir al problema del estancamiento económico un carácter

estructural (p. 100).

32 Gabriel Palma, "Dependencia y desarrollo: una visión crítica", en 

Dudley Seers (Compilador), La teoría de la dependencia: una evaluación 

ritica, FCE, México, 1987, pp. 21-89. Esta obra es una muestra de la 

influencia positiva del dependentismo latinoamericano en el 

pensamiento europeo. 
33 De Palma, op. cit, p. 49. 
34 Heinz R. Sonntag, Duda, certeza, crisis, op. cit., p. 57 y ss. 

35 Paul Barán, La ecomomia política del crecimiento, Editorial FCE, México, 

1969. 
36 Estas clasificaciones contrastan con autores como Jorge Castañeda y 

Enrique Hett (El economismo dependentista, Siglo XXI, México, 1988 (5a. 

ed.), 191 pp.) que intentan "demostrar" la inexistencia de las relaciones 

de dependencia en los "países subdesarrollados" y, por lo tanto, 
invalidar la expresión teórica de esas relaciones: el pensamiento 
dependentista. Para estos autores, que interpretan dogmáticamente a 

Lenin (véase: El imperialismo: fase superior del capitalismo, Vol. I, Obras
Escogidas. Moscú, 1961, pp. 689-798), el imperialismo genera una 

contradiccaón universal: todo es imperialismo, por ser capitalistas, hasta
paises como Brasil, México o Irán, por ejemplo, son imperialistas: 
afirmamas desde luego que países como México, Brasil, Irán, Corea del Sur 

o paises imperiakstas en el justo senmtido del término. Pero no consideramos 
haberlo demostrado", (p. 190). Dejan, de este modo, abierta su tesis a la 
posibilidad de caracterizar países como Guatemala o Haití como 

nperialistas en el mismo rango que Estados Unidos o Francia, por 
jemplo.

37 Vania Bambirra, Teoría de la dependencia: una anticitica., op. cit. 
38 En Ruy Mauro Marini y Márgara Millán (Coordinadores), La TeoriaSocal Latinoamericana, Vol. II, Subdesarrollo y dependencia, Ediciones El Caballito, México, 1994, se puede encontrar una visión global del desarrollo histórico y teórico de la teoría de la áependencia desde diferentes perspectivas de análisis. 
39 Debemos señalar, sin embargo, que esta obra comenzó a circular por el continente latinoamericano, incluyendo México, de manera marginal bajo forma mimeografiada, en virtud de su importancia para la intelectualidad latinoamericana que se desarrollaba por aquelentonces. Realizaremos un breve análisis de esta obra con el objeto de arribar a algunas conclusiones que nos permitan marcar al mismo tiempo que sus limitaciones, su importancia actual. Si bien este trabajoes el más conocido, no deja de haber otros del autor en el mismorango de importancia. Citamos los siguientes: "Estado y crisis en Brasil",

Cuadernos Políiticos Núm. 13, julio-septiembre de 1977; "El ciclo del capital

en la economía dependiente", en Ursula Oswald (coord.), Mercado y 

dependencia, Nueva Imagen, México, 1979; "Plusvalía extraordinaria y 

acumulación de capital", Cuadernos Políticos Núm. 20, México, abril-junio 

de 1979; Sobre el patrón de retroducción de cafpilal en Chile, México, Cuadernos 

de CIDAMO No. 7, 1981; Crisis, cambio técnico y perspectivas de empleo, 

Cuadernos de CIDAMO No.9, 1982. 

40 Jaime Osorio, "El marxismo latinoamericano y la dependencia", Cuadernos 

Políticos No. 39, M�xico, enero/marzo de 1984, p. 46. 

41 "Elgran aporte de Marini a la teoria de la dependencia fue haber demostrado cómo 

la superexplotación del trabajo configura una ley de movimiento propia del 

capitalismo dependiente, Vania Bambirra, Una anticrilica, op. cit., pp. 69-70. 

42 Para un desarrollo de este problema, véase: Ruy Mauro Marini, "El ciclo

del capital en la economía dependiente", op. cit. 

43 En un recuento, por demás pormenorizado, de la producción intelectual 

de los últimos veinte años en América Latina, Raquel Sosa observa

certeramente la presencia de nuevos temas de investigación surgidos en 
la actualidad relativos a los problemas de la reestructuración económica, 
la flexibilidad del trabajo y su imbricación_con la tecnología. Véase: 
"Evolución de las ciencias sociales en América Latina (1973-1992), Estudios 
Latinoamericanos, Revista del Centro de EstudiosLatinoamericanos (CELA)
de la FCPyS, Nueva Epoca, Núm. 1. México, febrero de 1984. pp. 7-24. 

44 Adrián Sotelo V., "Génesis y actualidad de la teoría marxista de la 
dependencia", Estudios Latinoamericanos No. 11, 12 ) 
diciembre de 1992, CELA-FCPyS, México, pp. 33-37.

45Véase de Nildo Domingos Ouriques, "La Teoria Marxista de la Dependencia: 

una Historia Critica". Tesis de Doctorado, Facultad de Economía. México,
1995, donde muestra el trabajo colectivo para alcanzar estos objetivos. 
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DEBATE 

LA NUEVA IZQUIERDA BUSCA_ {J 

NUEVO SOCIALISMO N 

adam schaJJ 

Lo peor de los problemas es . 
presentarse en manadas que SJ~'!1pre suelen 

con frecuencia obl' , se condicionan mutuam 

pare~ían zaajadas. ~lf:snc:;::~rn_ar: a cuestiones que ya en te y, 

prop~as de los problemas q ens~cas son especiaJmen te 

co_nstituyen un todo D ah~e aqw nos ocupan po 
mas - · · e I qu • r:que 

rutida de ese "tod " e, para con~,. . 
contenido del N o , debamos volve al-~ .... 1r una unagen 
ello al abordar e uevo Socialismo. Aun r problema del 

Izquierda. Sé q 1 roblema de la crea ~~e ya nos referimos a 
amenos pe ue a repetitividad h c1on de la Nueva 
v 1 . ' ro en este ace los anális. 
e: a imagen que has~aso la considero útil A !s menos 

mentos que n ahora he dib . . nu modo de 

En la actual s~!a~~~o dejar de prei!i~~~ carece de cienos 
ion podem -.. . 

~!~ Scliaff. Filósofo po. Izquierda y °c:e~abJar de la Nueva 
denua trnbro de la Aca sea 'Vacío, pe US tareas sin temor 
Y_de la R.:~ennas Polaca. conscientes ro con 1~ condición d a que nuestro discurso 

Cieaqa.i P /cadernia de muchos e de los objetivos e que seamos plenamente 

les de Ma~ri~ca.i Y Mora- estar¡¡ d so! objetivos J'\nrl~~ue queremos alcanzar. Para 
ªllll!ero50s . Autor de e mas fonn l"'"""-U CU) resultar ob . 
rec1en1e libros; eJ rn· I ~ecordeni ularJos con claridad VlOS, pero no 
Áfiembrod ~fi Siglo x: zqu1erda h os que, al anar . 
;;;;;;11nre;n:~~0Ei sociaJismo abJanios ya de las~ el problema de la Nueva 

·aica. CJonaJ de condicio q~e ha conocjd I ~e~ versiones del 
ahora nani1entos u . o a h1stona y también d I 

fuE:¡ Prese 
e en . nte en 

Por et1ªdo aD~ro 
Parte d autor y t ica 
será e un lib orl!¡a 
IJJalJJ:UbJicado ro 9ue 

nte. Pro)(¡. 

nos r fi . q e 1mpo I e os 
en sí, mie e ennios sol ne a e~pa ~ctuaJ. Pero hasta 
que está ndtras que debe~ente a 1a genes1s del feno'm 
,.,.. a qu· . nam0 a1· . eno 
. ..,Ucho d inendo h s an izar también las 
ex¡genc· e lo que con ºY que, a mi modo de ver. di normas 

P~oble~: de la Prácti::ernos a ~avés de 1a tradic'ión~~ 
h1potét¡· ' ªUnque t nos obligan a estudiar el 

ClzrA cas eno-,,T>-, 
"" ºtíl!¡_ 28. . o, Por qué o~uos que darle respuestas 

. inv¡erno d no, aunque tengamos que reco 

e 1995/96 --------- nocer, 
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d stia, que no sabemos cómo resolver la cuestión 

con mo e En la actividad científica y, también en la política y 

"puesta- · · , d bl 
e ·aJ la mera expos1c1on e un pro ema, aunque no se 

soci, ' fución tiene un gran valor heurístico. 

le d~temos, pues, de encontrar los ~asgos característicos 

N vo Socialismo. Antes nos refenmos a lo que es común 

de~ º~as versiones del socialismo conocidas por la historia 

a t asabora es decir, a sus contenidos imperecederos y 
ha!ta ' ' l ' 
. e actuales. Para m1 ese va or comun supremo de todas 

siemfi pnnr as del socialismo es el "agápe", el amor por el 
las O l ·al· vald ' ó'"mo sin el cual, e soc1 1smo, na menos que un 

pr ~-
1 

o. Eso Jo aprendimos después de la trágica lección que 
pepm l 'l . . 

dio el socialismo de os u umos uempos y, aunque 
nos . h d "d l 
alguien padria decir que emos apren 1 o a go muy 

lemental no por ello deja de ser un gran tesoro. Ahora bien, 

:in olvidar esa gran verdad, nos centraremos no en ella, sino 

en Jo que hay de nuevo en el problema del socialismo. Al 

"agápe", esa gran joya, también del Nuevo Socialismo, 

volveremos al final de estas reflexiones, para ponerles el 

broche de oro. 
Evidentemente no podremos analizar aquí todos los 

rasgos únicos del Nuevo Socialismo. Por fuerza tenemos que 

hacer una selección de aquellos que nos parecen más 

importantes en cada contexto. 
He dividido los rasgos peculiares en cuatro grupos 

relacionados con la economía, la política, los asuntos sociales 

Y el humanismo. Uno por uno iremos examinando los rasgos 

pertenecientes a cada grnpo, aunque vuelvo a repetirlo, lo 

haremos de una manera selectiva. 

h Antes de pasar al análisis de los rasgos concretos quiero 

d ac~r una observación de carácter general. Lo que voy a 

ecll' podrá resultar chocante para algún lector, pero juro 

due_ no es mi intención coquetear o confundir a nadie. Voy a 

ear una gran verdad, aunque a muchos les parezca algo 

~uy extraño. Confieso que no estoy en condiciones de 

;:~~er a la mayoría de las pregun ta.s que tengo la 

lo 100 de formular. Naturalmente, he pensado mucho en 
s proble....,. , · "d d 

(desd ... as ~ue aqw expongo y con mayor mtensi a 

que: que decidí escribir este libro), entiendo las rreguntas 

la ini Plant~an y que yo mismo formulo, soy consciente de 

Séltisf:po~aa que tienen, pero no consigo darles respuestas 
actonas E . . . . . , , 

deben · so significa que, a ciencia cierta, no se como 

ª ser el Nuevo Socialismo, aunque sé perfectamente 
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. . L· ·onstatación de esa incapacidad es 

cúmo no dcbcr'.1 ser .. ,1 .c l .el~cucnte porque tengo la 
en mi caso part1cul.a1 mc1l1 e . da r>·,ra 1'1egar en el análisis de • · Tn ac ecua " ' orcparac1ón cienu 1 ' . rofundidad que las 
r •. , , . lt•ios y con m.1yor P 
esos problcm,.1s m,is 'J ' d d' • n ·Que· pueden . , , . • ·t· oncs no se e ica . é 
Pel·s<>t't•is que a esas cues .1 • , ? C , ' d · prcparac10n ¿ orno lncer las ¡)ersonas que carecen e m1 , 
· · · .·. ·· • lo • problemas que aqu1 nos llegar hasta sus wnc1enc1,1s con s 

ocupan? ¿Qué solncionesyropone~les? _Se trata de una . 
situiición dirícil, porque s111 la conciencia d~ los pro?lema~ y 
una mediana claridad en cuanto a las soluciones es 1mpos1ble 
desarrollar una actividad real. 

Mi amigo, Zygmunt Broniarek, durante muchos aiios 
corresponsal en Estados Unidos e impregnado del espíritu 
norteamericano, al que suelo pedirle asesoramiento cuando 
tengo alguna cuestión de ''relaciones públicas", siempre me 
aconseja que, hasta en los textos más serios, intercale de vez 
en cuando .tlguna anécdota. Como confío en la sabiduría de 
Broniarek y no soy de los que opina que todo lo 
norteam~ricano es 1;1alo, voy a seguir su consejo. 

Bromarek formo parte de la delegación de Polonia en la 
Asamblea G~neral de la UNESCO que se celebró en 1956 en 
Nueva ?elln (el hecho sucedió poco después del "Octubre 
Polaco .' nombre que se le da a la liberalización del régimen 
comumsta en Polonia tras el desenmascaramiento y la 
c~n_dena del t~1Tor de Stalin por Nikita Sierguieyevich 
Jrnshcho\') , M1roslaw Zulawski (escritor) Guta Kam' k 
( entonces funcionario de alto cargo en '1 - - . ms a 
Asuntos E.xteiior ) , e mm1steno de 
d 1 . , es Y yo formabamos la jefatura de la 

e egaaon polaca Broniarek h b' d . 
inmensa ma)'O!Ía de los d 1 da ia eJado boquiabiertos a la 

l e ega os de otros , 
so amente, porque contaba much , pai~es no 
pronunciaba muchos d' as anecdotas mteresantes y 

b. . 1scursos (le gustab h bl . ~ ien porque lo hacía exclu , a a ~)' smo 
(siempre le envidié . s1~ente en espanol 

tl ese conocmuento) Se h' popt ar en la reunión · izo también muy 
naturalmente, sucedió l~or~~~ sa?ía beber con todos y, 
las ~nuchas recepciones diilo e_n~a que suceder. En una de 
~go Broniarek se emborrac~~~cas que se celebraron mi 

~van1os al hotel y comenzó l? . ~orno una cuba". Lo 
nu ami~o conoce solamente e JUJ.c10 contra él, asunto ue 
que, ~entras estaba en vil porque luego se lo con~ 
angelito. Mis - o su carrera ·1 d - os, ya 
honesta campaneros de delega -; e orm1a como un , pero tamb· , c1on tod 1en muy ríoida ' a gente muy 

o· , estaban di spuestos a 

43 
adam scl:wf¡'!!,r¡_· - - - - -------- ----- - ----------

1 , lo de la Asamblea y obligarle a retornar de castigo al 
"pu sar d. . f' . 1, e , . el correspon 1ente m orme negativo. uvo la suerte 

pais ~~;o presidía el _'~uicio" (y~ q~~ era el_re~ponsable del 
de 9,d en la delegac1on) y me hm1te a dec1r: no ha f1asaáo 
Paru o . l " M' -da no habrá castigo a guno . 1s comp~neros protestaron 
n~ . Y do· ". cómo que no ha pasado nada, si se ha emborrachado en 
d1cien · & · , · ¡ d 1, i · · d '" " Y d ' d ' · bajada sovietzca y nos ia esr res zgi,a o . ¿ on e quenais 
la em emborrachase en la embajada de Estados Unidos?", les que se ', 

Ondí y se acabo el asunto. 
resp · · b 1 · 1· d 1 Retorno a mi desconoc1m1ento so re e socia 1smo e 

f. t O un desconocimiento real y no aparentado para u ur , S . 1· H . -
etear sobre el Nuevo ocia 1smo. ace unos seis anos, coqu , . 

• ulsado por todas las dudas y preocupaciones que tengo 
~:6re ese futuro socialism?, ~ui ur10 de los fundador~s ~n 
España de la revista El Soczalzsmo ~el_F7:tu_ro y del mov1m1e°:t_o 
internacional que la apoyaba. La m1c1at1va tuvo ecos tamb1en 
en Polonia y antes de la aparición de la versión polaca de la 
revista fui invitado por el Club de Zycíowce (Zycíe, una 
organización estudiantil que formaba parte de la U~_ión 
Comunista de la juventud Polaca - KZMP). Yo tamb1en 
pertenecí al grupo de Zycíe en Lvov e, incluso, durante varios 
años fui su presidente. Zycíe era una organización muy 
interesante, ya que al menos en Lvov y Vilna estaba integrada 
tanto por estudiantes socialistas como comunistas. El tema de 
la reunión era la nueva revista que iba a aparecer en Polonia. 
El asunto no ofrecía complicaciones salvo la pregunta que 
~iempre me hacía al reunirme con aquellos amigos de la 
Juventud: ¿qué nos ha pasado? La pregunta no puede 
extrañar, ya que nos hicimos amigos a los 20 años y luego nos 
reencontramos cuando el más joven tenía ,70. Pese a ese 
detalle, algo desagradable, me preparé enérgicamente p~ 
el encuentro. Quería explicarles que se trataba de consegmr 
9ue en un mismo foro se encontrase reunida toda la 
lZ . 

quierda moderna, hasta los representantes de la IV 
Internacional, es decir, los trotskistas, para que cada uno 
~:x.p~siese sus ideas acerca del socialismo del fu~uro. 

edicamos los dos primeros números de la revista a ese 
~r0?1~ma, a la búsqueda de los contenidos del Nuevo 
cºciahsmo, pero sin resultados positivos. A mis oyentes del 
v lub de Zycieles dije con sinceridad que, dejando de lado los 
~ores generales del socialismo, no tenía la menor idea de 

corno d b , e • b' ' e ena ser ese régimen en el futuro. Coniese tam ten 
que te · ' d nia muchas ideas, dudas y preguntas, pero careoa e 

l<evista de 
'l)ebate Político 
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. Creo que aquellas sinceras 

respuestaS concreras Y pr:~:Ímó el va.so. EJ presidente del 
palabras fueron la gota q sona siempre muy moderada y 
Club,Jerzy Albrecht, u:a !i:~urió hace varios años) se 
sosegada (lo cuento pgro eqs1'vidad indescriptible me dijo que él 
soliviantó y con una a . . 
sabía perfectamente c_~mo debía ~r el soc1ahsmo y qu~ no 
tenía la menor intenc1on de segulf escuchando tont~nas. 

No recuerdo lo que dijo concret.ame~~e Albrecht. sobre 
su visión del socialismo, porque en defimm,a. no tema 
importancia, ya que lo escencial era que ~o había entc.-ndido 
el problema, aunque siempre lo coll5Jd~~l'.' un~ pc_rsona de 
mente abierta. Después de aquella reumon fw obJc.-lo de.- un 
riguroso boicot y no fui invitado nue,'aJllenle por mis 
antiguos compañeros hasta que Albrecht no falleció. 

Pero retomemos al tema principal: ¿cuáles son las 
dificultades que surgen, cuando queremos definir d Nue..-o 
Socialismo? 

La tra~ción ~os dice_ que, ser 50cialista. significa aceptar 
cuatro tesas que diferencian a ese sistema, de manera radical 
del c_apitalismo: la l!~uidación de la propiedad privada de lo~ 
med1?s ~e producc1on para imposibilitar la exploca.ción 
econom1ca del hombre por el hombre; la liquidación del 
mercado, porque genera caos }' porque en él la mano de 
obr~ fun~~ona también como mercancía provocando la 
fan~:nac10_n del i?dividuo, y su sustitución por el sistema de 

nom1a planificada; la sustitución 11r.1duaJ d I E. d 
tanto que aparato clasista (! o·- e Sla o, en 
los que hizo referencia L _os grupos de personas annadas, a 
Estado relacionado sólo i:~ae:dsu _d~finic!~n), por un 
no de las personas· o · 1 . mm1s~c1on de las cosas y 
de la_norma del "a~~ ~"r ~e~mo, la aphcació~ _en la práctica 
relaciones interhumt ( amor por el proJ1mo) en la.s 
nueva sociedad. as, en tanto que valor supremo en la 

. Soy de la opinión de ue 
tesis'. que siempre fue co:p; ~~n la excepción de la última 
comentes del movi . r a por todas las disti 
sus co . miento socialista . d mas 
la nor~c:~~t.ne~ s~~re la manera e~ ~u::~1ientem~nte de 
serias mod·fi ~ P , las restantes t . h a ser aplicada 
Aún en los1~~ac1ones, han perdido =~1s an sufrido muy 
eran aceptadasm~os de mi juventud las pt ai:1ehsu actualidad. 

. . sin reserv I es1s oy . 
moVIm1ento social' a a guna por todas cue~tionadas 
nos obliga a refle ~sta· Hoy la situación las comentes del 

X!onar sobre las caract _m~y distinta y eso 
ensticas del N uevo 

r 
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•a]ismo, sin admitir ningún "tabú", sin dejamos llevar en 
5?'~n momento pür la nostalgia. Sencillamente, tenemos 
nlfl asimilar -es indispensable- los cambios revolucionarios 
que se han operado en las relaciones interhumanas. Sin esa 
qu;acidad de asimilación difi~ilmente podremos imaginar el 
~uevo Socialismo y sus neces1?a?es. Y no se trata de negar 
aquí la credibilidad de los soe1ahsmos del pasado, sino de 
omprender, que todo ha cambiado, aunque no guste a los 

~ortodo,cos". Sí me refiero a ésto, a una cosa de por sí 
evidente, es, porque pienso que la resistencia que podrán 
ofrecer grupos de algunas corrientes socialistas será un 
problema añadido a las dificultades obvias que 
encontraremos en el nuevo camino. 

Todo cuanto he dicho hasta ahora ha sido tan general 
que alguien puede calificarlo como "falto de contenido". 
Evidentemente, para convencer a la gente de que hace falta 
un Nuevo Socialismo hay que plantear los problemas de la 
manera más concreta posible y eso es lo que haremos a 
continuación. Antes de acometer la tarea repetiré una vez 
más que lo único que haré será exponer las cuestiones de 
una manera nueva e indicar los argumentos que hay "en 
contra y a favor" de la.s soluciones previsibles, pero sin dar 
"rcccw" definitivas, porque no las tengo. No estoy en 
con~icion~s de elaborar esas recetas y temo que, hoy por hoy, 
nadie_las _?e~e. Se trata de posibles soluciones que 
?eces1taran uempo para demostrar su utilidad o 
mc?nvcni~ncia. Pero, para poder tenerlas en cuenta el día de 
m'.3-"ana, tienen que ser sopesadas ya desde ahora. Aunque 
m~ propuestas no satisfagan a nadie <osa que será para mí 
mas que c~mprensible- la exposición de las dudas y de las 
preocupaciones ya será de por sí un buen comienzo, más no 
puedo ofrecer . 

Probitma.s <U índole económica 

e De acuerdo con el orden en que expuse las tesis básicas y 
e~munes de todos los socialismos que existieron hasta ahora, 
esaperremos por los problemas de índole económica. En 
Pri e~ e~ hay dos problemas que se plantean como 
rel ºt:i~os: la propiedad de los medios de producción y la 

acion entre la planificación y el mercado. 

I gape 
~ 



_ . marxiano ( ou-as corríemes 
En el marco del socialismo de .:.1) la 1iqu1dac1ón de 

d . - n en este tema ... , 
socialiscas no isenua 

I 
d·os de producción era Ulld 

- d d · .ida de os me 1 . 
la prop1e a pm d. f ciaba de manera alns111,1I el 
tesis fundame_ntal. la que . '¡ _erenEntre los marxisoo huho 
· ·a11sta del cap11.a LSta. -

sistema soc1 . uv grande en su mom<·nio sohrt· ,1 
incluso una conrrovers1a m , , • . . _ . 

. 'da . , d b'a 1·r a tra\'es ele la naoond.111<1no 11 c-ft lo~ esa hqw oon e 1 • , • 
medios o de su ·socialización ", pero nt1<l1t' J<Una.~ puso e .n 

d. h I ece•1·dad de lle\'arla d cabo. La ltqu1dano11 de entre IC o a n ~ . 
la propiedad privada ~e los medíos ~e produccmn pare~,,. 
ser un dogma inam0\1ble. En esa t_esi~ se bJ\() -, con r.vo~­
todo el armazón de las ideas econ1Jm1cas fom,uladas en fJ 

Capital de Marx: el valor de la mercancía._ !:t mano de 001:-3 
como mercancía, la plusvalía. IJ explotanon del proleta.no ,. 
sobre esa base, el surgimiento ele las cla5es sociales, la lucha 
de clases y, como consecuencia \u,-.i. el triunfo del socialismo 
como sistema social que liquida l.i propiedad prh-ada de los 
medios de producción y, con ella la explotación del hombre 
por el hombre y la sociedad de clases. A~í era el análisis 
clásico del capitalismo basado <OQ que muchos han 
~lvi~ado- en el modelo de l capitaJisrfü, inglé<i. Ese análisis 
s1mo de fundamento para un ex.amen científico de la 
transfo_rmación de 1~ s?ciedad. De esa manera surgió u na 
nueva epoca del soc1alismo. La íuen.a cicntifica de sus 
fundamentos teóricos, a pesar de lo, ridículos esfuerzos 
hechos por m_uchos enanos, por lo regu lar, plumas a ~ucl<lo 
?e 1~ bd~rgues1a, para negar e l ,-alor de dicha!i conccpcionc'I 
Jamas 1eron resultado fu 1 - . • 
ignorados r 1- h' . _Y e_ron O'I cnt1cos los que quedaron 
viviendo !°o ª. iston~, mientra, que e l marxismo siguió 

• 
11 no siento simpatía \f 

persona y en muchas ocas· p~r . arx, en tanto que 
reconozco que fue i_ones d1 prueba~ de e llo, pcrr, 

. un genio un g · 
Einstein o Freud. ' cnio comparable con 

Para que nadie me acuse el b 
reflexiones debo pas el' e uscar e l susprrue en es•·•~ 1 ar líectam l 1 ......, 
ta ; Nos_ :ncontramos en una e~ e.ª pr~_blema fu ndamc n-
re\ oluc1on científico-t ' . _nue\ a snuan o n en la q ue la 
q . ecnica impo 1 . 

ue, en el SOc1alismo pod , ne a necesidad de adm itir !~ l~propi:_dad priv~da d;~:sser c~nservadas algunas fonnas soc~:::1
;n e~ algo totalmen:ei~~:i e pr~d ucción. Sé que 

aborda ¡' rec1samente por e en e pensamiento 
si he d re problema con la m:• tengo la intención de 

e ser fiel a lo que pienso ~~~ precaución. Ahora bien 
' que en la búsqued a del ' 

r 
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~ 

Socialism o n o podemos obviar n i omitir u ocultar los 
NueY01 _..,. e, por peliagudo s que sean . Esos p roblemas, tarde 0 
Prob .eu,_, ' 1 ' . d 1 rano, se plantean~n e n a practt~a e Nuevo 
tefll.P . o . ¿Qué podnamos conseguir, además de la 
~ cienúfica y polí tica si o ptásemos por ocul tar un 
~ guiándono~ F.r e l dogmatismo? 
t""AbOfdemos e l ~áh~1s co~e nzand~ por e l estudio del 

tenido del ténnmo propiedad pnvada de los medios de 

~ucci6n~. 
La propiedad priva~a d e un ~bj e lo no c~e~ d udas, 
ue está previ5ta y b ie n d e finida en los cod1gos del 

~o civil. Es e l d e rech o civi l el que de lermina en 
definitiva si un o bjeto e s o n o es propiedad privada de 
alguien y cuáles son las consecuencias que ese hecho tiene 

131 relaciones d el propietario con otras pe rsonas, 
C::tuciones o e l Estado. Es evid ente que, e l conjunto de 
oonnaa relacio nadas con esa cu estión depende , en cada país, 
de 111 régimen 50Cial. Es el régimen social que impera el que 
delamina lo que p uede ser propiedad privada de los 
áudadanos y, concre1a.me n te el q ue reconoce que el 
propietario es el único que tiene derecho, según la ley, a usar 
su propiedad, ,,cnderla, destruir la ( el derecho del 
propietario puede no conocer limitaciones en esos ca.sos) . Al 
mismo tiempo la ley p roh ibe a otras personas disponer de la 
misma manera del obj e to que e s propiedad de otro individuo 
(no 10lamentc en el sentido físico ). En el caso de los objetos, 
J)Uea. no cabe la menor duda d e cómo está construido el 
derecho de la pro p iedad. Mucho más compleja y menos 
lranaparente es la cuestió n re lativa a la propiedad de sujetos 
(~ el aentido m ás amplio d e la palabra) . Un ejemplo muy 
~ple~ e l h o mbre conte mporáneo, pero muy . 
UlltructJvo: para e l hombre civilizado de hoy, es obVIo que no 
l>Uede J)Olcer e n propiedad a otro ser humano y extender a 
él loa derechos que le corresponderían en el caso de que se 
trata.e sobre la propiedad de un objeto. Pero debemos 
~rdar que aún a mediados del siglo pasado en Estados 
cl~doa ae libró una guerra muy sangrienta y encon,ada en~e 

~rtc Y el Sur, precisamente provocada por el afán de 10 

~°' de conservar la esclavitud. Hoy mism o, en nueStfOS 
-.c1Qnn.. 1 , s que <1cbcri'"' -<le lo que no se suele hablar, porque os pa1se . 
la~ , ~ hacerlo (incluido el Vaticano, q ue actúa ex 0fficw en 
qlJicr ena Internacional como defensor de la moral) ~o 

en arrieagar sus intereses-, la esclavitud, es decir, la 

FREUD 



48~---- - -------~ 
. , ser humano pueda ser propiedad de 

acepr.ac1on d_e que ~ de un objeto, se practica en Ar4lbia 
otro, como s1 se tra d a'rabes Cuando el derecho civil de 

di otros esta os · 
Sau ~ Y en a1· dad ese hecho acarrea una profunda 
un pais acepta esa re 1 , . bl 

. . , d 1 onnas morales porque es impensa e modificacion e as n ' . _ ..... _.... Esa oral 
ue esas normas atenten contra la prop•~- m . 

q 'fi permiúa a Catón -por otro lado un penona_JC de especi ICa . l · 
gran honestidad- no solamente matar a su c,c a\~, smo 
"obligar" también a las esclavas, aunque descendiesen de 
familias de gran abolengo, en_ lo5 burddes de Roma y , 
conseguir así grandes benefi~•?s. Aquellos actos de Caton no 
debilitaban en nada su presugio moral. porque las normas 
morales estaban acopladas al sinema relacionado con l.a 
propiedad legal. Hoy, con los jeque.s á.rabn suc~e ~go 
similar y los diplomáticos "cristianos"' guvdan salenc10 para 
no perder el control de las fuentei dd ~trólco. 

Pero el problema no se circun.scri~ únicamente a las 
esclavas de Catón que trabajaban para él en los burdeles de 
Roma proporcionándole grandes ganancias sin que su 
prestigio se viese disminuido. Tampoco se rra~ solamente de 
los esclavos negros que trabajaban en las plantaciones del Sur 
de Estados Unidos, sistema que defendieron muchos)' muy 
grandes "moralizadores" de la época. No se uata, inclu.so, del 
c_arnpesino polaco, de los siervos a los que aún a fines del 
siglo XIX el derecho feudal awcribía a la tierra como 
~~as" que eran propiedad de los señores (¿ rt"Cuerdan los 
JO~enes d~ hof aquella realidad? ). El problema es mucho 
mas ampho. S1 un detenninado régimen social acepta que el 
~er ~~mano, el individu?,_pueda ser propiedad de otro 
md1V1du? y el derecho c1vtl lo ratifica con sw normas legales 
todo el_ sistema de la propiedad privada crea posibilidades ' 
-po~tenormente rechazadas, por lo regular: l 
sociedad l · d • por as 
existenci~sd: f~:1 ~rarlas repugnantes e inmoraJcs- para la 
por el hombre. as egales de la explotación del hombre 

De la misma manera 1 
modificando sus ideas so6~e e ser_ h~~ano ha ido 
propiedad a otro s h e la po5ibihdad de tener en 

. er umano tamb·, 
modificando a lo lar o de '. . ten se ha ido 
contenido del derecfo a 1~ª h1st?na y de sus etapas todo el 
de producción. La regula . pr?iedad privada de los medios 
condicionada por much c1;>n egal de ese problema se ve 
de las co d. • os 1actores qu d n 1c1ones que ri e ependen a su vez 

gen en un d t . ' ' 
e ermmado momento 
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Uo de las sociedades. Se puede decir que en esa 

de~da parece absoluto y todo es relativo. Incluso la 
cU . que se considera poseedora de la verdad absoluta, 
~ 0 puede abordar el _pro~lema con recetas definitivas y 
taJDPo' Hay una escuela h1stónca que se llama presentismo 
~ palabra latina ¡,resen.s, es decir, presente) que considera 
(de lot hechos pasados deben ser valorados con la óptica del 
que nte, Muy J>OCOS 50n los histo~adores que se atreven a 
~ ,emejante maniobra, pero s1 abundan los políticos que 
~han en su propaganda los hechos del pasado como aptv•-;;;,. útiles para 5\15 propios intereses. Si 
~~mos el "presentismo" como una técnica aplicable 
co el póker podríamos decir que los jugadores profesionales 
e: suelen utilizarlo, pero sí lo hacen los "pillos" sin gran 
~ón y, por lo regular, "el tiro les sale por la culata". 
Hoy cualquiera {me refiero a la gente de a pie) condenaría 
sin raervas los repugnantes actos de Catón, pero en sus 
tiempot a nadie se le ocurria., porque correspondían a las 
normas morales que imperaban entonces. De la misma 
manera sentimos una compasión sin límites, cuando leemos 
lA Cabaña da Tío Tom (me refiero a mi generación, porque 
creo que los niños de hoy prefieren otra literatura), pero 
para los "moralizadores" del Sur del siglo pasado, las ideas 
que llegaban del Nonc que se industrializaba y que exigía la 
abolición de la esclavitud (porque respondía a los intereses 
del nueYO sistema emergente) eran tan inmorales que 
bastaban para justificar una resistencia con las armas en la 
mano. 

¿Cómo se presenta, desde ese punto de vista el problema 
plan~o sobre la propiedad privada de los medios de 
producción? Es obvio que a lo largo de la historia ese 
problema tuvo tratamientos muy diversos. ¿A quién podía 
~urri~l~, por ejemplo, condenar, en la époc~ 
P ecapi~1sta, la propiedad privada de los medios de 
Producc1~n que eran utilizados por un artesano 
J>crt_enec:1entc a alguna hermandad? Evidentement_e que a 
=e, po~qu~ se trataba de una solución na~ral, sm la cual 
CXcc ~-SJdo imposible organizar la producc1on. ~na 
fue pcion era el derecho de propiedad sobre la uerra Y 
gu ron muchos los conflictos sangrientos, incluidas las 
ti~ campesinas, que lo cuestionaron. No ~bstan~e la 
señor O pertenecía al campesino que la trabajaba, sm~ al 

que explotaba el trabajo del campesino. Ahora bien, el 
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. 1 anización del trabajo, la aparició n, p rimero 

cambio en a org lue o de las fábricas, en las que se 
de las ~ alnufactur~ , y1 entrg e el trabaiador y los medios de 
Produio a separaoor :., 

d :, . , ("nclu1·das las materias primas)' fue lo q ue 
Pro uccion 1 . d d 1 d " d , l oblema de la propieda e os me ios e 
provdoco _que e ~ nsformase en el liúgio social más 
pro ucc1on se . F , 1 
. rtante de la historia más reciente. ue asi como e 
;:lema de la liquidación de la propiedad de los medios ?e 
producción se convirtió en e~ P?stulado fundarn~ntal ~omu-:i 
de todas las versiones del soc1ahsmo contem~raneo: .., a mi 

modo de ver, ese postulado no solamen te era Justo, smo que 
también era indispensable. Y si ahora afirmo que el Nuevo 
Socialismo deberá revisar y modificar ese postulado ( cosa 
que aún tengo que demostrar) , no es, ni mucho men_os, . 
porque considere, a la luz de nuestras actuaJ_es expenencaas, 
que era erróneo, sino porque estoy convencido de que, los 
cambios introducidos en el sistema de producción por la 
nueva Revolución Industrial, tienen que ser tomados en 
cuenta en la nueva era que comienza. Se trata, pues, de una 
valoración muy diversa en la que emanaría la calificación 
negativa del antiguo postulado, en el que podria basarse su 
negación histórica. 

¿Cuál fue el razonamiento que formuló Mane -de todos 
los so~ialistas del siglo XIX fue el que mejor reflejó la 
esencia del problema- en El Capital ? Ya hicimos más arriba 
referenc~~ a es~ cuestión. En el sistema capitalista de 
produ~c1on, a diferencia del que ex.isúa en la Edad Media, se 
pro~uJo una separación entre el trabajador asalariado y los 
medi~s d~ producción y las materias primas que pertenecían 
ª~ cap1~1sta. Para poder trabaiar, cosa que es imprescindible 
s1 se q · · l :., ~ie~e vivir, e obrero tiene que venderse en el mercado 
al cap1tahsta como d b , . • mano e o ra, como mercanc1a. Ese es 
~;setaC1satm~nte el :asgo que diferencia al capitalismo de las 

n es 1ormac1ones so · al l 
propiedad de los me . ci es en as ~ue también existía la 
trabajo de los ind' . dd1os de produccion y la explotación del 
capitalismo se ba::e~fs• aunq_ue c~n fonnas diferentes. El 
privada de los medios d: cormbma~~on de la propiedad 
como mercancía G . p oduccion y de la mano de obra 
P d · · ranas a esa nuev · · -ue e dictar el pr • a situacion el capitalista 
Se tr d ecio por esa nueva , . ª~ e una novedad ue Y especifica mercancía. 
c~p1tahsi_no y que permit~ al apa:e~e por primera vez en el 
diferencia que surge entr lcap1tahsta beneficiarse con la 

e e valor de lo que produce el 

f 
aiJ.a"' schaff ______________ _ _______ _:5'.21 

:::---
o el salario que recibe (la llamada plusvalía). El precio 

obrer Y O de obra -de esa mercancía- depende de la 
de la ~ªºreinante en el mercado, de la coyuntura económica 
·cuac1on . 1 Ah b" . d si 1 •tuación socia. ora ien, m ependientemente de 

Y de ª1 s~ condicionamientos que puedan existir, la 
todos . ºción por parte del capitalista, de la plusvalía es algo 
apropia ' d . . ' . . ble para que pue a ex1st1r como tal. Por su parte el 
IJleVltao-mercancía se esfuerza por reducir el monto de la 
0brer 11 d . . 1 ¡usvalia, lucha por e ? Y ?"ªta e co~seg~1r 1~c u_so su 
P piación por el capitalista, es decir, la hqmdación del 
apr?talismo, precisamente mediante la liquidación de la 
cap~iedad privada de la producción. Y ese es el sentido más 
pr~fundo del socialismo en su versión anticapitalista. 
~entraS exista esa situación ~l capitalismo tradicional- la 
lucha contra ella y por el socialismo también tradicional son 
inevitables y nada podrá impedirlas, tanlpoco la propaganda 
en pro de la aceptación de la norma sobre la propiedad 
privada de los medios de producción como un derecho 
ciudadano fundamental. Esa inevitabilidad de la lucha contra 
los mecanismos del capitalismo tradicional hicieron vanos los 
intentos, que duraron más de 100 años, de ridiculizar el 
marxismo y el socialismo marxista. Las críticas que ponían en 
entredicho su actitud fren te a la propiedad de los medios de 
producción carecían de eficacia, porque el marxismo se 
nutría de verdades que emanaban de las propias estructuras 
del capitalismo, de las relaciones sociales que imperaban en 
ellas y de la lógica que las regía. 
. P~ro, si es así, ¿por qué yo, una persona que afirma 
identificarse con el socialismo y se considera marxista, pone 
en entredicho la norma fundamental de todos los 
SOCi~ismos, la abolición de la propiedad privada de los 
medi~s de producción? Lo hago, porque precisamente los 
~~bias revolucionarios en las formas de producción, que se 
~ 0 ~rando como consecuencia del avance de la nueva 
ah ol~cion Industrial, están modificando las reglas que hasta 
su ora tmperaban en la sociedad capitalista. En el mundo que 
obJe, en el que rápidamente irá desapareciendo la el~ 
b era Y, con ella, el capitalismo tradicional que conociamos, 
e~º en el mercado y en la mano de obra que funcionaba 
es el r:rno mercancía, (hay que repetir tenazmente que ese 
de , go fundamental del capitalismo y no otros aspectos 
Pa~~ter más o menos secundario, porque son muchos los 

os del socialismo y del marxismo que no lo 
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, que se trata de una cuestión básica), e l comprenden aun, aun . d' · 1 . . . adquiri r un contenido 1sunto a que soc1ahsmo uene que l d. · , , 1 d. . , y no se trata de negar a tra 1c1o n nos lego a tra 1ct0n. . , . . marxista, sino de subrayar que ella ~mb1en tde~d•a sus ra1cebs. 

en un mundo concreto y debe cambiar a me 1 a que cam 1e 
ese mundo. d 1· · - l H ue añadir unas cuantas palabras e exp icaoon a o ~q d .d d que acabo de exponer. Sé que se trata e • b~as ql ueh_PUC. e nd 1 sultar chocantes para quienes conozcan 1en a 1sto na e re . l "d socialismo, pero creo que, al mismo uempo, as I e~. 
presentadas pueder ser asi~iladas como v_erdades tnVlales, a 
condición de que sean debidamente ex~hcadas. ~ sobre 
todo, a mi modo de ver se trata de cuesuones fundamentales 
que merecen ser analizadas y d!sc~tidas. _ _ . 

En primer lugar hay que as1m1lar -no sera fáctl para las 
personas "encariñadas" con las ideas que hablaban del 
proletariado- que la clase obrera irá desapareciendo y que la 
rapidez de ese proceso irá aumentando a medida que avance 
la nueva Revolución Industrial originada por la revolución 
científico-técnica y, en particular, por el progreso de la 
electrónica que conduce, en definitiva, a la automatización y 
robotización de la producción y de los servicios. El proceso 
es evidente e irremisible. El trabajo humano tradicional , el 
fisico (manual) y también el mental (intelectual), serán 
progresivamente desplazados ~n un grado aún mayor, 
cuando se construya la inteligencia artificial- sin que el 
P:oceso ~ueda ser invertido, ya que los autómatas y robots 
disp_ondran de rasgos muy superiores, en las operaciones que 
realicen, que el ser humano. Pues bien, las consecuencias de ese he h · "al . c o, ~or tnvi que nos parezca, serán enormes en las 
dos dime~s1ones del problema que aquí nos interesan. 

E? pnmer lugar, desaparecerá la plusvalía en el sentido 
marxiano del término, porque explotado en el sentido empleado por Marx · 1 d ' má • . ' so O pue e ser el ser humano, no la ~mndaa que sera la que creará la plusvalía en la nueva SOCle d El pr 
consecu~ncias ~~!s~ece ~r e_l mismo, pero sus 
una palab d ) economicas son muy distintas En ra, se errumb - l . . la explotación. Cuando e: e antiguo e~uema marxiano de 
colocado entre otras obras Juce~ El Ül.pital tendrá que ser 
r':_spetables, pero de val e an_nguos maestros, muy 
anadir, sin que nos du r ~xclusi~ente histórico. Podemos cumplió su cometid e a e corazon, que la obra de Marx 

o no solamente teórico, sino también 

(Jl]JJ"' sc/uJI/ 
~ 

políúco. Su pérdida de actualidad, ante el cambio 
concreto Y diciones y de los mecanismos, no será más que una 
de tas con 

1
, ón de que realmente fue un trabajo de valor _i:r111ac . . 

1 cow~··- Marx nunca aspiro -por e contrario- a ser . otífico. d cae ºderado como un autor e una nueva Sagrada Escritura, 
~onst ºble y eterna en sus verdades. 
íJl~OVI segundo lugar -nos lo confirman los conocimientos 

n emos del capitalismo- la desaparición de la clase que cen significará también la desaparición del sistema 
obr~ta al menos en su versión tradicional. Mi conjetura 
captbºén p<>drá ser chocante para muchos, pero esa reacción :U ~mbr:o no ~terará los_ procesos. Lo que hay que hacer es sacar las conclwnones pertinentes. 

Son muchas y de muy diverso género, pero aquí nos 
ocuparemos solamente de aquellas que se relacionen con el 
problema de la propi_e~ privada de los medios de 
producción en el soc1ahsmo. 

Sin predeterminar las cuesúones concretas -las formas en 
que se manifestará el fenómeno, su alcance, etc.- te~e1!1os 
que admitir, a mi modo de ver: que en el Nu~~o Soc~ahsmo la 
propiedad privada de los medios de producc1on sera 
admisible, porque en gran medida dejará de ser el vehículo 
que acarreaba la explotación del hombre por el hombre. 

A lo dicho hay que añadir otro argumento relacionado 
con el cambio de las propias formas de los medios de 
producción. En el sentido tradicional los medios de 
producción eran objetos físicos, objetos materiales: las 
he~entas del artesano (por ejemplo, del carpintero), del 
~cul~or ( el arado), la máquina que manejaba el obrero 
industrial en una fábrica textil o en una azucarera, etc. 
Siempre se trataba de objetos materiales que,ju~_tamente 
con las ~aterias primas utilizadas en la producc1on, , 
Ptrtc~eoan al capitalista y, sin los cuales, el obrero no P?dia traba.,ar. Y precisamente en esa esfera se producen cambios 
qUe, por fuerza tienen que modificar nuestra actitud frente al b , . , ~ro lema de la propiedad de los medios de produccion ~n ei., .. _ · ., h 1a la uao~ma socialista. A medida que avanza la trans1c1?~ ac i:Oedad de la informática los medios de producc101:1 ~ en un grado cada vez mayor su carácter de obJetos ern 

1 
es. Un buen ejemplo son los programas que se 

~ can en los ordenadores. d rn,,._ odo el nuevo género de "bienes intelectuales" que, e -•AQ!•era d" . ·d n elementos Irecta o mdirecta, se han converU O e 

53 
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. , , la rod ucción y, que en este sentido, 

indispensables P~ª d~s como medios modernos de 

pueden ~ r consi ~~ a a modificar nuest.ra.S concepciones 

producc10n, nos O f de los medios de producción en el 

sobre el lu~~ Y Pª~uaJquier limitación de la producció n 

N~evo Sodc1a ismo.evos medios y de los productores que 

Pnvada e esos nu 11 
. . odría frenar O estancar el de53ITO o en 

summ1stran P • 1 d ti 
, · erales Sin esos med10s e esarro o ya es 

terrmnos gen · . ·da 
. 'ble y su importanoa aumenta a mecli que se 
impos1 1 . , 1 d ·a1 El 

JI. da y exúende Ja nueva Revo uc1on n ust.n . 
conso · , 1 · 
desarrollo de esos nuevos medios_re~u1ere esumu o~, reqmere 

una singular motivación de los pnnc1_pales pr~tagomsta.s d~ 

todo el proceso, es decir, de los trabajadores intelectuales 

que son los creadores de los nuevos meclios. En situaciones 

extremas-como la amenaza que sufre la pauia, ele.- el interés 

del ser humano por el éxito cienúfico puede ser incluso más 

fuerte que el interés por la obtención de beneficios 

materiales, pero esos mecanismos funcionan en la práctica 

sólo en condiciones excepcionales y, por eso, no deben ser 

tomados en cuenta a la hora de fonnular conclusiones 

generales. Los mecanismos nonnaJes impulsan a buscar el 

éx!to en la ciencia por razones personales, por causas 

pnvad~s. Cuando no existen los incentirns apropiados la 

mventtva se seca como las fuentes agotadas y el desarrollo se 

estanca. ~sa fue una de las causas principales del 

estancamiento del progreso cienúfico-técnico en la esfera de 

la e_l~ctrón!~~ en los países que fonnaban la desaparecida 

Umon So~ettca y que condujo a su derrumbamiento. El 

estancam1e?to equivale a la muerte y no solamente por la 

c~mp~ten_~1a q~e imponen los países que tienen una 
01 garnzac1on diferente. 

No obstante el argum , • 
esfera la propied d . dento mas imJ?ortante es que, en esa 

amenaza con la e: rnva_ , a de los medios de producción no 

contrario es un el p otacion del hombre por el hombre. Por el 

bienestar'y si es ~mento que fortalece el a,ance hacia el 
. , as1, no hay razó 1 soCialismo se O O 

na guna para que el 

motivos para opponnga a elsa tendencia natural. Solo tendrían 
- erse os n tál • 

anoranza relacionada , I os gtcos, en nombre de una 
lado h con as antiguas · d 

' ace ya tiempo que d . 1 eas que, por otro 
Confirmo no ob eJaron de serlo 

com ' stante las · 
_enzar estas reflex· , reservas que expresé al 

sufnda p 1 
10nes, aunqu · 

or e socialismo I 
e pienso que la derrota 

rea pudo t 
ener sus causas, al menos 
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Ua.s en la aplicación rigurosa de la tesis sobre la 

una d~ _e de' la propiedad privada de los medios de 
Jje1on 1 'd , 

abO . , n y pienso que as 1 eas que aqm he expuesto son 
c,ducc10 . al l d' . , 

pr contribución persodn 
1
_ a da 1scus~~n q

5
~e debería 

una ollarSC sobre esa e 1ca ~ cuesuon. 1 alguien me 

de,arr 00u-aargumentos válidos, los aceptaré con mucho 

presen~~nu-as eso no suceda defenderé mis ideas. Pienso 

gusto, trata de algo importante que merece ser analizado y 
que se 
diJCUtidO, 

eomo ya Jo indicamos el segundo gran problema que 

r ex.aminado de manera detallada, cuando 

de1';~05 el tema del Socialis~o de! ~uturo ~s 1~ relación 

~~ debería ex.isúr entre la planificac1on econom1ca y el 

rnercado. ·¡ d 1 . . 1· 
AJ ennwnerar los p1 ares e __ pensa~1ento socia 1sta 

tradicional mencionamos tamb1en la tesis sobre la 

planificación de la economía en su calidad de remedio para 

eliminar el caos de la economía de mercado. Marx, principal 

autor de esa tesis, era un enemigo acérrimo de la economía 

de mercado. Pienso que la realidad que nos rodea hoy exige 

que renunciemos a la intransigencia marxiana, aunque sin 

renunciar a la vez, como postulan los neoliberales, a la 

planificación económica, eso sí, apropiada y sensata. 

No es mi deseo defender el buen nombre de Marx, pero 

me parece inclispensable recordar en qué condiciones reales 

él definió su tesis sobre la planificación de la economía. Marx 

~onoció un mundo en el que en el mercado efectivamente 

imperaba el caos, una desorganización que, con las crisis de 

superproducción, provocaba tremendos descalabros sociales. 

Era la época del más salvaje capitalismo manchesteriano que 

se ~eterizaba precisamente por relaciones de mercado 

caoncas Y por crisis sociales terriblemente destructoras. En 

una de sus cartas de entonces Marx escribió que si el 

capitalismo aprendiese a controlar sus crisis de 

superproducción no existiría motivo alguno para sustituirlo 

por otro régimen. Naturalmente, Marx estaba convencido de 

~:l cap_i~ismo jamás podría eliminar las ca~sas de sus 

Solampenod1cas. Ahora bien, el problema c_ons1ste no 

ada e~~e en que Marx subestimó la capacidad de 

r>od~tacion Y auto perfeccionamiento del capitalismo. No 

ac~ supon_~r que surgiría alguna vez un régimen como el 

lllu h' Lambien denominado "capitalismo", pero desde 
e os ·, 

puntos de vista totalmente distintos a la version 

Sc/t(J(J/ 
uf 

MANCHESitR 
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manchesteriana (cambios qu~ los ~e?liberales de hoy no 

quieren advertir por razones 1deolog!cas -la luc~a contra el 

socialismo-y para convencer a los pa1ses del antiguo mundo 

del socialismo real de que acepten un capitalismo como el 

que combatió Marx). El capitalis~o de hoy, el capitalismo de 

los ejecutivos, es en muchos sentidos novedoso y posee rasgos 

muy importantes que Marx no pudo conocer ni intuir. Esos 
rasgos deberán ser estudiados por el Nuevo Socialismo de 
manera objetiva y sin apasionamiento para saber cómo 

organizar de la mejor manera posible la nueva sociedad. Eso 
es lo que pretenderemos hacer aquí. Ahora bien, como todo 

el problema está implicado e~ una gran batalla ideológica en 
la que no se respetan reglas m normas, me curaré en salud y 

con~~naré rotunda~en_te las ideas neoliberales que niegan 
la uuhdad y convemencia de la planificación de la economía. 

Para que esa condena no deje lugar a dudas abordaré el 
pr?blema dando ciertos rodeos que me permitirán limpiar 
pnmero el terreno. 

Cua~do oigo a los neoliberales jactarse de que la 
econom1a de mercado y "la mano invisible" del mercado de 

A~am Smith sepultaron a Marx, se me revuelven -lo confieso­
mis e~trañas científic~ relacionadas con el marxismo, pero 

tambien aquellas que tienen sus raíces en la escuela filosófica 
?e_Lv~~-Vars~via que me enseñó a pensar con rigor. Ymi 
imta~ion es smgular, cuando oigo decir semejantes cosas, 
por ejemplo, ª Samuelson, Premio Nobel de Economía 
porque me encuentro t l d'l . ' 
· 'fi . an e e i ema de considerar a ese 

cienu co un ign ( 
tr d ~rante cosa muy desagradable cuando se 

ata e un Premio N b l) 1 ' 
" . 

0 e o, o que es aún peor: de mercenario" dis , 
lo qu . puesto a vender su nombre, a firmar con él 

e otros quieren que diga. 
Comenzaremos p 

de "limpieza del te~e~e!, por este_ asunto nuestra operación 
pero como la cuestión ; · He_ escnto ya mucho sobre ello, 
incluso copiaré text 1 igue siendo actual, vuelvo a hacerlo e 

e_xp':1se en otras par~: 7e;11~e algunas de las opiniones que ya 
siguiente pregunta· . · _niciemos por planteamos la 
se habla en las d' · ~9ue es ese mercado libre del que tanto 

En el 1scus1ones de hoy;> 
h - mundo del Este se h bl . 

Y ay tnas de un poli'•; a a mucho del mercado libre 
hasta ·1 ,, uCO que afirm . . 

e · •o sostengo · a que qmere conducirnos 
una e taf: • , sm embarg 
d 1 s ª intelectual ya o, que nos enfrentamos a 

e mundo existe el m' que e_n realidad en ninguna parte 
ercado hb e 

re. on eso no quiero decir 

atJ,amscha/f _____________________ _ _ :..:._57 
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h ya habido intentos de crearlo. Los ha habido e 

que no 1 ª sigue habiendo y Europa del Este es uno de esos 
· ltlSO os · · 1 l · 
1nc es donde alguno~ qm~re~ 1mp an~r o, mcluso 
Ju~~ dose del chantaje de msutuc1ones mternacionales. 
vahen cesidad de que un país como Polonia, implante la 

La n~ de mercado (¿de qué tipo?) es algo trivial. En 
e~onomi~ida el mercado existe desde hace milenios. En 
c~erta medida (¿en qué medida?) también existirá ahora en 
cierta !11eLo importante es eliminar una economía con una 
Polonia. d' d d -
planificación central enten i a e T?ªn~:ª ~¡:r~nea ~ h 
susútuirla por un sis_tema conbo_rgapn1zac

1
10n 1stmta. a e 

. h ue esa necesidad es o via. ero o que es seguro es 
die 

O 
q se trata de reemplazar lo que había con un mercado 

que no · . • E · d 
"l'b " que es lo que quieren imponernos. se upo e 

i re . - . . t d 1 
mercado, como ya indique, _no existe en nmguna p

11
arde ~ 

do No existe en los paises altamente desarro a os m en 
mun · d U 'd 1 · · 1 
1 ue buscan el desarrollo. Los Esta os m os, e pnnc1pa 
05

-!ador de que en Europa del Este se implante el mercado 
:~e en su propia tierra no lo tiene. Lo que hay en E~tados 
Unidos y no solamente allí es una dictadura mo1.1opolista 
impuesta a la economía por ~os g~andes consorcios 
internacionales, por las mult.1nac10nales. Actualme_nte hay en 
el mundo unas 500 multinacionales, y en la mayona de los 
casos tienen sus raíces en los Estados Unidos. Son ellas las 
que dictan al mundo la política económica y los precios. Más 
aún, no solamente dictan los precios, sino que -¡asombroso!~ 
planean sus actividades económicas ( cosa que hoy e~ Paloma 
es rechazada por los políticos que dirigen la ~~onom1a) · 

En los últimos tiempos observamos tamb1en otro 
fenómeno del que se habla y escribe con muy pocas ganas, 
porque parece ser una especie de "tabú". Me refiero al 
~apita} supranacional movido por la banca que con:rola . 
Incluso a las multinacionales. A comienzos de eSte stglo . 
escribió sobre el capital controlado por los bancos el soc~al­
demócrata austriaco Hilferding. Lenin basó en ese trabajo su 
libro sobre el imperialismo. El tema fue olvidado, pero ahora 
VU l . · es Se trata de e ve a ser actual aunque en mveles superior · 
una cuestión tan s~ria que hay círculos muy interesados en 
esconderla. Los investigadores a sueldo esquivan como 

1 ~Ueden la cuestión y la izquierda, tras renunciar al pape que 
~iernpre tuvo de grupo de influencia, se ha cor_iverudo 
involuntariamente en cómplice de quienes qmeren 
lllantener el secreto. 
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Repito una vez mas, en Occidente el mercado libre no 
existe (no me refiero, naturalmente, a los vendedores 
ambulantes de sardinas, sino al mercado de verdad y a los 
movimientos y decisiones que determinan los procesos en la 
economía). Lo que sí existe, y ya lo dijimos, es la dictadura 
de los grandes consorcios supranacionales y, por encima de 
ellos, del gran capital de la banca. A todo ello debemos 
añadir el papel del Estado, ente que interviene siempre que 
la economía lo exige. Con su política fiscal, cori la colocación 
de pedidos en determinadas ramas de la industria, etc., 
participa en la vida económica de cada país y planifica su 
desarrollo. Como ejemplo indicaré el Japón (no es el único), 
donde gracias a la gran sagacidad de las instituciones 
económicas (MITI) se consiguió superar en la esfera de la 
microelectrónica a tan gigantescas potencias como Estados 
Unidos.Japón supo imponer a sus grandes consorcios una 
estrecha co!a~oración y consiguió convertirse en un gigante 
de la electromca. En ese caso el Estado no se limitó a 
inte~~n}r en la ecoi:iomí~ y en su desarrollo, sino que 
part1_c1po en su plamficac1on. Como ya señalé Japón es sólo 
un eJemplo. 

El mercado que predomina en Occidente es un mercado 
"social" Y el Es~d?, en mayor o menor grado, patrocina los 
procesos ec~nom1cos y los controla. Se trata, pues, de estados 
en una medida mayor o menor, paternalistas. A eso ya nos 
he~os aco~tumbrado. En los países del socialismo real se 
ha~1a_ lo mismo, solamente que mal y lo sabemos. En la 
practica el papel patemalista del Estado se manfiesta en 
todos los países · 1 , en particu ar en las esferas en las que el mercado nada hace y d d h olvidamos de los . ~ª. ª pue e acer por sí solo -si nos 
asistencia médic/~r:J~ICIO~ que causa- por ejemplo, en la 
d . , a c1enc1a y la cultura que algunos ementes neohberales ta b', d , reglas del d . m ten eseanan someter a las merca o hbre Se d . los países hay un m d. ~ue e pues dec1r que en todos erca o mas o men " . l" . controlado y dirigido 

1 . os socia , es decir, 
Advertimos tamb¡f or ª ~ociedad a través de su Estado. 

defensa del mercad . n esa mtervención del Estado en la 
productores y expoita1dntemo ante las agresiones de los 
Pe p . ores extranie E . ro a olon1a se le · . :.i ros. sa es la realidad 
mercado a la com ~ns~ mcesantemente a que abra su ' 
estudiantes de pr{meeen~1a extranjera. Sin embargo hasta los q l , r ano de h · t · . ' ue os paises actualment , is ona de la economía saben 

e mas desarrollados avanzaron 

~-------------------~5~9 
·ta1ismo no a través del mercado libre y de la 

)lacia el cap~ble" de Adam Smith, sino a través del 
• ..,aJlO i~'?si O sea, de una política que siempre vela por los ,,. ulismo, . y Jllercan d 1 mercado propio. es que con otra política 
jrlter~ses ,e hubiese podido dar fundamentos sólidos a su 
níngun pais mía indispensables para poder competir . econo , 
pro~•ª ente con otros. ' .. , 
5egutdailld er lo que digo una V1s10n sacada de esa "pésima" ,pue es . , i: • e es el marxismo y que reconozco como mia? 
doctflllª q~r el rechazo que pueda suscitar en mis lectores 
para supe~ª abandonaré por unas cuantas líneas el principio 
esa sospec 'a en este libro y que consiste en no dar citas ni 
que mbe ~rataré, pues, de buscar apoyo entre científicos de nom res. d. d , d · utación que na 1e po na acusar e ser marxistas, 
gran re~ a pesar de ello, piensan como yo. Con ese fin citaré peroqu, d .. d autores muy respeta os y prestigiosos. 
ª º;mpezaré por John Kenneth Galbraith, Premio Nobel al 
fin y al cabo, y por consiguiente, con más autoridad'. por 
ejemplo, que los políticos -~eoli~erales que hoy ~~bieman en 
Polonia. He aquí lo que dIJO recientemente refinendose a la 
política económica de países similares ª. Polonia: . 

"Los que hablan muchas veces sin reflexionar, sobre la necesidad 
de volver al mercado libre de Adam Smith, se equivocan hasta el 
punto de susci,tar la sospecha de que sufren de un 'vacío mental' de 
gravedad clínica. Se trata de algo que nosotros en Occidente no 
tenemos, de algo que no to/,eraríamos y que no podría subsitir (. .. ) El 

· socialismo fue derrotado, porque no supo adaptarse. A~tualmente l,o 
que_ha~ que hacer es buscar esa adaptaci,ón y no hundirse e~ un 
capitalismo primitivo". (Harpers Magazine, abril 1~90. Cita 
sacada de Stanislaw Kuzinski: La política Industnal, 
Ossolineum 1992, p.200). . . 

Como_ Galbraith podría ser rechazado pm: m~s adversanos 
que ~o calificarían de "intelectual" y, por cons1gmente, 
deSVInculado de la realidad citaré a otro autor, a un autor 
¡u~ no puede suscitar sosp;cha alguna, como es Robert B. 
n eich, uno de los más brillantes economistas . 0rteame· · . · 1-Gob. de Clinton y am· ncanos; ministro en ·el actua 1emo 
re • igo suyo personal. Citaré un fragmento sacado de su 
at~~te libro The Work o-FNations (1992). El título es una Us1on a u d 'J Ad Smith que el presid no e los trabajos clásicos de am aloró 
de la ~nt~ de la Bolsa norteamericana,James R._Jones l 
ciud~iguiente manera: "cada ejecutivo, Jundonano_ est~~:J ue 

ano que reflexiona sobre /,a participadón en la nvalz q 
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imponen "los rápidos caminos de la economía moderna debe leer ese 
f ascinante e instructivo libro ". Pues bien, ese "fascinan te e 
instructivo" autor, que participa actualmente en la dirección 
de la economía norteamericana, se burla del mercado libre: 

"La idea del mercado libre, ajeno a las decisiones políticas y 
jurídicas que w crean, es un engendro de la más pura fantasía ( ... ) 
En ws países modernos el Gobierno es la oficina centrol qtu pnmite a 
la sociedad reflexionar y que pone en práctica las nonnas qtu 
arganizan el mercado(. .. ) 

La renuncia del Golnerno a su obligación de error el mrrr:ado 
puede acarrear consecuencias muy costosas. En "los cominu.os de /.a 
década de ÚJs años ochenta ws partidarios del mercado libre cm'an 
que la mejar manera de ayudar al ahorro a escala de U>do un país y 
a ws bancos a la rivalidad con otras instituciones finanaeras, era /.a 
inversión de ws ahorros allí donde desearan sus propi.etarios ( . .. ) Los 
costos previsibles ( de esa operación), que deberán ser cubi.ertos por 
ws contribuyentes narteamericanos, ascimden probablemente, en el 
momento en que se escriben estas palabras, a unos 300 mil millones 
de dólares" (op. cit., pp. 186-189). 

Es evidente que no se trata solamente de los costos de 
una operación errada, motivada por la incomprensión de las 
leyes del mercado y por la imposición de las normas de un 
"mercado libre" inexistente en la práctica. Lo importante 
aquí es que el Estado interviene en la economía como 
planificador. Y esa es la gran batalla que se libra hoy, una 
batalla de enorme importancia para la visión que tenemos 
del Nuevo Socialismo. 

Volveremos al tema, cuando abordemos el papel del 
Estado en el contexto de la visión del Nuevo Socialismo. ~º:ª solamente sintetizaremos nuestro razonamiento de la 
siguient~ manera: ¡el mercado sí! ¡el mercado libre no! 

_Nadie q~e sea sensato puede negar hoy que el mercado 
sera n_ecesano (y, sin duda alguna, existirá) en el futuro en 
la sociedad del N s · 1- . ' , . uevo ocia ismo. Pero nadie salvo los dogmaucos partidar· d l l'b . ' . . d I ios e neo i erahsmo -las expenencias 

e • pasado Y del presente nos dan la razón- afirmaría 
senamente que se tr ta , d " al Estado tod . ~- ra e un mercado libre" que negaría 
inte . ª posibilidad de planificar la economía e rvemr en ella D 1 . seriamente 

1 
· e ª m_isma manera nadie podría afirmar 

totalmente q~e ~ economia del futuro será una economía pnvauzada Yo al "mercado social" ·
1 

'~erson mente, voto a favor del 
libre de los disti ~ en e sentido de una limitación del juego 

nos agentes, mediante una apropiada 

ii 
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, -~.,. del Estado o dde otras

1
insifitituci~nes creadas con' ese 

¡,oliº.,..la sociedad) y e su pan ICacion por el Estado. Así 
fill par crariaJJlOS en el postulado que formuló hace algunos 
0os ce~ 1 economista polaco Oskar Lange sobre un 
decelllo¡ e socialista planificado". 
"IIlerca ,0 

• gnifica todo esto en términos concretos? Eso es 
¿~e :Ote lo que deberí! aportar una a~plia y profunda 

pre~ li'bre de todo tabu. Nosotros copiaremos aquí la .1:.rU510D, . b , ~ , de Marx que siempre su rayo, cuando se le pedía 
roodf~biese con detalles la futura sociedad socialista, que 
que un profeta para hacerlo y que los hombres de la 
no era formación social tendrían una inteligencia no inferior 
fu~ sus contemporáneos y sabrían organizarse. No 
ª ! e te ya desde ahora hay que hablar y discutir sobre estos 
0 ro:~ para facilitar la tarea a los que lleguen después de 
~osotros. Pienso que ese es uno de los deberes de la 
izquierda de hoy. 

Prvb/nnas de índok política 

Junto a los problemas económicos_ ªRarecen ta~~ién los 
problemas políticos que desde la apanc1on del socialismo e 
independientemente de sus versiones, formaron u~o de sus 
pilares inamovibles. Dos son los problemas de particular 
interés, que -para darles la adecuada solución- debemos 
someter a un nuevo análisis de acuerdo con nuestro actual 
saber. Me refiero al problema del Estado en el socialismo Y al 
problema de la democracia. . 

Al pasar al análisis de estas cuestiones debo, para evitar 
malentendidos, subrayar que expondré ideas propias de las 
qu~ solamente yo soy responsable. Empezaré por pre~entar n 
las ideas que sobre el papel del Estado y la democracia, era 
~onsiderad~ como válidas en el socialismo. Partien~o de esas 
ideas tradicionales y de su confrontación con la realidad de 
nue5ttos tiempos trataremos de formular nuevas propueStaS 
Para el Nuevo Socialismo. 

1 E E ' ea a op· -~pecemos por el papel del Estado. s err~ns ilares del so:~n -frecuentemente repetida- que uno ?~. 0 p será un 
tégi lSino era la constatación de que "el socia ~sm~ista nadie, 
entrmfn sin Estado". Aparte de la corrien~e an~q todo caso 
el soe. o~ socialistas, jamás propagó dicha idea. e~e. ante 
conccialismo marxiano nada tuvo que ver con ~do~ en tanto 

epción. Es cierto que se pensaba que el es ' 

DEMOCRACIA D!IA D' OC JIE ' 
DE ___ CY . 
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que administrador de las pe~s~~as, iría desaf:>areciendo 
paulatinamente. De eso escnbio_ Engels y su id~a fue 
recogida y propagada con entusiasmo por Lenm, sobre todo 
en su trabajo titulado "El Estado y la revolución". Por cierto, 
Lenin escribía de la desaparición paulatina del Estado y 
paralelamente creaba un tremendo aparato estatal de 
represión. Es incuestionable que los clásicos del marxismo 
jamás negaron la necesidad del estado en tanto que 
administrador de las cosas. Tampoco lo negaba Lenin, 
aunque aseguraba a la vez de que en la nueva sociedad 
desaparecería poco a poco lo anacrónico dejado por la 
antigua. 

No tengo la intención de incorporarme aquí a la 
histórica polémica relacionada con el tema que tratamos. Lo 
que sí quiero subrayar es que el problema siempre fue 
subestimado por los marxistas, incluidos Marx y Engels. 
Marx tiene la justificación de que murió antes de concluir el 
tercer tomo de El Capital en el que, según dio a entender, 
tenía la intención de analizar la cuestión del estado en el 
socialismo. 

Repito una vez más, el marxismo y, en general, los 
socialistas, con la excepción de los anarquistas, jamás 
negaron la necesidad de un Estado que se dedicase a la 
"administración de las cosas". Que esto nos baste para 
empezar. 

Examinemos ahora qué podía significar la noción 
"Es_ta~o ~dministrador" en los tiempos de Marx y Engels y 
que significa ahora. El Estado de hoy no está en condiciones 
de ser "administrador" de las cosas y aún menos lo será en el 
futuro. Tomem~s como ejemplo los problemas económicos. 
Son c~da ~ez mas complejos y diversificados ylo serán 
todaVIa ~as a medida que avance el proceso de desaparición 
del ~abaJo Y aparezca la necesidad de su sustitución 
mediant~ la_creación de "ocupaciones útiles". Aunque haya muchas msutucione . 1 . . s socia es o autogestionanas que ayuden en esa labor al Estad , d , 
d. . , o, este ten ra que ocuparse de ello y la 1mens1on del probl . . , se inhiba de bus ema _no permitlra que el aparato estatal · 
Estado l e car soluciones. No le faltará pues trabaio al en a es1era econ , · • , . :i desbordado po 1 . omica Y social. Mas bien podrá verse 
deberes Añ d r a inconmensurable envergadura de sus · ª amos a lo dich 1 • · . . . , sus procesos y mee . 0 que a propia admimstracion y • amsmos se com 1· , , , complica la propia 'd ·Y Picaran mas aun, como se 

vi ª· é los problemas ecológicos, 
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, cos etc.? Habría que carecer totalmente de 

defllºgr~, para no entender que el Estado del futuro 
:.,,aginac101:1 fin de problemas para resolver. 
,,., .t~ un sin 1 ºd d 1 d .. , teflo>.. . do de ver a 1 ea e a esapancion del Estado 

P.. Jlll _mal? mo fue legada en herencia por el socialismo 1 soCl lS b. , 1 s· en,e. robablemente ~m, 1en por e_, 1glo de las Luces y 
11top1co_ y, P El socialismo c1enttfico tambien adoleció de 
s\lS suenos. los hombres mejorarían de calidad 
cveers~ qu~ente después del triunfo de la Revolución y que, ·rn~a~u E d " 1n ·guiente, el sta o, en tanto que grupos de gente 
por codº!

1 
desaparecería ( se trata del aparato de represión, arma a , , . ) lo formulo Lenm . 

co~o <il pendientemente del carácter primitivo de esas ideas 
. n eue pueden tener cierta utilidad al analizar el p1emso q . 1 L 

bl ma en térmmos genera es. as personas que 
Pro e d .. , d 1 d gaban la idea de la esapanc1on e esta o eran 
prdio~duos de gran honestidad y nobleza, pero al mismo 
m · 'd 1 E tiempo simples en sus razonamientos y _muy ere. 1:1 os. 5?S 
rasgos no son los mejores para un P'?h~co o actl~s~ social. 
Hubo algunos propagadores del sooahsmo -¡que_ cnmen!­
que carecían de preparación para liderar sus sociedades. Hoy 
tenemos muchos datos que lo confirman. . . 

Podríamos perdonarles la idea de que la delincuencia 
desaparecería con el triunfo de la Revolución, porque era 
más <que fácil prever que eso no sucedería, ya que ~as 
re~o~uciones, de por sí, no eliminan las causas sooales que 
on~nan el crimen. Pero no podríamos perdonar~e~ que 
quisiesen eliminar al Estado también como "adrmmstrador 
de las cosas". 

¿Podemos imaginarnos hoy un mundo sin el papel r · 1 ºd • epresivo del Estado en las más diversas esferas de ª Vl a. 
~sa pregunta nos lleva directamente al examen del papel en term · · bargo mos más generales. No nos extenderemos, sm e~ ' en esa e · , 1 rienc1as de 1 , uestion, aunque disponemos de as expe 1 os paises del socialismo real experiencias que Marx_ Y E~ge 5 

nnoo conocieron. Disponemos' también de otras exp~nenci~al rnen · 1 al VI<la soci · N os interesantes relacionadas con a actu d 1 det O han desapared.do por ejemplo, los problemas_d e 1~ 
fronent sa de los países po;que tampoco han desapar:eci o r eras N ' . , icos, po el e · 0 han desaparecido los delitos econom 0ntra · • · d en su Variedad n?, se han multiplicado y enn9uec1 o ha enerado 
enorin ' siendo un ejemplo el narcotráfico que g 

es Y P0 tentísimas organizaciones criminales 
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internacionales que los contemporáneos de Marx no pod' 
. . N h d "d 1 - ·¡ ian 1magmar. o an esaparec1 o os moVI es sociales de la 
delincuencia y es casi seguro que harán falta muchísimo 
años para que la civilización los liquide. s 

En e~a situación so~amente los soñadores -la gente que 
prefiere ignorar la realidad- puede negar la necesidad de 
en el futuro exista un Estado capaz de perseguir y castigarqlue 

. L . w 
actos negauvos. enm, que tarlto hablaba de la desaparición 
del Estado en 1917, cambió de manera rápida y radical de 
opinión, Cl~and? se enfrentó a la realidad de la guerra civil y 
a sus enemigos internos. 

Der larhngen &de kurzer Sinn (el breve sentido de un largo 
discurso), como suelen decir en casos similares los alemanes 
consiste en la siguiente y cuán trivial tesis: en el Nuevo ' 
Socialismo el Estado tendrá que existir también con todas sus 
actuales funciones. Al menos en un horizonte previsible. Los 
tiempos posteriores se los dejo a los soñadores y a los autores 

. de ciencia ficción. 
Nuestra trivial tesis sobre la subsistencia del Estado en el 

Nuevo Socialismo, por banal que suene, tiene importancia 
práctica, porque hace que el socialismo abandone las nubes 
de la utopía y baje a la realidad de la Tierra. Se trata de algo 
muy útil si queremos hablar seriamente del Nuevo 
Socialismo y más aún porque, en cierta medida, la 
aceptación del Estado es una idea relativamente novedosa en 
el pensamiento socialista y esa novedad puede sembrar 
molestias entre algunos realizadores de la política 
encaminada a instaurar el socialismo en el mundo. 

De lo que hemos dicho hasta ahora no se desprende que 
los constructores del Nuevo Socialismo estén obligados a 
aceptar todos los elementos del Estado que reciban en 
herencia es decir con sus actuales "desviaciones" clasistas. 
Desde es~ punto de vista todo queda abierto y es necesaria 
una intensa discusión para llegar a conclusiones sensatas 
sobre las formas del futuro Estado y su funcionamiento. Eso 
es indispensable, porque el Estado contemporán~o es un 
invento que se critica con acritud desde muchos angulos. 

Hay problemas prioritarios, como por ejemplo, la 
descentralización de las funciones del Estado y la _ 
armonización con el ·ente administrativo central de las mas 
diversas formas de la autogestión y de la participación de los 
ciudadanos en la vida pública. Esas cuestiones comprende? 
un enorme número de problemas que exigen una valoracwn 

ad,a1TI scha/J 
:::------

1 iones modernas. Por el momento sólo podemos 
nueva Y so uc soluciones aún no han sido inventadas y que 
decir que e::5 respuestas claras a las preguntas que surgen de 
carece~~:d ~e ampliar la participación de los ciudadanos en 
la necesi_d ública y social. Nosotros, naturalmente, no nos 
toda la Vl ª ps a desempeñar el papel de profetas y nos 

• sgaremo . , 
arrte remos con plantear la cuestion y esperar que sean 
contenta . nes siguientes las que encuentren lac; respuestas 
1 generac10 . 
as d Somos conscientes de que las generaciones 
adecua as. esi·tarán mucho tiempo para resolver esos 

"deras nec - d 
veni incluso cometeran muchos errores al tratar e 
problemas ~•- ' 
darles soluc1on. . . 1 · d" ensable no obstante, que md1quemos os 

Es m 1sp ' - d 
deberán ser abordados, ahora a traves e 

asuntos que 1 · 
. · y luego partiendo de ellas, con so uc10nes discusiones , 

tas Ese es un deber que tenemos. 
concre • · d 1 E d -

El problema del papel y de las fun~1ones e sta o esta 
vinculado al problema de la democra~1a y, concretamente, al 
problema de la dictadura del proletariado. . 

Un gran reto es, para cualquier investigador, l~ necesidad 
de desenredar la maraña que provocó en el manusm? su 
versión leninista. La idea de la dictadura del proletariado Y 
de la democracia siempre fue una de las má~ ~olémicas 
dentro del movimiento socialista. Para los clasicos del 
marxismo no había dudas de ninguna naturalez~ y repiti~ron 
en muchas ocasiones que la democracia proletaria debena 
ser la etapa superior de la democracia en general, p~rque, 
sin perder ninguna de las conquistas de la democracia 
burguesa, debería darles un nuevo sentido al transformarlas, 
de consignas verbales, en derechos y libertades reale_s .. ~l 
fundamento escencial de esa concepción era la aboliaon de 
la explotación del hombre por el hombre. Los clásicos del 
marxismo jamás negaron la validez y utilidad de los 
P0stulados y fundamentos de la democracia burguesa. _ 
Cuando hablaban de un breve ( subrayo la palabra "br~Ye ) 
de la dictadura del proletariado indicaban, como lo hizo 
Marx, el ejemplo de la Comuna de París que, a pesar de la 
guerra Y de la ofensiva de la contrarrevolución immtm·o 
todos los atributos posibles de una auténtica democracia. 
Engels, por su parte respondió de manera directa ª la 
pregunta que le for~ularon al respecto: la dictadura del 
proletariado equivale al poder de la den_10a -a<:ia . .. 
Parlamentaria. Marx y Engels jamás se vieron mfluenc1ados 
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commune 
de pañs 
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por la dem ocracia bu 
m e di·da rguesa, porque sabían que en ~" , era u n réaim ' t,• ...... 
libertades d 1 ~- en que aceptaba los derechos y 
que exii:ñ ~ os cmd_adanos solamente sobre el papel. Lo 

t,.an os marxistas y sus maestros era que los 
postulados de la democracia burguesa adq . . 
con te ·d al . mneran un r . n~ 0 re , e~ decir, que fuesen liberados de las 
mutaciones que imponía el régimen capitalista entonces 

extremadamente clasista. ' 
Lenin _lo tergiv~rsó todo, porque, en la práctica negó la 

de;11ocrac_ia_ mereciéndose las críticas más iracundas de los 
rna~ presti~osos marxistas de la época corno Kautsky, 
P l~J,anov e mcluso Rosa Luxemburgo, aunque, ésta última, 
deJandose arrastrar por conveniencias momentáneas de un 
período revol~c_ionario ( ~n Europa bullía la revolución), a 
pes~ de las cnticas que h120 de la Revolución Rusa, la apoyó. 
Las ideas y actos antidemocráticos de Lenin su 
interpretación antimarxista de la dictadura del proletariado 
-aunque la señalaba corno prueba de que era marxista­
estaba en contradicción con las verdaderas ideas y 
concepciones de los clásicos del marxismo. 
Desafortunadamente todo eso se hizo evidente mucho 
después y en relación con las experiencias y el fracaso del 
socialismo real, pero eso, naturalmente, no disminuye la 
nocividad de las ideas de Lenin y sus seguidores. El precio 
que tuvo que pagar y sigue pagando por esas ideas el 
movimiento internacional socialista ha sido enorme. Yo 
confieso que, en cierta medida y grado, también fui 
partidario del leninismo. 

Hoy todo se comprende mejor, hoy las conclusiones 
llegan casi de manera espontánea, pero hace años todo era 
mucho más dificil, porque se imponía la euforia del primer 
triunfo alcanzado por la revolución proletaria sobre el 
capitalismo. Los partidarios del socialismo dese~ban que la 
Revolución triunfase. Ahora bien, ya en los comienzos 
pudieron ser previstas las terribles consecuenci~s _de una 
revolución llevada a cabo en contra de las condiciones 
exigidas por el marxismo. No se hizo, porque faltó el sentido 
común y ahora lo único que se puede hacer es reconocer el 
error cometido. Yo lo hago y recalco, al mismo tiem~o, que 
eso no debilita, en ninguna medida, el orgullo que siento de 
haber sido comunista, también en los tiempos de los mayores 
errores. ¿Es una contradicción? No, pienso que no. 
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~ 
Volvamos al tema principal: El socialismo, sin democracia 

os lo demuestran las tristes experiencias de los países 
-eoJ11° ?alismo real- es imposible. Además, se puede afirmar 
del sobct luta seguridad que el socialismo puede ser 
on a so · 1 · d d · e nsu-uido únicamente s1 a soCte a mteresada así lo desea. 

co -Un lector sagaz pued: encontrar e~a idea ya en los 

b 
. s de Marx, en particular en La ideología akmana pero 

tra ªJº d G . , . rto que hay que agra ecer a ramsc1 la formulación 
es c1e . F 'l . 1 e l' , e lícita de la tests. ue e qmen ~ ;ormu_ ?•. basandose en las 
e:eriencias acumuladas en la Umon Soviettca que pudo 
observar. 

·Qué podemos dec~rles a los futuros constructores del 
Nue;,o Socialismo, partiendo de nuestras experiencias 
actuales, en lo que concierne a la estructura polí6.ca del 
futuro régimen? Podemos decirles que el socialismo no 
puede presc~dir del estado, ~ men?s e? las dos funciones 
que le asigno Marx y que la Vtda social nene que estar basada 
en una democracia real y no verbal. 

Alguien podría acusarnos de haber formulado ideas 
banales después de haber escrito cientos de palabras. ¡No es 
verdad! Todos sabemos que las ideas más dificiles de 
formular son las más sencillas, las que tenemos al alcance de 
la mano. ¿Era dificil formular la lay de la gravedad? ¿Era 
necesario que una manzana golpease al caer la nariz de 
Newton, como afirman los historiadores, para que todo 
re~ultase evidente? Muchos pueden pensar que no, pero es 
evtdente que fué así como sucedió. La historia del 
movimien~o socialista, aunque parezca que no, es algo 
mucho ~as complejo que la caída de una manzana. 
ta !~-cierto _que nuestras tesis son muy sencillas, pero 

m_ ien es cierto que constituyen en cierta medida, una 
autentica re 1 · - ' · , h 
h vo ucion en las concepciones que reg¡an asta 

a ora y qu , . 1 inct· . e, para muchos ortodoxos, seran me uso 
•gen bles. 

conLt as_ideas expuestas son, si se quiere, "modestas en su 
en1do" ( 1 "d - tas" bur es ~ero que no se hagan ilusiones o~ e~ocra 

Por gu es Y piensen que nos limitamos a repetir sus ideas, 
que en 1·d rev0 ¡ . rea i ad nos oponemos a ellos de manera 

prec·ucionana, ya que la palabra "real" como definición 
isa del "d , h record 

1 
ª emocracia", lo dice todo), pero ay que 

lleces ~ a sangre, los esfuerzos y los sacrificios que fueron 
arios para aprender esa verdad. 

I ' . 1 

1, 
' . 'gramsci 
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01alá nuestras ideas ayuden a los que nos s . , 

tendran que resolver los robl eguiran y 

que la escencia de las cu:Stion:~asquc,oncretos. No olvidemos 

P
re , 1 expuestas es la 

gunta: ¿como conseguir en el socialº 1 

los intereses del individuo y la sociedad1;1~º ~ armonía entre 

falla de una solución a ese problema fu~ 1: !a,~nso 9,ue_ la 

una de las principales- del derrumbe del ·a1~ª pnnc1pal-o 

el Nuevo Socialismo ese problema tambi:~~~ i~mo rea}. En 

encontrarle una solución habrá que estudiar h~ ante~~- Para 

que lo generan. Entre ellas están tambie'n las co_nd1c1ones 

Y 
h cuesaones que 

a em?s expuesto y que exigen una revisión de las ide 

defendidas hasta ahora. No lo olvidemos. as 

Probkmas de índole social 

El te_r,cer bloque de cuestiones que deben ser analizadas 

en relac1on con el socialismo son los problemas sociales. 

Nosotros nos o~uparemos solamente de uno: la desaparición 

de las clases soCiales en el socialismo. 

La sociedad ~ocialista es una sociedad sin clases, según 

afiIT?-a~a una te~1s _que se convirtió casi en dogma en el 

m~VIm1ento soCiahsta. ¿Qué podemos decir hoy sobre esa 

tesis, tomando en consideración el desarrollo previsible de la 

sociedad? 
Empecemos por precisar qué es lo que entendemos por 

clase social, porque sin hacerlo no podríamos discutir con 

rigor, ya que serían utilizadas muchas y muy diversas 

interpretaciones de la clase social. Yo entiendo por clase 

social la posición de un determinado grupo de individuos 

frente a los medios de producción. Los que tienen en 

propiedad esos medios, la burguesía urbana y los 

terratenientes por un lado y aquellos que carecen de esa 

propiedad y que, para mantenerse, para vivir, tienen que 

vender en el mercado su mano de obra como mercancía. En 

el capitalismo, lo admitimos, hay también clases medias que 

no encajan en la dicotomía indicada y que concierne a las 

clases principales. Las clases medias están integradas por 

personas que se ocupan de los servicios y por emplea?os 

administrativos de todos los niveles, por los que trabajan a 

domicilio, los que se ocupan del comercio, los empleados de 

la banca, etc. Es evidente que mi enumeración es 

incompleta, pero suficiente como ejemplo. 
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afirmación de que la sociedad socialista será una 

-~ d sin clases se basaba -aceptando la definición de 1 

sacie ª ºal más arriba presentada- en la idea de que la ª 
¡asesOCl . a1r ºd l . 

e voJución social1s~: /qu~ dar, a pror:dad privada de los 

:edios de produdc~1'?n, iqul I ana ~ml iecn las bases de la 

. cía de las 1stmtas cases soCia es. orno resultado s 
ei0sten , d , . , e 

ba surgi·na e manera automauca, una sociedad sin 
pensa , 
c1ases. • d l d · 

Toda una sene _e_e ementos . ~ ese raz_onamiento -si se 

nfjnnan las supos1c10nes que h1C1mos mas arriba- perderán 

~i actualidad o sufrir_án profundas transformaciones. ¿Cuáles 

rán las consecuencias de ese proceso para el problema 

~:ntral de la estructura clasista del Nuevo Socialismo? 

El asunto resulta ser mucho más complejo de lo que se 

podía suponer. P~r un la~o: frente a la desaparición del 

trabajo en su senndo tradic:ional, desaparecerá también el 

proletariado tradicional. Ya nos referimos a ello y opinamos 

que se trata de algo absolutamente seguro. Eso significa que 

pierde toda actualidad la tesis marxiana de que en el 

capitalismo hay dos clases enfrentadas, una de ellas el 

proletariado. Nosotros añadiremos que, a nuestro modo de 

ver, la desaparición del proletariado irá acompañada de la 

desaparición paralela de la clase capitalista, llamada 

burgues!a, aunque no desaparezca la propiedad privada de 

los ~ed1o_s de producción y, por consiguiente, los 

prop~eta~os. Ahora bien, del hecho de que alguien sea 

propie~o _de medios de producción no dimana la 

~ouclusion mcuestionable de que vive de la explotación del 

. ombre_por el hombre. Para que esa explotación exista es 

unprescmdible el obrero el proletario que vende en el 
mercad ' ' 
es el O su man? ~e obra. Ya señalamos varias veces que ese 

futurras~o que d1stmgue al capitalismo. En la sociedad del 

los m º•tn embargo, aunque exista la propiedad privada de 

forme ios de producción, independientemente de las 

"rnect~s que adquiera, cuando se trate de la propiedad de 

habr;os de producción automatizados o robotizados", no 

d explotac·, l 1 ·' 
el rob ion, porque ¿Cómo hablar de a exp otaoon 

~l sentí~~ por el_ hombre? No existirá, pues, la "plus~ía" e_n 

ingentes brnarxi~no, aunque los robots den a su prop1etano 

Q 
enefic1os . 

¿ Ué , . 
desapar Pasara con la clase de los capitalistaS, cuando 

P ezca la 1 . . 
0drern h c ase de los proletarios? Pienso que no 

os abiar ya de la clase de los capitalistaS, porque la 
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mayor parte d e II 
produc . , e o s serán pro i . 

inf~~lt~~~s~~~~i:~:• sino inie;~~;e~~:r:;:: de 
pos1c1on singuta mantendran, naturalm 

P 
r en tanto . ente, una 

ero, ¿la pro i d que propietarios. 

Probableme n te s1; ~~ e;,suficiente para formar una clase:i 

cla~es med ias. Ten~mos un, ante la s_ubsistencia de ampli~ 

sociedad d el fu turo ta que ser conscientes de que la 
d I · ' nto en lo que · 

e o s ofiCios y profesion concierne a la diversidad 

ocupaciones y a la riquez:sd:~mo a 1~ ~eterogeneidad de las 

muy diversa a la que os servicios ofrecidos será 

b 
conocemos hoy Lo , ' 

ro o ts, te nem os que asi ·1 I . . ~ automatas y los 
. . . m1 ar o , contnbmrán al 

ennpqude c!m1ento de esa sociedad y su abundancia 
0 n a m os pues h bl d · 

~abrán grand;s gn:1~~tde a;ndf vi~:~:~~ i~!1:s:~~edad, 

~n te reses y una pos1c1on social similar. Sin embargo d tr 

e esos _grupos habrá también muchas diferencias de ~:e~o 

o rden. cBastan es?s rasgos de los grupos para definirlos 

como clases? Yo pie nso que esa pregunta nos hace volver al 

problema de la definición de la clase social , porque nos 

enf~entamos: realmente, a casos en que aparecen grupos 

s0~1ales ~on mtereses comunes, condición básica para la 

existencia de toda clase. Ahora bien, parece incuestionable 

que las "clas~s del fut1;1ro " serán muy distintas a las de hoy y 

q u e sus funciones sociales también serán diferentes. No 

obstante existirán y, por consiguiente, algún papel social y 

político desempeñarán, lo que significa que tendrán que ser 

definidas de alguna manera, es decir, al menos dotadas de 

distin tos nombres para poderlas distinguir. Pensemos, ¿qué 

será mejor, mantener los nombres antiguos o inventar otros 

nuevos, para de esa manera, recalacar que se trata de agentes 

sociales también nuevos? No lo sé. Lo mejor será que les 

dejemos el problema a las generaciones siguientes, aunque 

con la convicción de que, de alguna manera, la sociedad del 

fu turo también será una sociedad de clases, 
ind ependien temente de que el contenido de esas palabras 

pueda variar. Se trata de un fenómeno histórico normal, 

pero también del anuncio de que, lo que nos espera en el 

futuro, es el socialismo. Eso tiene que ser importante para 

nosotros ya d esd e h oy, tanto en el sentido teórico como 

práctico . ¿En qué sentido? Eso no lo sé. 
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0 
amor por el prójimo. 

El "agt)r 
flexiones que he expuesto traté de establecer si 

E~ tas r~arnentales del socialismo tradicional ' 

JaS teS15 ~ su actualidad también en el futuro, en el Nuevo 

con~~A mi modo de ver, ninguna de las tesis expuestas 
: ~ A:,.liSJJlO, . l . 'fi 
~, la prueba del uempo, o que s1gm 1ca que se verá 

resisti:alizada por los proc_esos que s~ operan. Las antiguas 

de~ marnente careceran de senado en la sociedad que 

te815 se:n los tiempos modernos o sufrirán cambios tan 

eng: dos que apenas podrán ser de utilidad. 
pro ;ero cerrar estas reflexiones con el "golpe de gracia", 

algo de lo que casi nunca se habló dentro del 
::vimiento socialista, pero que siempre planeó sobre él, 

oyectando su sombra. Se trata de un elemento fundamen­

: que, a mi modo de ver, sup~~ará la fase ?e la transición y 

conservará su actualidad tamb1en en la soCiedad del futuro. 
¿De qué se trata? Pues, nada más y nada menos que de 

una de las tesis más triviales, pero en mi opinión inamovibles 

en el socialismo: el amor por el prójimo. Soy consciente de 

que esa tesis no es propiedad exclusiva del socialismo, pero 

estoy convencido de que, sin su asimilación, como 
fundamento de todos los fundamentos, el socialismo no 
puede existir. Hablando en términos más científicos: el amor 

por ~l prójimo es una condición indispensable, aunque no 

sufiaente, para la existencia del socialismo. No olvidemos, 

pues, que se trata de una condición indispensable y que 

tampoco lo olviden las futuras generaciones, cuando 
procedan a construir el nuevo régimen, la nueva sociedad. Es 

llllpensable que se olvide que el socialismo tiene que ser 

;onstniido con el corazón, que debe ser un régimen hecho 

inara el hombre y no un régimen que utilice al hombre como 

e~~rnento, aunque sea para perfeccionar la realidad 
estos e_nte, según las concepciones de los gobernantes. Repito 

s1ernpr quern, 
1 

e que puedo, porque soy uno de los que se 
otv¡d -0 as manos al acercarlas al fuego de un socialismo que 
réo-; 

0 
que el hombre y sus necesidades son la escencia de ese 

o•Inen ·Qu 
Bien· 1 e eso ~unca más suceda! . 

entre lo ' pero ¿no hay acaso muchos otros, por eJemp~o, 

lllisrn0 :i ~ fi~les de las más diversas religiones, que predican 10 

somos 1· VIdentemente los partidiarios del socialismo no 
p os ú . , ,.. o 
recisarn nicos que propagamos el amor por el proJim · 

ente por eso y, para curarme en salud, subrayé que 
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el amor p o r e l p rójimo es un d" . , . 
la construcció n del so . 1· a con ic1on indispensable para 

d cia 1smo aun · fi . 
se eben cumplir m uchas otra'.s que msu ici~nte, porque 
de la con statación de . Lo que resulta interesante 
defen d emos el que no somos los únicos que 

amor por 1 , .. 
su rja un nuevo tipo d e propmo es la posibilidad de que 
aproximación e ecu~:rnsmo que facilite la 
dicha idea indep la c~:3-borac1on de todos los partidarios de 
d e su ' .. , e~ ientemente de sus raíces ideoló icas 

co sm~vis1on, independientemente de las difere~ciasy 
q u e se manifiestan y que no son pocas. 

Esas ~i!'erencias merecen atención, porque su 
con statac1on nos facilitará la exposición de lo que 
entendemos por socialismo. 

. Y<? empe~a~ía por decir que el socialismo tiene como 
p rmc1pal obJet~vo crear las condiciones óptimas para que el 

h o mbre sea fehz . :odo el re~to deriva de ese objetivo princi­

p~l que a su vez ~1ene_ su~ ra1ces en el amor por el prójimo. 
Dicho esto necesito anadir que, aquél que no lo entiende así 
o que renuncia a ese objetivo fundamental en aras de otros 
o bjetivos, por justos que parezcan, en realidad no es 

socialista ni puede serlo, aunque sea el más fiel militante de 

un partido socialista o comunista o de cualquier otro que 

propague las consignas del socialismo. Repito, sin corazón 
no hay socialismo. 

Está bien, pero ¿en qué os diferenciáis vosotros, los 
socialistas, al menos los que tenéis raíces marxistas, del rabino 
Hilel, para el que el amor por el prójimo era la escencia de la 

religión hebrea, según respondió a un infiel, cuando éste le 

preguntó sobre el sentido de su fé?, podría preguntar al~~ 
curioso lector. ¿En qué nos diferenciamos de lo que predico 
J esucristo en su Sermón de la Montaña o de lo que expuso San 

Pablo en su famosa Carta a los Romanos ? 
Aunque aceptemos la misma idea, sí que nos . 

diferenciamos y de manera fundamental. Cuando decimos 
que el hombre y su felicidad son el ~alor supremo d_e nuestra 
acción social predicamos un humamsmo de contemdo 
sin gular. U nos pueden afirmar que ese humanismo, ~se valor 
supremo, tiene sus fuentes en Dios y en sus mandamien~o_s; 
Así afirm an los fieles de las religiones basadas en la tradioon 

jud ea-cristiana. En ese caso nos e°:contramos ante u~ 
hum anismo heteronómico, es decir, que busca sus raices 
fuera del ser hum ano. Así hacen las personas que creen en 
Dios, en un Dios que determina el destino de los humanos. 

~ , . 
d buscar la raiz de ese humanismo en el propio 

r ro se pue e tenderlo como una de sus creaciones. El 
e ano en , d . , . 1 
r b1.llll ' e valor a traves e su accion soCia , de una 

se crea es . d . . . 
00~bre e somete a determma os p~mc_1p_1os ordenad~s e~ 
acc1on qu . árquicas. Todos esos pnnc1p1os, en el autentico 
estrllct~Jer cialista están supeditados al valor supremo que 

0umanism~so y su bien. Ese tipo de humanismo lleva el 
son el hoill ::tonómico", porque se remite a la actividad 
nombre de d ~ hombre y no necesita la intervención de 
autónoroab e naturales. Se trata de una diferencia 
fuerzas so~ que se debe a la aceptación o el rechazo de la 

~d:1;°e~sa diferencia jamás podrá ser superada, ya que 
reli~on. drán conseguir pruebas definitivas sobre la 
·amassepo . . 
J , e: .. 0 no existencia de Dios. 
existen = • al · · d 

P ·tiene esa diferencia guna 1mportanc1a, aparte e 
ero,t . 1 fil' r ";>S'l 
}'micas que puede suscitar entre os 1 oso1os. 1 a 

:Je~; muy seria, porque influye so~re la actividad de los 
seres humanos estimulándola o frenandola. 

El problema es fascinante, pero rebasa los marcos de 
estas reflexiones y de ahí que optemos por constatar 
únicamente que las diferencias entre los distintos . 
humanismos existen, aunque puedan tener una escenc1a 
similar que permite buscar, en definitiva, un nuevo. 
humanismo ecuménico. Ya hay grupos que lo practICan y en 
los que colaboran los creyentes y los no creyentes. Pienso que 
se trata de una experiencia que también debería interesar a 
la Nueva Izquierda. 

•va• 
tllllfa 

Acaba de aparecer, en su versión inglesa, la 

obra más reciente del Dr. Istzván Mészáros, 
Profesor Emérito de la Universidad d~ S~ 
y miembro del Consejo Editorial de Dialictu:a. 

. ¡ M' -~~ muestra cómo 
En Beyond Copita , == id 

los filósofos, de Locke a Hege_l,_ han asum ~ 
la permanencia y la inmutabilidad del ~ 
tal" o oponiéndose y exhibiendo, al m~o 

tsm ' gistral desdén a sus pnn-
tiempo, con ma , H k 
cipales defensores, de Malthus a aye . 

'c"ón devas-
Beyond Capital es una exposi 1 ó · 

. r su alcance te neo 
tadora del capitalismo Y po est tiempos 

1 al nstituye en os 
y rigor inte ectu c?. de 1~ izquierda en el 

de desánimo. y cnsts te contribución para el 
mundo, una unportan . ialistas. 
desarrollo de las estrategias soc 

d Capital, Merlín Press, 
lstván Mészáros, Beyon 
L.ondon, 1995. 
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LA EXPERIENCIA 
socIALISTA YLA SITDAc¡ 
INTERNACIONAL G~ 

Hace pocos días recibí copia de un anuncio que dice: 
"EXI'RA.VIOS: gratificaré devolución: fe política colm rosa viejo. 

Responde al nom/Jre de "Democraci,a ". Sin valm para quien /,a 
encuentre; es recuerdo de familia. Ll,amar al ... " 

Muchas personas parecen actuar según esto: buscan -a 

Juan bro~ 

veces encuentran- una fe política; o también renuncian a ella, y 
se ufanan de haberse liberado, de rechazar, toda ideología. 
Para ello, no distinguen entre el concepto de ideología como 
falsa interpretación de la realidad, e ideología como conjunto 
de ideas y aspiraciones. Pero esta dicotomía, entre fe-ideología 
por un lado y pragmatismo por el otro, es falsa. El socialismo, 
por lo ~enos el planteado por Marx y Engels, nunca ha 
pretendido ser una fe, sino una concepción y una acción 
basadas en un examen científico de la realidad. 

Los acontecimientos de los últimos años, sin embargo, nos 
h:1_n mostrado que la actuación de los que pretendían -tam­
bi~n ~ebemos decir pretendíamos- encamar en la actuación 
practica la aspiración socialista fue, en buena parte una ifi sto 

. . , . ' . . h' man e 
JuanBrom.Historiadorme- combmac1on de fe con pragmausmo; esto se IZ~ . dela 
~icano. Profesor e Inves- sobre todo en muchos dirigentes del bloque so~eucoY que 

~redo~ depla :~cultad de mayoría de los partidos comunistas y similares, s~nlneg;tel~ 
nCias ohucas de la b . d s1b eIIl 

UNAM. Autor d en am os sectores había una gran cantida , Pº 
e nume- , b o 

rosos libros, el más reciente· mas, de luchadores de "buena fe" que busca an 1 re~¡da 
¿P~~ qué !e desintegró l~ honestamente basarse en un examen científico de a 
Union Sovuitica' f e 

· para undamentar su actividad. hecbos,qu e · · r Jos ue 
Ponencia presentada . onviene, de entrada volver a examl1la daVÍªq 

en ¡ F tiene 1 d ' , t reos to 
E e ~ro: "Las Luchas . n a ten encia a ser muy tercos, mas e 

m~c1padoras de Fin las mterpreta · , · 
de Siglo" el 5/ IX/

92
_ ciones de los dogmaticos. 

© Dialictica, núm. 28· i . ~---------------
- . UVIemo de 1995/96 

~--------------________ _:_1~5 

h o es que el socialismo real, el practicado en 1 El beC b d 1 U ., os 
, del bloque enea eza o por a mon Soviética, se ha 

paises rnbado. No es, como han pi:-etendido muchos 
deffll d" s que lo son por descmdo o por conveniencia el 
¡vida izo , 1 . . , 

o 
1 

Estados que se proc aman soc1ahstas: está Cuba la 
fin d~ os"único dolor de cabeza" del feliz Bush, pero 
beroi_c_a, están Vietnam, Corea del Norte; y China, nada 
taJllbien ue el país más poblado de la Tierra. 
menos q 1 - d 

Pero vayamos a as ens~?~nzas que po emos desprender 

1 C
ontecimientos sovietJ.cos y de su bloque. ¿A qué se 

de os a d . _ 
debe el derrumbe? Creo que, edmfioi:n.entoEy p~r vanos anos, 

00 
podemos dar unah rbes¡~mesta e mtJ.va .. s mas: estoy 

ncido que no a ra una respuesta, smo que, dentro de conve . 
1
. , . . . 

algún tiempo, se cnsta
1 

1zara
1
n van~ ~ntedrpr

1
etac10nes, 

relacionadas cada cua con a pos1c1on e c ase que tengan 
sus partidarios. En contra de lo que hoy ~e P1:'ºcl~a 
ampliamente, yo sigo creyendo que las c1enc1as sociales no 

son neutrales. 
Considero que nos faltan muchos datos y nos sobran 

emociones para llegar a un intento de interpretación 
profunda de lo acontecido. Es más: yo desconfio de quienes 
ya tienen explicaciones completas: "fue una traición"; "el 
socialismo no es más que una utopía irrealizable"; "no se 
puede construir el socialismo a partir de un país atrasado"; 
etc., etc. Estaría de acuerdo en examinar las bases en que se 
fundamentan estas afirmaciones, y pienso que en algunas de 
ellas hay elementos reales; pero su afirmación tajante, con la 
pretensión de que ya no hay más que estudiar, no puede 
conducir a una comprensión del problema. . 

¿Debemos renunciar entonces al estudio de lo acaeado, 
"cerrar el paréntesis soviético" y ver sólo la situación de hoy? 
Creo que esto sería totalmente absurdo, sería desaprovechar 
una importantísima experiencia humana y hacer que, 
entonces sí, los esfuerzos y sacrificios hechos resulten 
estériles. 

Sin prete~der, como ya dije, una respuesta completa, me 
atrevo a l . d hechos como 
de h' , P ~n_tear algunos elementos, tanto e . 

. tpotes1s mterpretativas que pueden ayudai ª 
onentar ' 

nos en el momento actual. . , . 
d 

1
Por una parte no debemos olvidar los éxitos hiSloncos 

e a Dn·, ' d 1 aíses de E,. 10n Soviética y en su momento, e os P . 1 -.ropa o • ' 11 nómico a 
eleva . , nen tal: un importante desarro o eco ' 

cton del nivel de vida popular, induyendº la 
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elim inación del analfabetismo, el acceso a la enseñanza 
superio r, servicios médicos y otros; el apoyo a la liberación de 
muchas colonias que, de otra manera, no habrían alcanzado su 
independencia con la rapidez con que lo hicieron , 
independencia valiosa por más precaria que ésta sea y, no por 
m encionarlo al último de menor importancia, la Unión 
Soviética tuvo el papel principal en la derrota del nazismo 
alemán. 

Tampoco debemos olvidar las importantes aportaciones 
teóricas de los dirigentes soviéticos, sobre todo de los primeros 
años posteriores a la Revolución de Octubre; entre otros, éstas 
tienen el mérito de haber roto, o por lo menos disminuido de 
manera importante, el anterior eurocentrismo de las 
apreciaciones marxistas. 

Es claro que los éxitos no cancelan los fracasos; la 
producción de bienes de consumo, aunque se incrementó, no 
llegó a ser suficiente y parece que, en general, no alcanzó altos 
niveles de calidad; en algún momento, no muy fácil de 
determinar, se detuvo el avance económico. Y otro elemento de 
gran importancia: nunca se logró pasar de la centralización del 
poder, posiblemente necesaria en ciertos momentos, a una 
amplia vida democrática; al contrario, se produjo una 
combinación de apatía y represión . 

El resultado fue que, como culminación del proceso, 
grandes masas populares repudiaran el socialismo y se creara la 
situación de histeria anticomunista, que vemos hoy, con mayor 
o menor intensidad, desde el Océano Pacífico hasta Alemania, 
desde el Báltico hasta el Mar Negro, y en general en el mundo. 
No es posible aquí indagar en las causas, pero vemos que 
muchos años de "socialismo real" no produjeron una 
conciencia socialista. 

El problema se nos complica cuando vemos la situación 
internacional. Es un hecho aceptado por todo mundo, que la 
gran mayoría de la humanidad vive en el cortésmente -o 
hipócritamente- llamado subdesarrollo. También hay datos 
fehacientes, publicados por ejemplo por la ONU, que nos 
indican que la distancia entre países ricos y pobres, entre 
"Norte" y "Sur", no se ha reducido sino se ha incrementado en 
los dos decenios "de desarrollo" proclamados por la ONU. Lo 
que es más: son grandes las masas humanas que no sólo han 
empeorado su situación relativa frente a los sectores ricos, sino 
que han visto bajar, y a veces catastróficarnente, su nivel de vida. 
En nuestro país tenemos una clara y dramática experiencia de 

~n pequeño grupo que es capaz de gastar 
•cbo: frenteª hasta billones de pesos para adquirir 

to.di de roillone_s yde vivir en un lujo deslumbrante, 
G)i!CS resas, ade~:eterioro del nivel d~ ~da p~pular, tanto en los 
elllP 0~os e 1 como en los servicios sociales médicos, 
en'º rsona es b, . . . 
. e50s pe yo a consumos asicos que, msuficientes y 
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Jlledgr -.wos, dedap<>fi 
1
·entes, aliviaban algunas carencias extremas. 

uc-· ces e c l . . , . EOLIBERALISM 
1110cba5"ene.rsonas afirmarán q~e a situac1on mundial _ 

pocas r- d cuada y debena ser permanente: los pa1ses 
~tente es la :b:can, cuando mucho, un tercio de la 
de,arroUad08 también en éstos no menos de una cuarta o 
buinaIÚdad, pero de su p0blación vive por debajo de los niveles 
\1[la tercera parte 

· os aceptados. l · · , C aúni111 blema es la forma de superar a situ~cion. reo 
Otro pro hace falta demostrar que la simple apertura 

este foro no 
que e~ . 1, · 0 no soluciona el problema, aunque su 
al italismo e as1c . , d l . r •L':!1:.....,

0 
se adjetive de social. La formac~on e capidta isdmo: 

lioc:i......,~teristicas de explotación salvaJe y descara a, uro 
con ~oscientos años; después, las luchas obreras lograron 
~os . en algunos países avanzados, sobre todo en el 
oertas meJoras 

"odo del llamado Estado de Bienestar, hoy _en retroceso. 
b nosotros ni siquiera tenemos la perspecuva de e~te ial 
desarrollo, de por si insaúsfactorio: la actual econ?mia mi:nd 

tiende a ahondar la explotación que sufren los paise_s d~ La 
"periferia", es decir, los sujetos al colonialismo ~conomico. 
inversión extraniera tan alabada en nuestro pais en el 

• :.i , d . nte crear durante 
porfiriato y nuevamente hoy, pue e ciertame . 
algún tiempo nuevos lugares de trabajo; pero la ~anan:ia. tas 
g da de los mvers10ms , enera queda, por supuesto, en manos 
que la reinvierten donde más conveniente les par~ce. las 

Se ha producido una situación en que, muodialmen~e, 
decisiones económicas importantes, las que se refiere~ ª ª 1 o · • , • tá su1etas a 
nentacion y la cuantía de las inversiones, no es n :id 

control d 1 . ue el merca o 
. e a sociedad. Tampoco es cierto q b , a la 

Cjena un poder democrático de decisión, que se_ de e:1ay 
cpompetencia entre las empresas. Sin negar su existen:1ªnes -el 

ape1 so d d corporac10 
lic '. n, e hecho, unas cuantas gran es Estados 
u:~:a-o Ceceña hablaba de cinco supergrupos :es ricos-- las 
que ti 'Y hay otros pocos núcleos en los de~~ P s 

t:o enen la capacidad de imponer sus dec1s10ne ·nces 
i:.n nue tr , Le rreta ento 

Preside 8 0 país, el Lic. Agusün go ' . al declaró en 
1988 :te del Consejo Coordinador Empres~ecisiones 

q e son 300 las personas que toman las 
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económicas fundamentales, que éstas habían acordado con el 

Presidente de la República la creación del Pacto de Solidaridad 

Económica y otras medidas importantes. 
Junto con esto se han globalizado y acentuado otros 

problemas: la alarmante destrucción ecológica, el previsible 

agotamiento de muchos recursos básicos, al mismo tiempo que, 

j unto con la miseria, continuan la discriminación racial y los 

conflictos étnicos. Posiblemente la única ventaja que tengamos 

frente a otras épocas, en estos aspectos, es que existe un mayor 

conocimiento mundial de los problemas y alguna conciencia 
de la necesidad de enfrentarlos. 

En cambio, parecen olvidadas hoy otras características, que 

hasta hace poco tiempo estaban en la conciencia de amplios 
sectores. Uno de ellos es el de la explotación. Explotación no 

significa, como generalmente se considera, miseria; consiste en 

que una persona, o un grupo, se apropia de una parte del valor 

generado por otros. Esto era evidente en el periodo de la 
esclavitud, y también en los tributos de tipo feudal. En el caso 
del sistema de libre empresa, la explicación se encuentra en la 

teoría de la plusvalía., genial desarrollo de la teoría del valor­
trabajo elaborada por los clásicos liberales de la economía. Es 

precisamente la generación y apropiación de plusvalía la 
característica básica del sistema capitalista.,junto con la 

propiedad privada sobre los medios de producción en una 
estrucrura mercantil, y en ella radica la causa profunda de la 
riqueza y la pobreza., y de la forma actual de lucha de clases. 
Esta siruación no ha cambiado. 

Tampoco ha dejado de existir la ahora "olvidada" lucha de 

clases_- Ciertamente, las clases de hoy no son iguales a las 
esn.idiadas por Marx. El proletariado industrial requiere una 

mayor preparación para desempeñar sus labores: la escolaridad 

se ha incrementado, la proporción de técnicos e ingenieros 

r~cto al ~~tal de trabajadores es mucho mayor que hace un 
~glo. T~b1en hay que notar que ha crecido en forma 

unprevista el llamado sector terciario el de los servicios tanto 

públicos como privados, y también pftblicos en manos ~rivadas. 

~or o~ parte, no ha desaparecido la pequeña empresa, 
mdustrial o comercial y de otros servicios; es más, en muchos 
sectores se ha m 1 · 1· d s· es _ u up 1ca o. m embargo, aquí hay que ver que 

e:S pe_q1:1e~as :mpr~sas carecen de gran parte de la libertad 
p_re~. estan SUJetas a las políticas de precios, de 

summJS~os, muchas veces de autorizaciones, de los grandes 
consorcios Pense 1 · mos a respecto en las concesionarias de 

~ ~ ·-rnóviles, pero tamb1en en la situación d 1 
de auto . . f e 

,¡ci<?5 asta del rnediano comercio rente a las grandes 
r¡/1 ¡¡eJJ.O Y b 1·a1es y a los productores. 
,,f(] IJlefC 
r-¿enas co ubsiste el hecho de que el cuadro de clases 
~ bién s l E 

Tafll 
O 

ue pensaba Marx, en a uropa de mediados del 
.,.ríale5 e q O corresponde en sus aspectos concretos a 
~ nl!Sado, n d 1 
~..lo r . ciones en otraS partes e mundo. Por ejemplo no 
o·cbas situa .. d . . ' 

J!IU cuadrar al eJl atano meXIcano como capitalista n· 
"ble en . , 1 

esPo51 1 .....
 rio: no trabaJa fundamentalmente con obreros 

oproeL,a>• . d -1 . . 
coJJI ·ad ni es asa}ana o e mismo, aunque u.ende hoy a 
-l~n os, e 1 . - h 
~~ rápidamente. onc us1~n: ay que estudiar las 
prole __ ,,,, de la sociedad que se examma, y los cambios que 
dastS~ 1 . 
sufren a través de nempo. . . 

P O 
estos cambios, y estas s1tuac1ones no estudiadas, no 

el' . d b" Jan un hecho, por cierto escu 1erto antes de que Marx 
canee · - d 1 "d 
1 

hiciera el centro de su concepc1on e a soc1e ad: las clases 

l:chan par sus intereses. Esto, como se sabía pero parece que 

muchos habían olvidado, no es mecánico ni automático: con 
gran frecuencia, las clases "subordinadas", sujetas, han 
aceptado casi sin protestas su situación; muchas veces el 
campesino que se transforma en obrero, y que engendra 
plusvalía, no se considera explotado. El lema propagado 
ampliamente por el empresariado mexicano hace pocos años: 

'iniciativa privada, casi todos formamos parte de ella" caló muy 
hondo y fue plenamente aceptado por muchos trabajadores, 

~que más bien deberían haber pensado: "iriici,ativa priva.da, 

ca.n todos somos explotados por eUa ". También conocemos los casos 
opu~_tos: miembros de una clase privilegiada que se ponen al 
setvic10 mas' h. - · t 
0 

' 0 menos consecuente de su clase 1stoncamen e 
puesta. Pe ' . . 

en la nsemos, al respecto, en los nobles que paruc1paron 
en E preparación teórica de la revolución burguesa, o en Marx, 

ngels que d · - · la 
plUsvaJ' no eJo de ser empresario y que, gracias a 
él!nigo :;ue obt_e~ía de usar su capital, hizo posible que s~ 
~o proleta ~ escnb1era El Capüal. También Len in fue de on~en 
1ntento d no, _Y podríamos multiplicar los ejemplos. Cualquier 

clases n e aplicación mecánica de la teoría de la lucha de 
e 0 s lleva fi , a un 
llfoque falso 0 rzo_samente a interpretaciones ~rroneas, 

e11¡Prend de la situación política y de las accionesª 
er. 

¿Qu-
&rlt e queda"> H · tosos los 
~- Pos qu · oy parecen escasos y son poco vis , 
"C la e SOsti , 11 mayona 
b1¡ SOciedad ~nen que el proletariado, y con e ª 

rguesía t:o ' tienen un interés histórico opuesto al de la 
. !:.Il e . . , n de que 

ambio, vemos predominar la afirmacIO 
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la buena marcha de los negocios es el interés de toda la 
sociedad; nos dicen que los empresarios invierten para "crear 
fuentes de trabajo", y casi se olvida que de estas fuentes manará 

su ganancia. 
¿Podemos deducir de lo anterior que el interés del 

proletario consiste en que quiebre la empresa en que labora? 

De ninguna manera. Mientras exista el sistema capitalista, 
conviene más al obrero que funcione y no que entre en crisis, 
con su cauda de acentuación de la miseria. El interés inmediato 

del asalariado consiste en asegurar su trabajo, del que depende 

su ingreso, y en mejorar sus condiciones dentro del sistema. En 
otro nivel se encuentra su conciencia de que le conviene 
cambiar el sistema social, conciencia hoy muy reducida, pero 
que, según pensamos, puede y debe resurgir, ya que 
corresponde a su interés histórico. Subsiste también el que las 

clases fundamentales de nuestra sociedad, las que determinan 
la problemática de ésta, son la proletaria y la capitalista. 

Ahora bien, vemos que las nuevas condiciones de la 
economía internacional, la globalización de ésta y la 
inmensamente crecida capacidad de maniobra de las grandes 
empresas, han creado nuevas condiciones, en parte mucho más 
dificiles que antes, para la lucha del proletariado. Si en las 
economías nacionales más o menos cerradas de hace pocas 
décadas podían obtenerse ventajas económicas para los 
trabajadores, en la actualidad esto se puede revertir: una 
empresa que se ve obligada a pagar buenos salarios, a gastar en 

servicios sociales y en protección ambiental, puede con 
bastante facilidad trasladar su inversión a otros países, donde la 

exigencia sea menor. Esto tampoco es absoluto e incontestable: 

la empresa, para cambiarse, requiere que en el nuevo lugar 
haya facilidades de comunicación, disponibilidad de 
energéticos, trabajadores con una preparación adecuada o que 

puedan ser preparados, etc., etc. Para el inversionista es una 

cuestión de cálculo: ¿gano más donde estoy, aunque tenga que 
aumentar mis gastos, o me conviene trasladarme a otra parte? Y 

sus gobiernos buscan crear las condiciones que le permitan 
tomar las decisiones económicamente convenientes, por 
supuesto, convenientes para el inversionista. 

. Fren!e a e~ta sit~ación, se plantea la parte económica de la 
di~otomia nacionahsmo-internacionalismo. Una gran lucha 
exitosa de los trabajadores requiere la solidaridad de sus 

col~g~ de t?do el m~?do, no sólo en la pugna por el 
sociahsmo smo tambien para evitar que el capital use a unos 

~ 
S contra otros, impulsando la compete . 

brer0 . • ncia entre 
,0res o la planetana, lo que siempre ha sucedid 

sec• a esca , . . . 1 d o a 
110s Es, l e•ierc1to mdustna e reserva, compuesto l 

e • cal: e :., . por os 
.• la lo apaces y deseosos de trab,yar, es usado par b . 

esw ados c 1 d" . d a aJar 
desacllP. ue mejoren, as con 1c10nes e trabajo de los ' 
. .,,,pedir q .. 

o ti•• en servicio. . . 
obreros . lo pasado se requmeron muchas décadas para 

En el s1g · · b 
. poderoso moVIm1ento o rero; no podemos saber 

tr1J1r un · , 1 dº · 
cons . po se requenra en as con 1c10nes actuales para 

~11to ueill . . b 
,u ... , anizar un nuevo moVIm1ento o rero, capaz de 
1 gar aorg d . 
1 e ¡ reflujo de hoy y e actuar con eficacia en defensa de 
superar¡ e trabajadores del mundo. Pero las condiciones hacen 
todos os . 1 

. ., 
1 ... mente necesano ograr esta orgamzac1on y su 

abso u ..... . 
conciencia. . . , , 

Por otra parte, la globahzac1on de la econom1a, que en 

eneral no puede ser impedida ni convendría impedirla, no 
g • t b . 
excluye que las n~~10nes pongan o man en_g~n ,yo su control 
determinadas actIVIdades claves, que en Mex1co suelen llamarse 
hoy "estratégicas". No serían las mismas en todos los países, 
pero para nuestro caso podemos pensar en los energéticos, 
ante todo el petróleo y la electricidad, en las comunicaciones 
decisivas, en ciertas ramas de la industria pesada y de la 
agricultura, así como de la banca. Y esto tendrá que hacerse 
mediante la propiedad pública, administrada 
:nd~entalme~te por el Estado. Es mentira que el Estado s:a 

h;genitamente m~apaz de administrar: el desarrollo de Ja~?n 
el ta ~ac~ pocas decadas, los ferrocarriles alemanes y tamb1en 

h crecimiento económico de México de la década de los treinta 
-~~l . 
d os sesenta-setenta demuestran lo contrario, a pesar 
esUs ·1· ' 

predo ~u tiples fallas. También el Estado de Bienestar, 
alo nunante en la Europa capitalista de fines de los cuarenta 

8setenta f 
haran ' ue una experiencia exitosa. El hecho de que se 
cuales ~r~ducido cambios en estas estructuras, muchas de las 

eJaron d f . . bl' 
estudiar 1 e unc1onar en cierto momento, o 1ga a 
0Ividar as causas de tal situación pero no debe llevarnos ª 

expe· · ' 1dl 
capita¡1· nencias anteriores tal como los éxitos actua es e 
e ~oa ' 
. 011dttcirn parentemente no reglamentado no deben 
in¡· os a ol ·d - · · ndial 
l. Ciada e 1 VI ar la tremenda crisis economica mu 
1b n 929 · r mo 

era¡ clás• ' que parecía entonces el fin del capita 15 
¿A. ico. 

P<1tte qué con 1 • ;i p una 
in¡ . 'hein

0 
.e usiones generales podemos llegar. or. . 

Ciado en ls9sl1do testigos del derrumbe del intento ~oc1adhsta z 
7· m1a ca a ve 

' por otra, en un mundo de econo 
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más globalizada, vemos la contradicción entre el interés de los 

dueños, que suelen proclamarse portadores de los intereses y 

de la identidad misma de sus naciones, con la situación de 

miseria creciente de la mayoría de la humanidad, y del 

deterioro cada vez más grave de las condiciones fisicas de la 

vida humana, de la salud y de los recursos del Planeta. Frente a 

esto, levantamos la aspiración de un mundo mejor, de un 

mundo en que "el libre desenvolvimiento de cada uno será la 

condición del libre desenvolvimiento de todos", como 

planteara el Manifiesto Comunista en coincidencia con los 

planteamientos anarquistas. 
Tenemos la necesidad de redefinir el socialismo, en el que 

buscamos la realización de la aspiración dicha: ¿se trata de un 

sistema en que toda la economía está centralmente dirigida, 

como lo fue en la URSS?; ¿es un conjunto de cooperativas, 

como se estableció en Yugoslavia? ¿cómo se combinan el interés 

personal y el social? El problema no se reduce al sistema 

económico. ¿Cómo debe estructurarse el poder público? ¿Qué 

sucede con lo que solemos llamar garantías individuales? 

¿Cómo debe impulsarse la cultura? ¿Es posible, y conveniente, 

orientar el desarrollo cultural? Parece imposible que todo 

mundo escriba artículos o libros, obras de teatro, música, 

guiones para películas; y de los elaborados, ¿quién decide qué 

se publica, qué se lleva a la pantalla, a los fo~os? , . 

No se trata de caer en lo que siempre eVItaron los clas1cos 

del marxismo: en diseñar un cuadro "perfecto" de la sociedad 

socialista, como lo hacían los utópicos. En las luchas sociales, 

como por cierto en toda ciencia, no hay afirmaciones absolutas 

a futuro: el examen cuidadoso de la realidad nos permite 

establecer determinadas previsiones, pero éstas siempre están 

sujetas a nueva comprobación. Lo mismo suc~de respecto a la, 

perspectiva del socialismo, para la que, hoy, disponemos de mas 

antecedentes de los que existían en el tiempo de Marx, pero 

también debemos tomar en cuenta nuevas sistuaciones. Se 

impone una amplia y prolongada discusión sobre lo que 

entendemos por socialismo, por liberación humana. Esta 

discusión, una profunda lucha ideológica, debe tomar en 

cuenta las experiencias pasadas y la situación actual de la 

humanidad, y las condiciones específicas de cada sociedad en 

especial. En ella deben confluir personas de preparación 

académica y portadores de la experiencia social diaria. Sin la 

participación de los dos sectores, nos quedaremos en esquemas 

"de escritorio" o en la pura experiencia diaria, necesariamente 

en, f¡ro1ll 
sayos JiIª~ 

d Juego, no deben excluirse del debat 1 ves e . , e as 
Jj¡llitada- ue tengan otra concepc1on del socialismo que la 

rsorias q í presentes seguramente tenemos visi 
re .Jos aqu . . ones 
nu~s~~,- ni se debe margmar a qmenes no son partidarios del 
·sun-

:cialisII10· d'ciones de la lucha ideológica que planteo 0. 
1 o< con l , • E , enen 
JP" 1 ente democraticas. sto no significa que cad 

r~am , a 
,ue~:ri decida por mayona o por consenso lo que "es la 

reun;~"; quiere dec!r qu_<:, de?e haber un amplio flujo de 
1trd . 'n una d1scus10n hbre que respete las opiniones 
·-ioffilaClO , 
uu• , •as En fin: debe crearse una verdadera cultura 
mioontan . 1 , b " d 1 . 

,u·ca en todos os am 1tos e a vida, en los políticos 
demacra , . , . , 

Iturales, los sociales, los econom1cos. 
los cu , . , b", 1 

b 
Esta cultura democratlca sera tam 1en a ase para la 

rdadera construcción del socialismo: un sistema que, por su 

~:turaleza, sólo puede ser auténtico si se basa en la voluntad y 

~participación activa de la mayoría social, que es precisamente 

htrabajadora. Hemos visto cómo el olvido de esta premisa, por 

las causas históricas que haya sido y que deben ser examinadas, 

condujo a la catástrofe del primer intento por construir el 
oocialismo. 

,Es claro que esta lucha ideológica tiene al mismo tiempo un 

~ cter nacional e internacional: nacional en cuanto debe 

realizarse en las condiciones de cada nación e internacional 

;
1
te debe impulsar la conciencia de que ~l problema a 

r~qu· er n
1
o es de un país, sino de toda la humanidad, y que 

te ª participación de toda ella. 

tonci~ c~anto a las luchas concretas, éstas pueden ser fuente de 
ncia Y de o · · , h d 

toninay . rgan1zac1on, y precisamente los luc a ores 

losobiet cla?dad contribuirán a desarrollar la conciencia de 
"" J Vos h1st, · d I 
• 4bajador oncos, nacionales e internacionales, e os 

nurnanida~s lfue constituyen la inmensa mayoría de la 

clandact, se·. ste Foro, en la medida en que ayude a crear 

gr;¡n tarea. ra una contribución, pequeña pero valiosa, en eSla 
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POR UN MATERIALISMO 

ECOLÓGICO 

aljred schrnidt 

Marx sagt, die Revolutionen sind die Lokomotiven der 
Weltgeschichte. Aber vielleicht ist dem ganzlich anders. Vielleicht 

sind die Revoluúonen der Griff des in diesem Zuge reisenden 
Menschengeschlechts nach der Notbremsc. 1 

(Mane dia qui! las rroolucionLS 5on las locomotorru tú /.a historia mundial 
Pl!TO tal va esto es compklammu distinto. Tal ve,; las rrooluciones son el 
a;idl!TO túl ginn-o humano al freno tú /,a al.arma, viajando rn eslt! tren) . 

WaJter Benjamin, Anmerkungen zu den Thesen 
über den Begriff der Geschichte 

I 

Cuando el autor estaba trabajando en la redacción final de su 
tesis de doctorado se desconocían conceptos que actualmente 

predominan en los debates cienúficos y de política ~el ~lí:,, c~mo 
por ejemplo: "conciencia ecológica [ UmweUbewujJtsem ] , hmit~s , . bl d 
del crecimiento [ Grenzen des Wachstums] ", "civilización altemauva", "tecmca an ª 

Alfred Schmidt. Filósofo aJe­
m án. Profesor e Investi­
gador de la Universidad de 
Frankfurt. 

El presente ensayo 
fue enviado a Dialectica 
directamente por el 
autor. 

*Prólogo del autor a 
la edición francesa de 
su libro El concepto de 
naturaleza en Marx. 

[sanfte Technik] " o "crisis ecológica". En es_e ent?nces, Pº~ 
Cierto estaba ya desacreditado un progresismo mgenuho.b' 

' . Ad no a ia Dialictica de /,a ilustración ** de Horkheimer Y or_ . es 
) de las imphcac1on informado (entre otros puntos acerca d ás 

del desarrollo técnico nocivas para la naturaleza. te~ y' 
quien como el autor se dedicaba más en detal~e ª ª dudas 
Engels pudo encontrarse también en sus escritos c~: la 
sobre l~s beneficios del sistema industrial. Entre~nne~ que 

, . h ·11 d tales dimens10 ' ta problemática ecologica a ega O ª , . La pregu'1 
sobrepasa toda discusión meramente academ1c~-....... po en la 

· d d d hace ueu• 'ún sobre el progreso se ~a co?veru o es e. La "d,est'(1.LCet 
cuestión de la sobrevivencia de la humamdad. d ya en el 

d la · dad" acentua O Jllº de los fundamentos vital.es e socie .. , la obra, co , 
Vernón e11pañola de Stefan ºostscn:"tum de 1971, de la segunda edic10n de _, ] desplles 
c-.. ndler, con la colabo- r, r al [Ge -enwa1• , 
rar íón de Marco Aurelio marca característica de la época actu ~ 

~ />i/.dh:tír,a, núm. 28: invierno de 1995/ 96 

84 

~schm.:__id_t ____________________ _.:8~5 
~ 

caso del experimento soviético ya no puede atribuirse 
del {:;varnente al modo de producción capitalista. El 
elCC ·alismo ha resultado deficiente tanto en su versión de 
. dustrl d l d , 
~ialistnO de Esta o, c~mlo en a ·a1e econonua de mercado. 

Los límites matena es y soo es del crecimiento han 
ecido el optimismo de .teóricos burgueses en no menor 

estrelll I · A al dida que el de ?s mafX.lstas. ctu mente se hacen las 
111~ i:nas recriminac10nes contra Marx y sus partidarios, y contra 
[lllS defensores del crecimiento económico ilimitado con base :s ¡t.alista. Se les reprocha pasar por alto el límite de la tierra, 

P ~,..dad de carga de la ecósfera y la escasez de los recursos 
la cap--· , 1· d 1 d - ' r ello se les hace comp ices e os anos del medio 
Y~iente que se pueden ob~ervar en todo el mundo.2 Esta 
~úca es legítima en la medida en la que el marxismo clásico 
~ncede al crecí.miento de las fuerzas productivas -como factor de 
~onfiguradón de la historia- u? pap~l prácticamente 
metafísico. Con mucha frecu~ncia se Uene la impresión de que 
sus fundadores suponen sencillamente un potencial ilimitado 
de ulterior progreso y se entregan de tal manera a aquella 
dinámica desastrosa de dominio de la naturaleza, que 
-jusóficada metodológicamente por Bacon y Descartes--
siempre ha sido también de dominio sobre el hombre.3 Por 
otro lado, en Marx y Engels se encuentran, ciertamente de 
fonna escasa y en remotos lugares, algunos principios [Ansiitze] 
de una critica "ecológica" del aspecto destructivo del desarrollo 
industrial moderno. El hecho de que las intromisiones 
humanas pueden dañar sensiblemente el equilibrio natural 
[Naturhaushalt], constituyó para ellos un problema antes que 
para el ?iólog_o Ernst Haeckel, cuya GenerreUe Morphologi,e (1866) 
~trodUJo el termino "ecología" a la discusión científica. 
iertamente aquellos principios críticos, escasamente tomados 

::enta, no podían debilitar el cliché esmerilado de un 
pued s:o creyente ciegamente en el progreso. No obstante, inin: emo~trarse qu~ Marx y Engels no tuvieron una relación 
una e rrumpida con la idea del progreso. Así se menciona en 
al ~t:i. d~ Engels a Marx: "el historiador Maurer rinde homenaje 
segura~º iluminista: de que a partir de /,a noche medieval debe 
mejores (lo te habe: t~ido lugar un continuo progreso hacia cosas 
~o qlue l.e impide ver, no sólo el carácter contradiáorio del 
d rea sino ta z..: ~- lo . " 4 M , e acuerd ' mvum ~ retrocesos particu/,ares) . arx está 
allá que é¡° en este asunto con Engels y al propio tiempo va más 

'en cuanto que considera el asunto bajo la 

GENERRELLE 
MORPHOLOGIE 
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perspectiva más amplia de la revolución social aún pendiente. 
Sólo después de que ésta "se apropie" de las conquistas 
materiales e intelectuales de la época burguesa "sometiéndo/,as al 
control común de los puebws más avanzados, sólo entonces el progreso 
humano habría dejado de parecerse a ese horribk ídow pagano que sólo 
quería beber el néctar en el cráneo del sacrificado" . 5 

II 

Recordemos primero los ejemplos destacados del 
optimismo de Marx y de Engels respecto al desencadenamiento 
de las fuerzas productivas consecuente al ascenso de la 
burguesía. En el Manifiesto del Partido Comunista dicen: "en el 
siglo corto que lkva de existencia como clase dominante, la burguesía 
ha creado energías productivas mucho más grandiosas y cowsaks que 
todas las pasadas generaciones juntas. Basta pensar en el 
sojuzgamiento de las fuerzas naturaks por la mano del hombre, en la 
maquinaria, en la aplicación de la química a la industria y la 
agricultura, en la navegación de vapor, en los Jerrocarriks, en el 
telégrafo eléctrico, en la roturación de continentes enteros, en ÚJs ríos 
abiertos a la navegación, en ws nuevos puebws que brotaron de la 
tierra como por encanto. ¿ Cuál de los pasados siglos pudo sospechar 
que en el seno del trabajo social dormitasen tantas y tales fuerzas 
productivas?". 6 Marx y Engels festejan la tendencia cosmopolita 
que va unida al surgimiento de un mercado mundial 
capitalista: "hoy, en vez de aquel mercado local y nacional que se 
bastaba a sí mismo y donde no entraba nada de Juera, la red del 
comercio es universal, y en ella entran, unidas por víncuÚJs de 
interdependencia, todas las naciones. Y ÚJ que acontece con la 
producción material, acontece también con la del espíritu (. . .) la 
estrechez y el exclusivismo nacionaks van haciéndose cada vez más 
imposibles, y las literaturas locaksy nacionaks confluyen todas en una 
literatura universal". 7 

A esta dinámica histórica triunfal corresponde, como lo 
explica detenidamente Marx en el "borrador" de su obra 
principal, "la apropiación universal tanto de la naturakza como de la 
relación social misma por los miembros de la sociedad: dada la gran 
infl_uencia civilizatoria del capital; su producción de un nivel de la 
sociedad frente al cual todos ws anteriores aparecen como desarrollos 
meramente locales de la humanidad y como una idola;tría de la 
naturaleza(. .. ) la natura/,eza se convierte puramente en objeto para el 
homllre, en cosa puramente útil; (. .. ) cesa de reconocérsele como poder 

,,,,,,d schrnidt. ------------------------~8~7 
~-

, . cluso el reconocimiento teórico de sus leyes autónomas aparece 
a si zn la l . par, ' artimaña para someter a as necesidades humanas (. . .) "s 

sóW co~º 1 "sistema de la utilidad general ", de cuyo "soporte " 
fuer~, eparúcipa la ciencia, nada se presenta ( es válido) como 
taIJ1b1en . ifi do-p , · " g . -en-sí, como ;ustz ca ara-sz-mzsmo . 
"sUPert01' . d M . manifestaciones e arx parecen en cierto modo Las 

1
. . 

1 
, . , 

-as· ora sensato-rea istas, ora apo oget1eas. El, como ex:: e~tá persuadido de qu_e 1~ ~istoria no tran_scurre 
~ g I ente, sino de forma dialectlca. La humanidad no puede 
].inea m d" . , d . e a salvo de la contra 1ecion e que el bienestar de la 
poners [ .ijl. G ] lidad del género gattungsma zges anzes se impone a costa r~ s individuos. Mientras los ''productores asociados " 10 no 
e ~guren conscientemente su historia, es imposible un progreso 

con fi . d . 1 C directamente bene ~i?so para ca a p~r?Cl~ ar. uando Marx 
saluda (casi) inco~dici~nalmente la dmamica desencadenada a 
través de la emancipac10n burguesa lo hace porque ésta -de 
eso está seguro- proporciona no solamente la base material 
del tránsito al socialismo, sino que garantiza también que éste 
supere notablemente la productividad laboral del mundo 
capitalista.11 Por lo pronto los hombres deben ciertamente 
marchar a través de las más duras privaciones. Empero, la 
sociedad moderna se encuentra, comparada con la Antigüedad 
y la Edad Media, "en el movimiento absoluto del devenir ". 12 Pero la 
"elaboración ", asociada a éste, de las "disposiciones creadoras" del 
ho~bre tiene lugar bajo presagios negativos: la "objetivación 
un'.versal, como enajenación total, y la destrucción de todos los objetivos 
unilaterales (. . .), como sacrificio del objetivo propio frente a un objetivo 
completamente externo". 13 Por eso aparece, nostálgicamente 
transfigurado: "el infantil mundo antiguo ( ... ) como superior" 
repres_enta una "configuración cerrada, forma y limitación dada" ;14 

es decir un . d" al 
8 

• ' ª mme 1atez de relaciones humanas que desaparece 
cadugir el 1:1ercado mundial. Este se presenta ante el individuo 

a vez mas t , . 
[sachr h ca egoncamente como un nexo objetivo 
de su zc er Zi:s~mmenhang] que se impone independientemente 
la soct~n~cimiento Y voluntad. 15 Sin embargo, acentúa Marx, 
que s/b ª moderna debe preferirse a aquellas comunidades 

asaron en " , · l ,~ d · ·d d l relaciones de _ , vzncu. os naturau1s e consanguzni a , o en as 
encuentr senono Y servidumbre" .16 Cuanto más forzados se 
?bjetivo an ah~ra los hombres a incorporarse a un nexo 
1nnegabi mundial, tanto más sigue siendo este último 
fase del deemente su propio producto : ''pertenece a una determinada 
ql.!e ese ne;arroflo de la individualidad. La ajenidad y autonomía con 

0 existefa t lo • . . , t en e a s individuos demuestra solamente que es os 

I. 

Naturhmtsbalt 
¡ eql,.lifibrio 
~ notura~41f 
r~r"?' - ...,, 

í! 
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aún están en vías de crear las wndicúmes de su vida social en lugar de 
haberla iniciado a partir de dichas wndiciones ". 17 

Marx admite que tan sólo la sociedad socialista estará en 
condiciones de suprimir aquella "ajenidad" y "autonlJmia " de 
las relaciones [existentes] frente a sus productores. La historia 
d e hasta ahora, sobre todo la del capitalismo, conoce 
solamen te el nexo originario [naturwüchsig] "mtn /,os individuos 
ubicados en condiciones de producción (. . .) estrtdws " }" Por el 
contrario, en el futuro, individuos desarrollados 
universalmente someterán sus relaciones sociales a su "propio 
control col,ectivo" .19 "El grado y la universalidad del desarrolw de las 
facultades, en las que se hace posible esta individualidad" suponen 
sin embargo la producción "basada sobrt el valor de cambi.o, que 
crea, por primera vez, al mismo tiempo que la universalidad de /.a 
enajenación del individuo frente a sí mismo y a /,os demás, /.a 
universalidad y la multilateridad de sus relacwnes y de sus 
habilidades. " 20 

Pertenece a la convicción fundamental de la filosofia de 
la historia de Marx, e l que la humanidad debe pasar a través 
del modo de producción capitalista. Sólo éste crea los "elementos 
material,es para el desarrol/,o de la rica individualidad, ( ... ) cuyo 
trabajo (. .. ) tampoco se presenta ya como trabajo, sino amw desarrolw 
pkno de la actividad misma, en la cual ha desaparecido la mcesidad 
natural en su forma directa, porque una necesidad producida 
históricamente ha sustituido a la naturaleza". 21 Por lo pronto 
estamos lejos de esto. Los hombres, experimentando su vida 
como pobre y vacía, añoran los "estadios de desarrolw precedentes", 
en los que el individuo se presenta con "mayor plenitud" porque 
"no ha elaborado aún la plenitud de sus relaciones y no las ha puesto 
frente a él como potencias( .. . ) sociales autónomas. Es tan rúlícuw 
sentir nostalgi,a de aquella plenitud primitiva como creer que es preciso 
detenerse en este vaciamiento ( ... ) La visión burguesa jamás se ha 
elevado por encima de la oposición a dicha visión romántica, y es por 
ello que ésta la acompañará como una oposición legítima hasta su 
muerte piadosa". 22 

Rara vez ha destacado Marx su concepción de modo tan 
claro, tanto contra la transfiguración romántica de estadios 
prec~pitalistas, como contra la tendencia positivista de justificar 
lo existente. La "visión romántica " de todos modos constituye 
una "o-posición kgítima " frente a las relaciones cosificadas de un 
capi~lismo desarrollado, en cambio los argumentos positivistas 
respingan contra la inconclusión de la dialéctica histórica, la 
cual se expresa en que la tarea del capital, de desarrollar 

~::....' ------------------~8~9 

ente las fuerzas productivas sociales, está cumplida en 
J1llelll l . "h lla l' . 

ello to el desarrollo u tenor a un imite en el capital mismo ".23 
Clian 

III 

Mtora consideraremos ~gun~ _indicaciones de Marx y 

15 ue en la presente d1sertac1on no se acentúan de la 
Eoge qque, desde el punto de vista actual, les corresponde 
~erau relevancia objetiva. No ponen únicamente de 
~~to los principio~ de una consciencia ecológica acusada, 
~ ue documentan como la obra de Marx y Engels, vista en 
51f10 q · - al . . d 
51l totalidad, de ninguna manera esta semc10 e un dominio 
d onsiderado de la naturaleza. Todo lo contrario. Marx 
:Oca desde un principio la influencia negativa de la economía 
capitalista sobre_ el concepto de naturaleza modernamente 
divulgado. "El dinero es el valor general de todas las cosas constituido 
en sí misfflo. O sea que le ha arrancado a todo el mundo, sea humano 0 

natural, d. valm que le caracterizaba ( ... ) Bajo el dominio de la 
f!roPiedad privada y el dinero, /.a actitud frente a la naturakz.a es su 
dtspm:io mz4 SU violación de Jiedw ". 24 

Afirmaciones posteriores de los autores se refieren a 
consecuencias desastrosas de la producción industrial y agraria 
capitalista, así como a los límites natural.es de la explotación de 
la naturaleza, que debería tener en cuenta inclusive una 
sociedad socialista. •1.a productividad del trabajo", escribe Marx 
en el tomo III de El Capital, "también s1-halla ligada a condiciones 
naluro/es que a menudo se tornan menos rendidoras en la misma 

~ ffl que la productividad -en tanto depende de condiciones 
::::· aumenta. De ahí que se produzca un movimiento opuesto en 
flor • iftrmtes esferas, ~o en un caso y retroceso en otro. Piénsese, 
la :lo, en la sola influencia de las estaci.ones, de la cual depende 
agota . inmensamente mayor de todas las materias primas, el 
etrittra"":n;: de bosques, yacimientos carboníferos, minas de hierro, 
Pritn · En el capítulo "Maquinaria y gran industria" del 
con:~ tom? de su obra principal, Marx pone de relieve las 
agr¡cul~nc~as nocivas, subjetiva y objetivamente de la 

tapitalis: ind~trializada. Muestra que la producción 

~ ~::t la frrePonderancia incesantemente creci.ente de la 
tierra, tsto na (. · ·) Perturba el metabolismo entre el homl,re y /,a 

~lllo <¡u.e~ el ~ al suel,o de aquelws e/,ementos constitutivos del 

ali111e,¡tos y v n ~ consumidos por el homl,re bajo la forma de 
estimenta, retorno que es amdición natural eterna de la 

Krill: del' politischen Oekononie 
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Karl l!larx. 
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f ertilidad permanent d l lo e . . . e e sue . on ello destruye, al mismo tiempo, la 
salud /iszca de los obreros urbanos y la vida intel,ectual de /,os 
t~aba;adores rural,es. Pero a la vez, mediante la destrucción de las 
circunstancias de ese metabolismo, circunstancias surgi,das de manera 
P:"ram:n_te natural, la producción capitalista obliga a reconstruirlo 
stS~tícamente como la ley reguladora de la producción social y 
ba10 una forma adecuada al desarrollo pleno del hombre". 26 Marx 
exp:esa aquí razonamientos muy actuales. Claramente está ante 
su vista el problema del "reciclaje", con ello la necesidad 
histórica de restablecer de una manera consciente el ciclo 
biológi,co, perturbado por la intromisión del hombre, y que hasta 
ahora ha tenido lugar más bien de manera accidental y a costa 
de los hombres.27 Al final de este capítulo, Marx resume sus 
resultados de la manera siguiente: "al igual que en la industria 
urbana, la fuerza productiva acrecentada y la mayor movilización del 
trabajo en la agricultura moderna, se obtienen devastando y 
extenuando lafuerza de trabajo misma. Y todo progreso de la 
agricultura capitalista no es sólo un progreso en el arte de esquilmar al 
obrero, sino a la vez en el arte de esquilmar al suelo; todo avance en el 
acrecentamiento de la fertilidad de éste durante un lapso dado, un 
avance en el agotamiento de las fuentes duraderas de esa fertilidad (. .. ) 
La producción capitalista, por consiguiente, no desarrolla la técnica y 
la combinación del proceso social de producción sino socavando, al 
mismo tiempo, los dos manantial,es de toda riqueza: la nerra y el 
trabajador". 28 Este ''proceso de destrucción", añade Marx, se lleva a 
cabo tanto más rápidamente cuanto más sale un país de la 
gran industria, como "punto de partida y fundamento de su 
desarrollo" ,29 como ocurre por ejemplo en los Estados Unidos. 
De manera semejante se expresa Marx al respecto en las Teorias 
sobre la plusvalía: "es propio de la natura/,eza de la producción 
capitalista el que la industria se desarroll,e más rápidamente que la 
agricultura. Esto no responde a la natura/,eza de la tierra 
[precisamente], sino al hecho de que ésta requiere otras relaciones 
social,es para ser realmente expwtada con arregl,o a su natura/,eza. La 
producción capitalista sólo se lanza a la tierra después de haber 
agotado su fuerza y de haber asolado sus posibilidades natural,es ". 30 

Como crítico de la economía política, Marx observa la 
literatura científica incluso en ámbitos limítrofes. En cuanto al 
aspecto negativo de la condición natural socialmente 
determinada debe a Carl Nikolaus Fraas, investigador de 
talentos variados, valiosos estímulos principalmente de su 
estudio Klima und Pjlanzenwelt in der z.eit, ein Beitrag zur Geschichte 
beider [Clima y mundo vegetal en el tiempo, una contribución 
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h
. toria de ambos]. (Landshut 1847) que reco d ' 

Ja 1s d 1 . ' meo o a 
a 1 leer en una carta e a primavera de 1868 F . 
c11ge s " l 1· l fl . raas, se dice 
P , d muestra que e cima y a ora cambian en la,;.¡, h" , . 
hl e . . d D . vrOca 'lStórica 

a ' tor es darwznzsta antes e arwzn y hace que las . · 
Este au l . ,,1, h . , . mismas 

·es nazcan en e tiemro istonco. Pero es, al mismo ti p 
esp~et rno A li,rma que, con el cultivo ( o, en su caso con elemd o, ll 
agrono · 'J" , , , esarro o de 
éste) se pierde la humedad _de que tanto gustan los campesinos ( de ahí 

bie'n que las plantas emigren del Sur al Norte) hasta quep -1 . tarn . , d El . ' or u timo 
lafiorrnaczon e estepas. pnmer resultado del cultivo 't 'l 

51),rge la d ,r, . , es u z y a 
/a postre devastador por e_¡orest~czon, et~( .. . ) En resumen el cultivo, 
sí está avanzando de !-"na manera natural, [ naturwüchsig] y no 

,.;en,tem,ente dominado (naturalmente que como bun:més no 11-cons..,. . , l d . . p . . i, - u1ga a 
ello), de;a tras sz ~s- eszertos. er~ia, Mesopotamia, Grecia, etc,. 
Por lo tanto, tambzen a su vez, ¡tiene una tendencia socialista 

. t I" 31 inconsczen e. 
Está relacionado con ello la "destrucción de los bosques" 32 de 

que habla ~arx,"estimulado cie_rtamente por Fraas, en el tomo 
II de El Caf!tal: el_prolongado tie'":po de froducción ( que incluye 
una extens~on relativamente p_equena de ti~mpo de trabajo), y en 
consecuencia, la gran extenszon de sus periodos de rotación, hacen 
que la forestación no resulte propicia como ramo de explotación 
privado y por ende capitalista; un ramo capitalista de explotación 
es e~en~ialment~ una empresa privada, aun cuando aparezca el 
capitalista asociado en lugar del capitalista individual. El 
desarrollo de la civilización y de la industria en general se ha 
mostrado tan activo desde tiempos inmemoriales en la destrucción 
1e los bosques, que, frente a ello, todo lo que ha hecho en sentido 
inverso para la conservación y producción de los mismos es en rigor 
una magnitud evanescente". 33 

También las comprensiones ecológicas de Engels 
rresuponen la lectura del libro de Fraas. Conciernen en primer 
ugar los probl . • d emas que se generan con la progresiva 

In Ustriar . - d 
Anti-DührilZa~•?,n e_ las z?nas rurales. Al respecto, se lee en el 
exigen . ng · la exzstencza de agua relativamente pura es la primera 
todas i:;: de la máquina de vapor y el requisito fundamental de casi 
fa&riz r~mas de explotación de la gran industria. Pero la ciudad 

convierte . d 
Así Pu casz to a el agua en una apestosa charca de estercol.ero. 
funda:' Por mucho que la concentración urbana sea una condición 
aisla,d,

0 
ent~l de la producción capitalista todo capitalista industrial 

P aspira si ,,1, ' d ad 
or ell,a . emrre a escapar de las grandes ciudades engen r, as 

~talle ; ~ hui: a _ la explotación rural. Este proceso puede estudia~se en 
11ld'tlstri s ~zstntos de la industria textil de Lancashire y Yorkshire; la 

a ca-hzt r des 
r ª zsta hace brotar constantemente allí nuevas Y gran 

dhJ/ogischm 
mtrleri«lismus 
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g::z:es, al desplazarse constantemente de la dudad al campo". 34 

" . lo dMarx en el tomo I de El Capita~ Engels ve en ello un 
etc eEectuoso" que s - . . -. . 'l' , _ , egun su conVIcc1on, solamente podría 

eh~mnars~ a tra~es de la "supresión" del "carácter capitalista" 35 de 
la mdus1:na. U~1camente una sociedad organizada con 
econom1a planificada estaría en condiciones de distribuir 
geográficamente los lugares industriales, de manera que se 
con~erven los "ekmentos de producdón" 36 como la tierra, el agua y 
el alfe. La actual contaminación únicamente podría eliminarse 
a través de la ''fusión de la dudad y el campo". 37 

. En la Dialéctica de la naturaleza Engels revela la relación 
mterna_enrr:e el modo de producción burgués (y su expresión 
en las c1enc1as sociales, la economía clásica), por un lado y 
aquella praxis ( e ideología) imperial por otro lado, para la cual 
la naturaleza siempre se ve reducida a ser un mero sustrato 
para la intervención explotadora. "Lo mismo frente a la naturaleza 
que frente a la sodedad" , subray~ Engels, "sólo interesa de modo 
predominante, en el régi,men de producdón actual, el efecto inmediato y 
más tangi,bl,e; y, endma, todavía produce extrañeza el que las 
repercusiones más /,e_janas de los actos dirigi,dos a conseguir ese efecto 
inmediato sean otras muy diferentes y, en la mayor parte de los casos, 
compl,etamente opuestas". 38 No faltarán -a largo plazo­
contratiempos en donde se trate únicamente de "sacar/,e un 
rendimiento directo e inmediato al trabajo". 39 Los triunfos del 
dominio de la naturaleza se evidencian como victorias pírricas. 
A ello se refiere Engels insistentemente: "no debemos( .. .) 
lisonjearnos demasiado de nuestras victorias humanas sobre la 
naturaleza. Esta se venga de nosotros por cada una de la derrotas que 
/,e inferimos. Es <ierto que todas ellas se traducen prindpalmente en los 
resultados previstos y calculados, pero acarrean, además, otros 
imprevistos, con los que no contábamos y que, no pocas veces, 
contrarrestan a los primeros. QJl,ienes desmontaron los bosques de 
Mesopotamia, Greda, el Asia Menor y otras regi,ones para obtener 
tierras roturab/,es no soñaban con que, al hacerlo, echaban las bases 
para el estado de desola<ión en que actualmente se hallan dichos países, 
ya que, al talar los bosques, acababan con los centros de condensación Y 
almacenamiento de la humedad. Los italianos de los Alpes que 
destrazaron en la vertiente meridional los bosques de pinos tan bien 
cuúúuws en la vertiente septentrional no sospechaban que, con ello, 
mataban de raíz la industria /,echera de sus val/,es, y aún menos podían 
sospechar que, al proceder así privaban de agua a sus arr<JJOS de 
montaña durante la mayor parte del año, para que en la época de 
lluvias se precipitasen sobre la llanura convertidos en turbu/,entos ríos"4º 
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els no abriga ninguna ilusión respecto al ti 

-gng que costará quitar la carga hereditaria cJVJ.· ~l~pod Y 
fuerzo d' 41 p iza ora de es . ria hasta nuestros 1as. ero supone que la 

1 b1sto . 'fi fu a nsión c1enti 1ca en un turo logrará no sólo 
olllPre b' , d . l " reconocer e . 0 sino tam 1en ommar, as repercusiones 1,,,,- . uelllP , . . . ( r· oximas y 

a de nuestras in;erenczas en ... ) la marcha normal (d 1 re,notas . . e a 
aleza) ". 42 Opma que, ciertamente, sólo "una lar1Ta 

natur . ) - do o· y a veces ,xperiencza (... nos va ensenan (. .. ) a ver claro acerca de las 
d11,ra e encías social.es indirectas y lejanas de nuestra actividad 
conseCU 'l . . 
prod tiva" .43 El so o conoc1m1ento --de ello está Engels 

uc , ufi . "d . o-- no seras 1c1ente para ominar(. .. ) y regular" los 
s~gu~s secundarios no deseados del dominio de la naturaleza. 44 

e ec ello hace falta "transformar totalmente el régimen de .#wrvluccüm 
para -z d . r·,,.., 
. te hasta ahora y, con e, to o nuestro orden social presente". 45 

Vlgert dl l .. · Como que a c aro con as pos1c10nes citadas, Marx y 
Engels tienen la misma conciencia con respecto a la gravedad 
del F'roblema ecológic_o f de las medidas prácticas para su 
sujeción. Como matenahs1:~ parten de que el Ser social, en el 
que viven los hombres, esta mcrustado en el Ser universal de ta 
naturaleza; la conservadón de su existencia, les está · 
encomendada so pena de su propio hundimiento. "Desde el 
punto de vista de una formación económico-social superior", advierte 
Mame, "la propiedad privada del planeta en manos de individuos 
aislados parecerá tan absurda como la propiedad privada de un hombre 
en manos de otro hombre. Ni siquiera toda una sociedad, una nación o, 
es más, todas las sociedades contemporáneas reunidas, son propietarias 
de la tierra. Sólo son sus poseedoras, sus usufructuarias, y deben 
fega:la mejorada, como boni patres familias, a las generacioms 
venideras". 46 

IV 

Teniendo en cuenta el estado de problemas radicalmente 
lllodificado desde la redacción del libro, al autor le parece 
conve · · ;¡; sirvi_, niente volver a reflexionar con el ímpettt ftlosorco, que 
Ma O de hase a su exposición del concepto de naturaleza en 
e rx en ese entonces. La disertación estaba un tanto 
q~Illprornetida con el espíritu de la vieja Escuela de Frankfurt, 
[u~vten~ía a ( en contraposición al objetivisrno brns~o 
ala,, et?nzttelt] de la ideología stalinista) hacer valer stn mennab º"ºª la h • . . · M El autor pensa ª Por ell erenc1a 1deal1sta-alemana en arx. , . ,, d I s 

o en 'd " - hrA..M'lt,C() e a evi enciar el materialismo -praco!AF"" 
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Tesis sobre Fe:!"er_bach y de la Ideología Alemana, 47 también en la 

obras econom1eas consultadas expresamente. De allí la 

tendencia del escritor a discutir la relación humana con la 

naturale~a y con el mundo, casi sin excepción, desde la 

persp~c~va del esquema sujeto-objeto de una teoría del 

conocimiento y del trabajo.48 Por ello resultó un desequilibrio 

~estacándose sobre todo actualmente. La otra parte, ' 

igualmente fundada, de la comprensión marxiana de la 

realid~d, po~ cierto se tematiza,49 pero su peso objetivo no se 

acentua debidamente. Tan cierto queda que el "mundo sensibl,e 

( ... ) no es algo d_irectame~te ~ado d~sde toda una eternidad y 

constanterr:ente igual a _si mismo, sino el producto de la industria y del 

estado social, en el sentido de que es un producto histórico", 50 así 

también queda bien fundado, al revés, el interpretar el 

"~esa7:ollo de la formación económico-social" como un "proceso de 
historia natural". 51 · 

El sentido del Capítulo II, según el cual toda "mediación 

social de la naturaleza" presupone "la .mediación natural en la 

sociedad", acaso es solamente hoy expresable con conciencia 

total de las implicaciones. A "cada paso", como dice Engels en 

la Dialéctica de la naturaleza, "todo nos recuerda(. .. ) que el hombre no 

domina, ni mucho menos, la natural,eza a manera como un conquista­

dor domina un pueblo extranjero, es decir, como alguien que es ajeno a 

la naturaleza, sino que formamos parte de ella con nuestra carne, 

nuestra sangre y nuestro cerebro, que nos hallamos dentro de ella y que 

todo nuestro dominio sobre la naturaleza ( ... ) consiste en la posibilidad 

de lkgar a conocer sus leyes y de saber aplicarlas acertadamente". 52 

Por eso debemos cuidarnos de la ilusión de que en el 
socialismo se elevaría de manera soberana la humanidad sobre 

la naturaleza. Su dominio, por grande que sea, observa Max 

Adler, no elimina "la dependencia de los fenómenos social,es respecto 

de la naturaleza", 53 simplemente varía la forma de imponerse. 

Ciertamente se "modifica" el "influjo de la naturaleza" en el 
transcurso de la historia. "Pero esta modificación no significa un 

acabarse, ni siquiera una disminución de la dependencia del hombre 

con respecto a los factores naturaks. Al contrario, precisamente Marx 

ha señalado que con el desarrollo progresivo del dominio de las fuerzas 

de la naturaleza crece, en cierto modo, la amplitud del contacto del 

hombre con la naturaleza, y él mismo, en su dominio sobre la 

naturaleza, termina dependiendo más de ella". 54 

Sin embargo, el hombre era capaz de imprimir su marca en 

la tierra. Marx se sabe a la altura del progreso de la historia 
mundial, cuando observa en la "Crítica del programa de Gotha" 
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l trabajo sólo llega a ser "fuente _de riqueza" en cuanto "el 

qt1e e •túa de antemano como propietario frente a la t lez 
J¡o'fllt,re s11:ite de todos los medios y objetos de trabaio y lanta ut ra a, 

-~IIY"a1 -- :1 , ra a como 
priu"':, ya". 55 Conforme a ello, en el tomo III de El e p·t , 

esion su ,,1, • • • a z a., 
pos I u· erra "como camro ongznano de ocupación del traba • 

fi ,rnra a ,_ '10, 
1b- . de las fuerzas naturau:s, como arsenal preexistente de t d 

ino rezno . " 56 L 1 o os 
co objetos de traba;o . a n~tu:ª. eza aparece en Marx siempre 
[os I 

h rizonte de formas histoncamente cambiantes de su 
en e O ºal 57 S b · d 1· · •ación soct . o re su propia mo a idad solamente se 
apr0P1 " t t t · l" d · 

ace constar que como sus ra o ma ena e valores de uso su 
h . t ,.,;a no se debe (. .. ) al concurso humano". 58 Este estado de 
•exzs env• 1 . 

-interpretado en e presente hbro de una manera 
cosas d . b . 

terialista- no pue e, sm em argo, cambiar nada el 
mat Af)ocentrismo inherente a la concepción marxiana de la 
an fvr fl . 1 

turaleza en la que se re eJa e papel del sujeto moderno 
na ' d 59 ' 
transformador del mun o. 

En la medida en que el autor destacó la función 
"constitutiva del mundo" de la praxis histórica, esperaba 

corresponder con ello a la autocomprensión de Marx. Esto 

último, por cierto, se ha mostrado mientras tanto como poco 

consistente. Esto se puede decir sobre todo para la referencia 

''páctica" a la realidad en el pensamiento de Marx, el cual se 

e~pone en los Manuscritos económico-filosóficos de manera 
difer.ente que en la "Crítica del programa de Gotha" , en donde se 

congela como un a priori histórico de la apropiación ilimitada 
de la naturaleza. 

Como en el Postscriptum de 1971, también aquí debe al 

meno
1
s recordarse a Feuerbach, a quien Marx y Engels pasaron 

por a to dem . d 
co asta o apresuradamente.60 Lo que ellos objetaban 

mo deficiencia d " · 1- · 51 
at e su materia zsmo contemplativo" que no 

enta contra el S d 1 
hoy e er e as cosas, se vuelve a descubrir hoy por 

orno una p ºbºl•d d . 
naturale osi i 1 a de un acceso sin barreras a la 
concientª· Feuerbach en la Esencia del cristianismo confronta la 

griegos 
1ª moderna con la ingenuidad grandiosa de los 

'cuya rel ·, 
teórica y _ . acion con el mundo es simultáneamente 

estética, y ~tea_c~; "-pues la percepción teórica es, origi,nariamente, la 

%cept0 d l estetzca es la primera filosofía-". 62 Para los antiguos, "el 

divinidad e,.,,, ~undo (. • •) es el concepto del cosmos de la gl,oria, de la 
ami. .,,zsma" 63 ' 
~ 0nía ¡y · Hombre y mundo se encuentran en 

P~rece ~l 
0
~':e F euerbach: ''para quien la naturaleza es un ser bello, 

en si 'lnism~ ,,'Jeto de sí mismo y para él tiene la causa de su existencia 
</lle ( """ • el as· ' 

·•.) actú' ienta como "causa de la naturaleza, una fuerza 

ª en su Percepción sensitiva". 64 El hombre de este 
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nivel da libre vuelo solam c. , 
" . . ente a su 1.antas1a. Feuerbach acentúa: 
al satzsfa<:erse, deja aquí, a la vez, a la naturalez.a en paz, Jarjándose 

( ... ) sus _cosmogonías poéticas, sólo de ekmentos natumles". 65 Por el 

con~ano, en cuanto, como en la modernidad, el hombre 

considera al mundo desde el "punto de vista práctico", hasta lo 

eleva a un punto de vista teórico, "allí, éste vive en discordia con la 

naturakza, convertiéndola en /,a más humilde sierva de sus intereses 

egoísticos, de su egoísmo práctico". 66 

Claro está que el recurso de Feuerbach a la concepción del 

mundo pretécnica-mítica de los griegos de ninguna manera es 

un mero eco de nostalgias románticas. Feuerbach evoca la 

posibilidad, obstaculizada ya en su tiempo múltiples veces, de 

experimentar a la naturaleza, no sólo como objeto de la ciencia 

o materia prima, sino "estéticamente" en el sentido 

sensorial-receptivo y artístico. La práctica de apropiación debe 

procurar expresión y habla a las cosas. Pero para eso hace falta 

contar con un principio filosófico, que esté por encima de la 

separación de hombre y naturaleza fijada en el esquema 

sujeto-objeto del proceso de trabajo y del proceso de 

conocimiento. Habría que partir de la totalidad natural (y del 

origen natural [Naturentsprungenheit] del hombre).Justamente 

en ello estriba según Marx "el pensamiento de juventud sincero" 67 

de Schelling. En el Primer esbozo de un sistema de filosofía natural, 

de 1799, se reconoce a la naturaleza "realidad absoluta": 

"autonomía" y "autarquía. "La naturaleza, dice Schelling, es "un 

Todo organizado de sí mismo y organizándose a sí mismo ". 68 

Heurísticamente es utilizable también la tesis de Engels de 

la naturaleza como "conjunto integral" ,69 como sistema 

ricamente subdividido en sí, de interacciones recíprocas 

universales. Dentro de este sistema que se presenta en 

autoconstitución [Selbstgegebenheit] originaria, el intercambio 

de hombre y naturaleza mediado por la producción material, 

constituye solamente una de innumerables interacciones. Así, 

el hasta hoy vigente modo de pensar orientado a la praxis e 

historia humanas no se anula pero sí se relativiza. El 

materialismo histórico-dialéctico se amplia al "materialismo 

ecowgi,co ". 70 Este concibe que la dialéctica de fuerzas 

productivas y relaciones de producción está envuelta y 

sustentada en una dialéctica elemental de tierra y hombre, las 

ahistóricas condiciones previas de toda historia. En ello se 

sustenta la idea de que el mundo constituye una unidad 

material. Mucho se ganaría si la humanidad, renunciando a un 

crecimiento ilimitado, pudiera prepararse para vivir 

,J.«Lsch,,,,;d:-t-___________ _ 

~ ~ -------...:9::_7 
·d rainente en mejor armonía con el sistema d l 

veflle ea 
. _ _,,Jeza. 

flattJl ... 

NOTAS 
.. r taS con asteriscos y las observaciones entre corchete d 

(;IS 1,0 s son el traductor: 

[Título del original: Der Begri.ff der Natu.r in der Leh~ von Marx 4 • be . 

• d verbesserte Auflage mit einem neuen Vorwort von .Al.fru drarScbe1~ete 
un E -· h V, ¡ e hm1dt 
Hamburg 1993, uropaisc e er agsanstalt. Aquí se encuentra I p -¡ . 

la nueva edición de 1993: Para un materialismo ecow . ru e ro ogo 
a 993 ..,- . . ,,,._,_ . ,._ ,gico. ',orwort zur 
Neua~e 1 : ruremen u,wwg,sc,=, Materialismu.s (pp. I-XVII.)] 

Versión espanola: El amcepto de naturakz.a en Marx. Trad. de Julia M T F . 
de Prieto y Eduardo Prieto. México, D. F., 1983 (4a ed) s· 1 · XXI. erran 

. . d 1 . ·a1· . . ' ig o ed., 
Col. B1blioteca e pensamiento soc1 ista. La pnmera versión del t 
era la t.esis de doctorado del autor. exto 

o Max Horkheimer y Theodor W. Adorno Dialéctica de la ·z t . , 
, ' 1 us racwn 

Fragmentos filosoficos. Introd. y trad. de Juan José Sánchez. Madrid 1994· 

Ed. Tro~ La hasta ahora usada trad~cción al español del libro Dialektik 
dlrA:ujldiirung de H. A Murena con el titulo Dialictica del iluminismo Bue 

Aires, 1987, Ed. Sudamericana, no es muy recomendable. ' nos 

1 Walter Benj~n, Gesammelte Schriften, ed. de Rolf Tiedemann y Hermano 

2 
Schweppenha~r, tomo 1.3, F!<U1kfurt am Main 1980, p. 1232. 

~~ello Inng Fetscher, Uberl.ebensbedingungen der Menschheit. Jst der 

~nochzu ~1~ünchen 1985 (21 ed.), p. llO. Versión española: 

ed) Col 'Es de su~ de la humanidad, Barcelona, 1988, Ed. Alfa (1 i 

g Cf. • ' • tu~os alemanes. d~1!:1 ~~I~t, Feuerbach o la sensualidad emancipada. Versión española 

4Cartad E ana Madrid, 1975, Taurus, pp. 31 ss. 

Enge~ J:::; a M~, 15 de diciembre de 1882, en Carlos Marx/ Federico 

homb;e '!,;cogidas: tomo VIII. Buenos Aires 1973, Ed. Ciencias del 

5 Carlos M' p. · ( Cursivas de Engels). 

York Da¡f"ri ?"uturos resultados de la dominación lmtánica en f.a India", New 

Federic/E nbu~, N11 3840 del 8 de agosto de 1853, en Carlos Marx/ 

Progreso º\;Is, Obras &cogidas en tres tomos, tomo I, Moscú 1976, Ed. 
6Manifies , p. 2. 

Selecct:ndel/:artido Onnunista, en Karl Marx, La cuestión judía y otros escritos. 
DF e lDtroduc ., d J 1 M' . 

'lb: •, 1994 Ed cion e osé Manuel Bermudo. Barce ona, eX1co, 
' 1d ' • Planeta p 252 
ª1<arº ' .. 

1 Mane, Efemen . • . 
(Grundri.s ) tos fundamentales para la crítica de f.a economia política 

9~Có, Mi;e/:7•1~58, tomo l. Trad. Pedro Scaron, ed. a cargo de José 

lOl<ari urmis Y Pedro Scaron, p. 362. 

'Marx, El Cz"-
r•tal • Tomo III, Vol. 8. Trad. de León Mames, ed. a cargo 
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de Pedro Scaron, México, D. F., 1986. (4a ed.), Siglo XXI Ed., p. 1044. 

1 l Cf. Fe tsche r, l.c. , pp. 120-121. 

12 Karl Marx, Elementos fundamental.es para la critica de la economía política 

( Grundrisse) 1857-1858, tomo I, p. 448. 
13 Ibid., pp. 447-448. 
14Ibid. , p . 448. 
15 Cf. ibid. , p . 89. 
16 Ibid. 
17 Ibid. 
18 Ibid . 
19 Ibid. 
20 Ibid., p. 90. 

21 Ibid., p. 267, cf. también p. 479. Cf. en lo que concierne a la necesidad 

histórica del "paso" de la humanidad por el modo de producción 

capitalista, también cf. a Fetscher, l.c. , pp. 115 ss. 

22 Karl Marx, Elementos fundamentales para la critica de la econ-0mía política 

( Grundrisse) 1857-1858, tomo I, p. 90. 
23 !bid., p. 267. 
24 Karl Marx, La cuestión judía. Trad. de José María Ripalda. En Karl Marx, 

La cuestión judía y otros escritos. Selección e introducción de José Manuel 

Bermudo, Barcelona,1994, Ed. Planeta, p . 58. 

25 Karl Marx, El Capita4 tomo III, vol. 6. Trad. de León Mames, ed. a cargo 

de Pedro Scaron, México, D.F., 1987 (9il ed.), Siglo XXI Ed., p. 333--334. 

26 Karl Marx, El Capita4 tomo I, vol. 2. Trad. de Pedro Scaron, México, D.F., 

1975, Ed. Siglo XXI, pp. 611-612 (cursivas del autor). . . 

27 Marx se refiere en este contexto (c.f. ibid., p. 612) aJustus von Lieb1g, 

cual libro Die Chemie in ihrer Anwendung auf Agrikultur und Physiologie [La 

química en su aplicación a la agricultura y la fisiología~ (7ll ed, !86~) 

pondera [ encomia] por haber analizado "desde el punto de vista de las a.en~ 

natural.es el aspecto negativo de la agricultura moderna". Cf. para ello tamb1en 

Fetscher, Le., p. 137. M ) 

28 Karl Marx, El Capital tomo I, vol. 2, Le., pp. 612-613_(cursivas de ~ · 

Cf. para ello también las Teorías sobre la plusvalia , donde se dice 
· - · -,_ da · ;hn,.;,,.., delfuturo 

lapidariamente: "en la produccum de la nquem, sow se anlictr-·· 

-anticipación real- en lo que se refiere al obrero y a la tierra. En ambos [ casos J 
es posible anticipar realmente el futuro y asolar/o _i":~ficando prematuramente 

el esfuerzo hasta el agotamiento, rompiendo el equilibrio entre lo que se da Y lo ~ 

se recibe. Ambas cosas ocurren en la producción capitalista" (Karl Marx, Te<maS 

sobre la plusvalía III. Tomo N de El Capital. Trad. de Wenceslao ~o~es, 

Tomo 14 de Carlos Marx/ Federico Engels, ObrasFunda~tales, Mexico, 

D.F.,1989, Fondo de Cultura Económica, p . 274 [Las cursivas dentro de la 

cita son de Wenceslao Roces]). 
29 Karl Marx, El Capita4 tomo I, Vol 2, p. 612. 

30 Karl Marx, Teorías sobre la plusvalía III, Le., p . 267. [Los ~?r~hetes son_ ?e 

Wenceslao Roces. Corregimos la errata que camb10 produccion 

capitalista" en "población capitalista".] 

31 Karl Marx, carta a Engels del 25 de marzo de 1868, en Federico Engels, 

Obras .filosóficas. Trad. de Wenceslao Roces (tomo 18 de Carlos Marx/ 

Federico Engels, Obras fundamental.es, México, D.F., 1986, Fondo de ~ul~ 

Económica, p. 681-682. [La palabra alemana Steppenbildung, que significa 

1ormación de estepas" está traducida erroneamen~ por ~~nceslao Roces 

como "cultivo estepario". La penúltima frase de la ata esta mcompleta, en 

f.P!.schmid_t ____________ _ 

~ -------::99 
. ' n por ello la tradujimos de nuevo J. 

5u vefSlO ' El Capita4 tomo 11, vol. 4, trad. de Pedro S 

32J{llf
1
~ 0 n, México, D.F., 1985 (10ª ed.), Siglo X~~~n, ed. a cargo de 

pedr
0 

ta aquí: Friedrich Kirchhof, Handbuch der la d P_- 296. -Marx 

co~e~tehre, Dess~u 1852, p . 58. n wirtschaftlichen 

~arx, El Capi";:l , tomo I_I; vol. 4, f.c., p. 296_ 

33 J{l1f • co Engels: la subverszon de la ciencia por el señor E .. . 

34 Fe::~hring) en Fed~rico Enge!s: Obras filosóficas , l.c. , p. ~f~ Duhnng' 

(A_ [Cambiamos aqw la traducc1on de Wenceslao Ro . · 
35Jbid- · ·oso" para traducir f ehlerhafter Kreisla if· ces, qmen formuló 

•cfrculo vici . . - . u , con esta traducción 
. d la idea de un ciclo natural o b1ologico que hay sin d d 

I 
se 

pie~ e . ,_ rf] u a en a palabra 

al ana J(reisw.u · 

e~d [W. Roces traduce Elemente der Produktion sóla 
36 Jb1 · "] mente como 

•eJemen tos • 
37 !bid., P· 260. . - . 
38 Federico Engels, Dialéctica de la naturaleza, en Federico Engels, Obras 

jilosófir.as, l.c., p . 422. 

39 !bid., p. 421. . -

40 !bid., p. 420, cf. para e~? tamb1e_n p . 422. 

41 !bid., cf. p;rra ello tamb1en F edenco Engels, "La subversión de la cien . P 
eJseñorEugen.Dühring" (Anti-Dühring), l.c., p . 260. ªª or 

42Federico Engels, Dialéctica de la naturaleza, l.c., p. 420. 

43 !bid., p. 421. Con respecto a la posibilidad, examinada por Engels de 

dominar compl~tamente e:1 un futuro también la dominación d~ la 

naturaleza, marxistas postenores como Max Adler se han expresado con 

~n ~épticamente. A<!Ie: previene de "caer en la glorificación habitual e 

~00:, del progreso tecnico, como ~ ama el mundo burgués para su elogi,o y 

~ . Queda por co~t_emplar que no solamente sigue siempre existiendo 

la posi!,ilidad de una penetraaon de la naturaleza no dominada en el sistema de 

los efectos regu_~s e intencionados de la naturaleza, sino que ahí donde tiene éxito 

[la penetrac1on] provoca, precisamente por la dominación de la naturaleza má.s 

~ pero momentáneamente quebrada, unas consecuencias considerabl,emente 

: ~andes, Y aún a veces catastróficas ". Natur und Gesellschaft. Soziologi,e des 

#F ~us2, Wien 1964, p. 81, p. 83. 

45 lb~~nco Engels, Dialéctica de la naturaleza, l.c., p. 421. 

46 Kar) Marx El C · 
47Kar1 Marx' . apita4 tomo III, vol. 8,1.c., p .987 

La CUesti , ' !~ sobre Feuerbr:,ch . Trad. de Wenceslao Roces. En Karl Marx, 

Bennud on ~ia Y otros escntos. Selección e introducción de José Manuel 

Federic \ arcelona _1994, Ed. Planeta, pp. 225-232; y Carlos Marx y 

aleman ° ngels, La ideología al.emana. Crítica de la novísima filosofia 
aenlaspe d S . , 

Y del so "alis rsonas e sus representatesFeuerbach, B. Bauery tlmer 

Roces M~ . mo alemán en sus diferentes profetas. Trad. de Wenceslao 

411 Pp. 46 s/Xlco, D.F., 1987, Ed. Grijalbo, Col. Ciencias económicas y sociales, 

~~ ~~~ ~bre todo el capítulo III, párrafo C) : Constitución del m~~o 

de cerca el nea. -;-En su artículo "Praxis" (1973) el autor desarrollo mas 

(en AI&ed ~<>do_ praxeológico [praxeologisch] " de comprender las cosas 

i9
198

1). hmidt, Kritísche Theorie. Humanismus. Aufklarung, Stuttgart 

l.fásexplí • 

e¡ ª11tor ef
1
~ente aún en el párrafo B) del capítulo II, en donde discute 

intercambio orgánico mm hombre y naturaleza" y con ello habla 
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también de su conexión con las interacciones complejas del todo natural 

[Naturganzes]. 

50 Carlos Marx y Federico Engels, La ideología alemana, Le., p. 47. 

51 Marx, El Capita~ tomo I, vol. I, Le. , p. 8. 

52 Federico Engels, Dialéctica de la naturaleza, l.c., p. 420. 

53 Max Adler, Natur und Gesellschaft, Le. , p. 84. 

54 Ibid., pp. 83-84. 

55 Carlos Marx, Glosas marginal.es al programa del partido oúrero a/,emán. En Carlos 

Marx/ Federico Engels, Oúras escogidas en dos tomos, tomo II, Moscu , Ed. 

Progreso (sin año), pp. 10-29, aquí p . 10. (Cursivas del autor.) 

56 Karl Marx, El Capital, tomo III, vol. 8, Le., p. 1050-1051. 

57 Martin Heidegger ha interpretado el materialismo marxiano en su "Carta 

soúre el humanismo" como expresión de una experiencia de la historia 

mundial y la ha defendido en contra de "refutaciones baratas". "La esencia 

del materialismo" acentúa Heidegger, "no consiste en la afirmación que todo 

sea meramente materia, más bien en una determinación metafísica según la cual 

todo lo existente aparece como material del trabajo. La esencia moderna-metafísica 

del trabajo está prefigurado en la Fenomerwwgía del úpíritu de Hegel como proceso 

autorregulado de la producción absoluta, esto es objetivación de lo real por el hombre, 

experimentado como sujetividad. La esencia del materialismo se esconde en la esencia 

de la técnica". Platons Lehre von der Wahrheit. Mit einem BrieJ über den 

"Humanismus", Bern 1954 (2" ed.), pp. 87-88. Versión española, Cartasoúre 

el humanismo, Madrid ,1970, Taurus (3ª ed.) . 

58 Karl Marx, El Capita~ tomo I, vol 1, Le., p. 53; cf. tan}bién p. 209. 

59 Cf. Alfred Schmidt, Humanismus als Naturbeherrschung, en Jorg 

Zimmermann ( ed.), Das Naturbild des Menschen, München 1982, pp. 301 

ss. [No hay versión castellana del texto] . 

60 Alfred Schmdit, Feuerbach o la sensualidad emancipada, Le., pp. 42 ss. 

61 Karl Marx, Tesis sobre Feuerbach, Le. , p . 231. 

62 Ludwig Andreas Feuerbach, La esencia del cristianismo. Crítica filosófica de 

la religión. México 1971 ,J. Pablos, p. 114. 

63 lbid. [En la traducción al español falta "del cosmos"]. 

64 lbid. [cursivas según el texto original de Feuerbach en alemán] . 

65 Ibid., p. 115 [cursivas según el texto original de Feuerbach en alemán] . 

66 Ibid. [cursivas según el texto original de Feuerbach en alemán]. 

67 Carta de Marx a Feuerbach del 3 de octubre de 1843, en Marx/ Engels, 

Werke, tomo 27, Berlín 1963, p. 420. 

68 Schellings Werke, ed. de Manfred Schroter, zweiter Hauptband [segundo 

tomo principal], München 1927, p. 17. 

69 Federico Engels, Dialéctica de la naturaleza, l.c., p. 287. [W. Roces traduce 

Gesamtzusammenhang como "concatenación total"] . 

70 Este concepto fue introducido en el libro de Car! Amery, Natur als Politik. 

Die okologische Chance des Menschen. [La Naturaleza como política . La 

oportunidad ecológica del hombre] a la discusion científica y política (cf. 

p. 17 ss.). El materialismo marxista, declara Amery, es inconsecuente en 

que se ha orientado en las "directrices de la economía" [Leitvorstellungen 

der Ókonomie] ", las cuales hay que subordinar "teó~ca y prácticamente" a 

las "directrices de la ecología [Leitvorstellungen der Okologie]" (p. 184) . De 

ello se infiere que Amery recomienda, con respecto a las esperanzas 

utópicas del marxismo tradicional, importantes restricciones. Amery 

formula la "perspectiva del materialismo consecuente" de la siguiente manera: 

"reconciliación con la tierra: esto es la necesidad a partir de /,a cual se origina y 

_,r,,,,d sch:rnid:_t ___________ _ 

~ 
, l materialismo consecuente. Su meta nopu de . 

-""'ª e . de lo bi e ser, nz elfi de,_ 
~- a1,unJanaa s enes para el hombre sino Pri n «< enajenación 

ni la como se desprendería del respeto a tod~ maten' . mero Y s~bre todo, un ~ 
1r,turo . ' l 'd lafa . a, mclu.siue la 
r -'-'o siempre es va I a ase marxiana de la no-humana 
oqrc,,;••, bi' que natu~ ,_ _ . 
, ' l hombre y que tam en que /,a influencia del h ,_ ª"'kll está mediada 
Mr e ¡ · ,1 l' omure iobre la 
r -',In •metabo i.smo I se rea iz.a de manera soci z P, · naturaleza (el 
¡;onoiwv ª · ero ello tod , 
. _,1n so/Jre las tareas que se propone la sociedad com . . ama no expresa 

,,,,_ o intermediadora" (p. 166) . 
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TEORÍA REVOLUCIONARIA Y CUESTIÓN 
hertosalaainogar 

103 iertos casos, no es obvia. E1 

en más genuino lo representa la tomór cuenta las ularidades de nu 

INDÍGENA 
tra realidad. 

Hay cuatrooretación 
anarquista. En etecto, esta 

ente de pensamiento expli

revolu onaria que dencias de la 

eterminan 
tes

sociales. Dest.

anincipales representantes: 

ma indigena e como producto de 
acan dos de sus 

teoríadan cuenta de las dife-
rentes posiciones desarrolladas ante la problemáica de las etnias latinoamericanas. No tienen la misma riqueza, pero sí revelan perspectivas distintas a partir de las fuentes que determinan su praxis marxista. Unrepaso de sus ideas directrices pernmite 

tantes: Manuel Gon- alberto saladino garcia rada, peruano, y Ricardo Flores Ma- 
gon, Imexicano.

Manuel González Prada

inconcluso, 

cluso, Nuestros ndi0s, efectu1ó, pri- 
mero, una crítica 

en un xto OS acontecimientos de nuestros días 
están sometiendo a prueba la validez 

de las explicaciones de las ciencias sociales.
Del conjunto de hechos singulares suce- 
didos en los últimos tiempos destacan dos: 
1) la caída de los gobiernos de los paísesdel Este europeo, que autodenominaron a 
sus regímenes socialistas y, 2) el levan-
tamiento de los indígenas de Chiapas al 
iniciar 1994. El primer acontecimiento
cuestiona la vigencia de su supuesto 
fundamento teórico, el marxismo; el se- 

hechos, como la revuelta de los indigenas de Chiapas, lo respaldan. 
Por ello, abordar la cuestión indígenadesde la perspectiva de la leoria revohucionaria tiene como cometido esclarecer no sólo la 

vigencia de ideas marxistas para conocer 
nuestra realidad, sino sobre todo el 
enriquecimiento que se ha hecho desde las 
interpretaciones del pensamiento latino- 
americano. En particular por su com- 

promiso para contribuir, además, a la 
liberación social. El marxismo lati- 

confirmarlo: radical de la forma como 

realidad del indio 
1. Marxismo purista. Esta tendencia ig- 

nora la cuestión indígena. Lo que puedeafirmarse de ella acerca de la problemática indígena lo deducimos de sus posturas acerca del cambio social. En ella quedan implicadas algunas ideas que deben tenersecomo referencias al tópico que abordamos. Estos marxistas puristas latinoamericanos explican la cuestión como parte de las relaciones precapitalistas existentes, de tal suerte que si se transforman esas relaciones en capitalistas, el indio desaparece, esto es, se convierte en proletario. De ahí su con- vicción a no otorgarle un tratamiento es pecifico toda vez que sus preocupaciones las canalizan a la modernización de las 

había 
sido 

ocultada la 

huego 
escribió la génesis de su situación, 

,en 

tercer lugar, puso de relieve su 

aDacidad para superar su postración, si las 
ndiciones le fueran favorables. De esta 

oma evidenció que su problemática no 

ene implicaciones culturales, toda vez que 
on sociales, por lo que su redención, 

cplica, vendrá de su esfuerzo propio? 

Ricardo Flores Magón, por su parte, 
noamericano ha explicado las condiciones 
deprimentes de los grupos mayoritarios de 

la población y, entre ello, la de los in- 
digenas, a partir del escudriñamiento de sus 

causas, extraídas de su historia. Al ubicarse 

gundo comprueba la creatividad del 
pensamiento revolucionario latinoameri- eirió el problema de los idigenas a partir

de s estrategia política: que la dictadura 
de Porfirio Díaz había introducido in- 

cano.

El derrumbe de los regímenes auto-

elicidad en la inmensa mayoría del pueblo nexicano, entre ellos, muchas comunida-

denominados socialistas tuvo como con- 
en la postura liberadora, la teoría 

revolucionaria latinoamericana no busca

secuencia debilitar la vía revolucionaria

para que los sectores mayoritarios de la 
población mejoraran sus condiciones de 

vida. El concepto de revolución, que pro 
cede del campo de las llamadas ciencias

duras, también pretendió ser relativizado de 

las explicaciones de las ciencias sociales. Sin 

embargo, su contenido es actual como ca- 

tegoria que fundamenta las necesarias

acabar con el indigenismo, entendido como 
"...el conjunto de concepciones teóricas y de 

procesos concienciales que, a lo largo de las épocas, 
han manifestado lo indigena", ' sino formular

uno nuevo. Los elementos que ha aportado

la teoría revolucionaria para llenar de 

Contenido esta otra manera de explicar la 

cuestión indígena pueden sistematizarse a 

partir de la revisión de las interpretaciones 
que los pensadores críticos latinoame 
ricanos han desarrollado sobre los 

ie indígenas, y por haber tomado a ésta como prototipo de vida libertaria- omunitaria. La infelicidad de los indí Ras, sostuvo, provino del despojo de sus eTas impulsada por la dictadura, por lo e Con su restitución advendría su eman-cón económica, social y políüca." anarquisno se abrogó la primacia para 

relaciones socioeconómicas. 
Plantean el problema indígena como un asunto de atraso e injusticia social y así 

pretenden transformar al indio ena proletario, porque -piensan- sólo de esta 
manera participará en el advenimiento de 
la verdadera sociedad igualitaria. El 
esquema de solución es el siguiente: indio- 

proletario-hombre. 
En esta tendencia no existe ninguna

reivindicación étnica y, al igual que el 
positivismo evolucionista respalda la 
necesaria desaparición del indio de la vida 
nacional; claro está los propósitos que 
orillan a ambas corrientes a desembocar en 

cer el origen de la problemática so de los grupos étnicos, sin embargo, 

transtormaciones en todos los ámbitos de 

la realidad. De ahí que no puede ser 

Soslayado, sobre todo cuando nuevos

hde mayores desarrollos teóricos y ulares donde se 

cación de una política indigenista. Esta 

se precisaran sus 

tes en la siste

miembros de las etnias.

nes convincentes en 1a 

Alberto Saladino. Doctor en Filosofía. Profesor de la 
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terminó con la instauración 4) Crear fuentes de producción nómica;
5) Colectivización e industrialización del trabajo agrícola en trabajo común; acabarcon la ley del patrimonio parcelario ejidal;6) Supresión de la propiedad privada y de la posesión individual de la tierra; 7) Fomento de las escuelas donde se imparta una educación vernácula, pero bajo la protección del proletariado industrial.? Lo cierto es que la aplicación de estas

acciones las pregona dentro del sistemna
económico capitalista de México, por lo que su indigenismo en verdad intenta integrar 
a las etnias a este tipo de desarrollo, mas no 

erigirlo en liberador. 

que 

ie la vida 

independiente. 

Ademásde 
haber

determinado e dicha conclusión son diametralmente redentora, planteamientos que esboza
cuando aún desconoce obras marxistas 

Desde esa perspectiva piensa que tiene la 
responsabilidad de contribuir a afrontar el 

problema fundamental del país que es el 

de la comunicabilidad entre los grupos
étnicos. Así concebirá a la escuela como la 
institución portadora de la alfabetización
mental, moral, económica y propaladora de 
la castellanización. Sus ideas tempranas 

conforman un proyecto de vindicacióne 

integración de las etnias a la vida nacional
a partir de la actividad educativa. De esta 

manera lo consignó: 
Pensamos así el programa de la escuela: lectura 

y escritura del idioma castellano; geografia de 

México (fisica, ecomómica y socal); historia de 

México (haciendo sentir a los indios lo que 

fueron, lo que se han degradado y lo que pueden
ser); su trabajo comunai de la tierra con 

nociones técnicas sobre su mejor aprove

chamiento, culivo, etc., etc.; oficio o industria 

individual común para el número bastante

hasta formar un medio de producción 

económicamente ventajoso; aritmética elemen-

tal; culiura estética (aprovechando las 
cuaidades del pueblo, sin desnaturalizarlas ni 

civilizarlas..) 
La interpretación de la cuestión indígena

la circunscribió al ámbito cultural.

ado el origen 
como rasgo singular, opuestos, aunque son etnicidas: el po- 

sitivismo los quiere aniquilar fisicamente 

por considerarlos racialmente inferiores; el 

marxismo puro sólo busca que se de 
sindianicey alcance el status de proletario. 
Esta tendencia llega a dicha consecuencia 

eco 

del prob acotó,

l 
.forman

verdaderas minorias peculiares en el 

nidades indígenas la 
exister

enciade la pluralidad é nica del país 

señalar que 
las comuni 

mexicana, que van desde la 

debido al desconocimiento de las 

so la nación 

de la forma iribal e los antiguos

peculiaridades de la realidad latino-

americana, ya que cae en el error de sólo 

repetir las ideas e interpretaciones mar- 

xistas, sin dialectizarlas. 

Los representantes de esta tendencia son 

los marxistas latinoamericanos que nada 

dicen de los indios, pues su purismo re- 

volucionario les obnubila considerarlos 

aLadoresy 
7ecolectores 

de frutos, como la tribu

yagui,
hasta el gran pueblo maya con 

cteristicas de una nación en el sentid 

madicional y antiguo de la palabra". Este 

econocimiento de las diferencias entre los 

erupos indigenas aconteció después de 

haber realizado un viaje por el entonces

teritorio de la Unión Soviética. 

En efecto, a partir de dicha visita trans-
como sujetos de acción, con características 

y demandas propias. Su praxis política y su 

mecanicismo teoricista los ha llevado a 

3. Marxismo indoamericano. Esta tenden

crbirá no sólo la manera de interpretar así 

la cuestión indígena, sino también la 
cia de la teoría revolucionaria expresa,
como ninguna, la capacidad creativa del 

marxismo latinoamericano que tuvo por 
virtud dialectizar la teoría con la realidad. 

ignorar conscientemente la tragedia del solución que para las minorías nacionales 

estaba impulsando el régimen soviético, el 

salinista, que encontrará complementaria
indio.

Aquella sirvió de método para el conoci- 

miento y ésta le aportó nuevas vertientes 

que lo enriquecieron. El engendrador de 
esta posición gnoseológica fue José Carlos

Mariátegui, el principal filósofo social que 

ha producido América Latina. De las 

múltiples acotaciones que hizo sobre la 

cuestión indigena destaca Siete ensayos de 

interpretación de la realidad peruana, com- 

pilación de textos publicados en revistas que 

editó, y dentro de los cuales el intitulado 

El problema del Indio", el ensayo más breve

de los allí contenidos, aporta las principales 

bases del indigenismo
revolucionario. 

Los fundamentos de este nuevo indi-

2. Marxismo Stalinista. Esta tendencia de su anterior propuesta educativa. Por 

principio de cuentas, caracterizará a Mé- tiene como principal rasgo haber intentado 

traspolar la solución que el régimen

soviético otorgó a la cuestión de las minorías

nacionales. Sin embargo, a diferencia de los 

marxistas puros tuvo la virtud de no pasar

por alto la situación de millones de perso- 

nas pertenecientes a las etnias latino- 

americanas. Pueden citarse a muchos

co como un país multinacional, donde
han dominado históricamente las naciones

Con el aprendizaje que hizo de obras de 

Marx, empezó a conformar planteamientos 

más convincentes acerca de la situación de 

2eca, española y mestiza. El concepto de 
hación que usa es el que había desarrollado 

9e Stalin y lo iguala con el de etnia, por lo 
e lega a afirmar que en México existen,

la actualidad, cincuenta y seis naciolos grupos indígenas y apuntó tentativas de 
solución por la necesidad política de 

concretar su propósito de conducir la 

Revolución Mexicana al socialismo. 

ahidades primidas por la mestiza. solver
representantes, en particular a dirigentes 

políticos. De todos ellos destacan los 

planteamientos de Vicente Lombardo

Toledano, que si bien no realizó un estudio

específico, muchas de sus referencias están

contenidas en el libro El Problema del Indio,

que es una compilación de discursos y 

ponencias. 
Las primeras referencias que hizo 

Lombardo Toledano de la situación del

indio provinieron de sus interpretaciones 

educativas, a las que le otorgará el papel dde 

problema, la cuestión indígena, sera 
Slo si se impulsa el programa de 

puesto en práctica por el stalinismo, 
diulga en los términos siguientes: 

Fue entonces que localizó en la historia

colonial la génesis de la postración de los

grupos étnicos, pues 
suscribió: "la 

dominación duró 300 años, en el transcurs0 ae 

los cuales España logró borrar todo vestigio a 

organización 
social de las razas aborigenes, 

persiguiendo las costumbres, los usos y s 

manifestaciones de su vida propia", situacio

Cambio de división política territorial genismo son los siguientes: 

a) La causa de la problemática del indio 

es de tipo 
económico-social; 

rechaza las 

interpretaciones 
culturalistas que no han 

hecho sino desfigurar y 
ocultar la realidad

de la cuestión. Ese ha sido el efecto de las 

tiCpios y Estados habitados por 93 para hacerlos homogéneos, ltonomía política total;
Fomento de las lenguas vernáculas ades alfabeto y gra OY gramática a las que no la 
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Drender la situación de los gru 
supuestas soluciones administrativas, jurí- dicas, raciales, moralistas, religiosas y educativas ensayadas para afrontar la situación de los grupos étnicos; 

b) La explicación de su génesis es de 
carácter histórico. El problema surgió con el proceso de conquista que mengüó la 
población indígena, la despojó de sus 
medios de producción, la sometió a una 
brutal explotación al reducirla al estado de 
servidumbre, destruyó las bases de su 
organización social y cultural. La vida 
republicana en vez de cambiar dicha
situación, la acentuó y tiene la respon-
sabilidad de haber aletargado y debilitado 
su capacidad de rebeldía; 

c) El problema del indio tiene comno
centro el régimen de propiedad de la tierra, 
a partir del cual ha de erigirse el nuevo
planteamiento indigenista porque lo que lo 
caracteriza es su costumbre y alma agrariay
el despojo que se le ha hecho es la causa de 
su disolución material y humana: la tierra 
ha sido siempre toda la alegría del indio. El indio
ha desposado la tierra. Siente que la vida viene 

de la tierra'y vuelvea la tierra";8 
d) Como son características del modo de 

la vida indígena su práctica colectivistay su 
innata capacidad de revuelta, la conciencia 
socialista tiene en él campo fértil para su 
desarrollo, gracias a la cual puede in- 
ternalizar la idea de revolución socialista y 
convertirse en colaborador de la trans-

alineamiento de 
dominantes frente a las cultu y pobla-

lista le puede restituir su capacidad re-
2icOS. 

porte principal 
raza y una culturaconsistió en habervolucionaria. ciones dominadas 

f) Convertir al indio en sujeto de la lucha revolucionaria sõlo es posible si se lografusionar su conciencia etnica con la con- ciencia clasista y como tiene la convicción de que no existen soluciones humanitarias 
reales, estipula: "la solución del problema
indigena tiene que ser una solución social. Sus 
realizadores los protpios indios(..) A los indios les falta vinculación nacional. Sus protestas han 
sido siempre regionales. Esto ha contribuido, en 
gran parte, a su abatimiento(..)". ° Para tras- 

cender su regionalismo y otorgarle visión 
nacional se requiere que asimilen la 

cido la categoría de colonialismo in- 
Se visualiza en las rela ciones de ladinos e indígenas;b) Hay intercambio desfavorable, mono-polio comercial y crediticio, mínimo nivelmonetario y de capitalización; c)Subsite la explotación y despojo de tierras, economía de autosuficiencia, tierras 

troe sin embargo el eco generado-dicho 

a50 ha sido elemental, en parte 
ael rque empleo mas frecuente de esta 

oría en los análisis científicos ha ser- 

fenómenos interna-ido para describir 

Por otro lado él mismo ha adver de baja calidad agrícola, ganadería defi ciente, técnicas atrasadas de producción, baja productividad; 
d) Tienen una bajísima calidad de vida pues carecen de todo tipo de servicios: educativos, hospitalarios, agua potable,electricidad, alcantarillado; 

ciona empleo se ha mistificado porquee
esliga de las clases sociales; de la lucha

por 
el poder 

efectivo del Estado-Nación 
multiétnico; por su rechazo en nombre de 

Es clases sociales y de la lucha de clases, en 

ombre de la tendencia a la proletarización; 

iesde posiciones nacionalistas y etno-

centristas debido a que se cree que sólo se 

refiere a asuntos culturales y por la defensa

de la supuesta igualdad de todos ante la 

ley.0 
Para una mejor comprensión de esta 

ategoría hay que decir que González Ca- 
ROVa la extrajo de Vladimir Ilich Lenin
auandoéste en 1914 se interesóen plantear
el problema de las nacionalidades y las 
enias oprimidas del Estado zarista. El 
Cmpleo lo hace para superar la identifica- 
aOn muy frecuente en México de que el 
problema indígena es de tipo cultural pues punta: "el problema indigena es esencialmemte n problema de colonialismo interno. Las 
mnadades indigenas son nuestras colonias
Tas. La comunidad indigena tiene las 
eristicas de la sociedad colonizada" A partir de esta definición pasa a sena-Os rasgos en que 

conciencia clasista. 
Este conjunto de tesis las levanta José 

Carlos Mariátegui a partir de su adscripción 
al marxismo, cuyo aprendizaje lo realizó en 

Francia e Italia -en este país además de pre- 
senciar grandes acontecimientos enca- 
bezados por el proletariado, asimiló el 
modo como Antonio Gramsci explicaba los 
fenómenos sociales- y que al aplicarlo 
dialécticamente, como guía de acción y 

método de estudio, a la realidad latino-

e) Cuentan con una cultura de la pobreza:altísimos índices de analfabetismo, dis- 
criminación lingüística por no dominar 
adecuadamente el español, pensamientomágico-religioso; 

f Padecen manipulación y caciquismo 
por analfabetismo político, ya que des- 
conocen sus derechos y obligaciones 
ciudadanas, etc. 

Estos hechos de marginación social
tienen su causa en la estructura colonial que 
persiste, originada a partir de la Conquis-
ta. Además el problema indigena tiene 

magnitud nacional toda vez que define el 
modo de ser de la nación: refleja
democracia practicada por el régimen 

político existente. 

De todo lo expuesto puede concluirse 

que la teoría revolucionaria latinoame- 

ricana ha escudriñado con rigurosidad la 

génesis de la cuestión indígena, explicado 

las causas de su persistencia, clarificado el 

papel activo del indígena en la lucha por 

un régimen
democrático y plural. O sea, ha 

aportado las bases para un nuevo 

indigenismo. 

americana, enriqueció la teoría revolu- 

cionaria fundada por Carlos Marx y Fede 

rico Engels, pues es indiscutible quese 

erigió en el forjador del marxismo 

indoamericano. anti- 

4. Marxismo Descolonizador. Desde el 

ámbito académico, el marxismo latino-

americano también ha planteado inter

pretaciones que merecen ser consideradas 

para completar la manera como la teoria 

revolucionaria busca hacer frente a la 

formación social al lado del proletariado, 

pregona. 11 

nialism interno, entre los cuales puedern

e) La capacidad revolucionaria que le 

asigna la clarifica en el sentido de con- 

ceptuarlo como colaborador imprescin-
dible de las luchas por la transformación

social al lado del resto del campesinadoy
del proletariado latinoamericano, sin 
confundirse porque reconoce su espe-
cificidad étnica. Sólo la conciencia socia-

se manifiesta el co 

enumerarse,cuestión indígena. La voz cantante la ha 

llevado el sociólogo Pablo González Casa-

nova, quien aprovechando la información 

producida por los estudiosos mexicanos de 

la antropología, ha irradiado otras luces

ntes. Como principales, los si- 

PrciticXpresa por la existencia de 10s, discriminación, explotación co a 
AIStencia de formas dictatoriales, 
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crecimiento económico sostenido e incluso,se ha dicho, sustentable y tendiente a la equidad. 
Este conjunto de economistas previeron la incapacidad del modelo llamado con relativa propiedad neoliberal para impulsarel desarrollo que requieren nuestras

economías. Con gran precisión señalaron 
que había obstáculos al desarrollo de 
carácter financiero, de demanda efectiva y de conformación de la estructura pro- 
ductiva que el modelo neoliberal no sólo 
no estaba resolviendo, sino al contrario, que 
los agrandaba y profundizaba. 

Este conjunto de economistas se ubican 

dentro de la corriente estructuralista en un 

pensamiento el terreno del1 

económico, la crisis financiera que 

xtalla en el mes de diciembre pasado, da 

lugar
un 

reconocimiento altamente 

sgniticativO. 

Esta crisis fue prevista con gran precisión 

en sus rasgos mas detinidos, por un 

Conjunto de economistas que han señalado 

desde hace años la inconsistencia del 

modelo económico que se aplica en 

México, y que es similar al que se aplica 

actualmente en casi toda América Latina. 

Si el objetivo del modelo es el que 
páblicamente expresan los gobiernos y 

grupos financieros que lo impulsan: un 
crecimiento suficiente y sostenido de la 

tconomía, entonces es un modelo 
inconsistente. Pero si el objetivo es otro,
cOmo por ejemplo imponer y fortalecer el 
predominio del grupo que controla el 
stema de las finanzas mundiales, entonces 

dmodelo sí es consistente, incluso se podriaecir que es exitoso.
Cl reconocimiento que hago a ese 

unto de economistas sólo vale si se pla que el objetivo del modelo es el 

te Reipe meio. Profesor de la Facultad de Economía 4 Universidad Nacional Autónoma de México.
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estructuralismo latinoamericano que ha 

demostrado mayor amplitud de miras y 

perspicacia para observar la problemática 
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años. Un efecto
ticulación es el cada vez más débil arrastr<productivo de las ramas que sí han logrado aumentar su producción en los últimosaños, que son casi exclusivamente las manufactureras orientadas preferente 
mente a la exportación. Otra consecuencia es el poco efecto multiplicador de la inversión sobre la actividad y el ingreso na- cionales, y el fenómeno ya señalado de un Crecimiento excesivo de las importaciones. Al condensarse este conjunto de elementos, que han estado presentes en el desempeñño de la economía mexicana du rante los útimos años, determinan tanto la recesión como la inflación, la devaluación y el círculo vicioso del endeudamiento externo que se manifiestan en la actual cri- 

principales obstáculos al gasto en inversión 

El reconocimiento de la vigencia del 
estructuralismo, resultado valioso de esta 

crisis económica, no significa actitud

dogmática o de triunfalismo intelectual. 

Significa que de lo que esta corriente ha 

aportado, tanto de sus aciertos como de sus 

errores, se pueden derivar líneas fecundas
de investigación teórica e interpretación 

empírica acerca del desarrollo económicob 
de América Latina. Mediante un camino no 

política comercial. Después de 10 años, el gobierno sigue mostrando sólo sus aparen- 
tes buenas intenciones: que ante la aperturalas empresas alcanzarían eficiencia y competitividad al más alto nivel interna-
cional. Pero no quiere ver los hechos: unas 

empresas cambiaron de giro, de produc
toras a importadoras; otras redujeron su 

participación en el mercado y se descapitali 
zaron; otras están en proceso de quiebra o 

ya quebraron; y sólo unas cuantas han 
podido realmente modernizarse. En el sec- 
tor agropecuario, el desplazamiento pro- 
ductivo ha sido má generalizado. 

Un velo ideológico ha impedido al 

gabinete económico hacer una evaluacióón 

objetiva de esta realidad. Cuántas veces al 

de esta creciente desar-

de las empresas. 

roductivas del capital externo que entra Una 
escasa participa en inversiones 

La mayor parte de los capitales al pais en cartera de corto
a inversiones 

Se pone 
asi, un alto costo y una gran 

ente déficiten cuenta corriente, 

xigiendoaltastasas de rentabilidad. 
plazo, 

inseguric a una omia que, por su 

Creci

de seguimiento esquemático, sino de 
superación crítica. 

depende
cada vez mas del capital externo

TIn insuficiente estimulo a la inversión 

iuctiva, tanto para el capital extran 

mantenerla tabilidad de la moneda.

como ara el nacion: debido prin-
II 

nalmente al estancamiento o la escasa

nectativa de ampliación del mercado 

interno. Este fenómeno está determinado 

por la evolución de los salarios, del empleo

de la economia rural, que restringen el 

poder adquisitivo de la mayoría de la 

población. El proceso de concentración del 
ngreso que se ha registrado en los últimos 
años, determina al mismo tiempo, una 

escasa generación de ahorro, por el 

aumento del consumo suntuario, y una 

mayor canalización de ese ahorro hacia las 
inversiones financiero especulativas, 
desviándolo de las inversiones productivas, 
por la razón ya señalada de la insuficiencia 

del mercado interno.

En la crisis actual, que se manifiesta como 
crisis monetaria y financiera desde 
diciembre pasado, se condensan un 

conjunto de elementos que son consus- 

tanciales al modelo neoliberal. Se trata de 

preguntarle al Secretario de Comercio 

acerca de esta realidad, respondia con un 

discurso teórico en favor de la mayor 

eficiencia y competitividad que nece 
sariamente tendría que llegar, si no ahora, 

sí en el largo plazo.
En condiciones de gran desigualdad 

social e internacional, el neoliberalismo

sis económica.

elementos portadores de la crisis que venían 

desarrollándose desde hace algunos anos: 
Para visualizar la perspectiva de la 

economía mexicana a partir de su actual 
realidad crítica, es útil el análisis del 

- La tendencia a un creciente déficit en 

desata una feroz competencia comercial, un 

acelerado proceso de darwinismo econó

mico y social, cuyos resultados son 

logicamente previsibles: 

la balanza comercial debido a un aumento 

Programa para Superar la Emergencia 
Económica, de la nueva Carta de Intención al 
Fondo Monetario Internacional y del 
monto y condiciones del fondo de 

salvamento financiero de la economía 

en términos absolutos y relativos de la 

importación de todo tipo de bienes, muy 

por encima del incremento de las 

exportaciones. El exagerado aumento de las 

importaciones es efecto no sólo del 

crecimiento de la producción y de la 

modernización de la planta productiva, 

como afirman los funcionarios del gabinete 

económico, sino principalmente del

desplazamiento de producción nacional 

por la competencia del exterior. 

Ante la abrupta, unilateral y generalizada

apertura comercial, la mayoría de las

empresas agrícolas e industriales del país, 

perdieron parcial o totalmente su mercado.

No han sido competitivas en el mercado 

interno. El gobierno no ha querido ver este 

efecto como un desplazamiento
de su 

- Una mayor concentración del poder

económico en el pequeño grupo social y 

de paises que de antemano tienen todas las 

ventajas, y la exclusión de las mayorías de 

los beneficios del progreso. 

- Un creciente 
endeudamiento externo

Una creciente desarticulación de laa mexicana, aportado y promovido por el 
presidente de los Estados Unidos. Estos 
instrumentos de política económica se 
deben analizar a la luz de la situación real a 

structura productiva del país. En la 
producción de bienes finales se utilizan 
da vez, menos bienes intermedios y de 
talproducidos internamente. Al mismo 
upo, la demanda de alimentos se 
Tace cada vez con menos bienes nados en el sector agropecuan uero del país. En consecuencia, 1a mexicana está hoy, más lejos del 

e interno del sector privado, pero 
tambien 

del sector público, que se agrava 
ahora con

el alza de tasas de interés que 
tienden a 

que han conducido los cambios estruc-

turales que registra la economía mexicana 

en los últimos años.

Para cumnplir los objetivos en el corto

plazo de reducir el déficit en cuenta 

corriente, estabilizar el tipo de cambio y 

controlar la inflación, el PSEE establece 

una política de fuerte impacto recesivo y de 

incrementar el déficit en cuenta 
corriente. 

El 
sobreendeudamiento y las carteras

vencidas, tanto de la agricultura 
como de 

la industria, constituye 
uno de los 

Cstructura productiva tegración nacional de 
ctiva que hace doce 
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grado de revert el retroceso que 

ución de importaci se supone que 

y 
daño a la tructura productiva. Esto 

es 
no precisamente 

lo que suponen estos 

que la produccion 
manufacture en el país 

eltpezerneno
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mayor dependencia financiera con el exte-
rior, principalmente con Estados Unidos. 

Con medidas como la reducción de los 

ninos de empleo, las seis ramas cuyo crecimie ento fue menor al promedi pan la mayor parte de los trabajadores de la industria manufacturera. 

pais al 
sustituir con producción nacional las 
importaciones, el daño que ha sufrido el 
aparato productivo, tanto en el sector in- 

dustrial como en el agropecuario, por la 
competencia desigual de los últimos años,

es un daño de carácter estructural. Nuestros 

coeficientes de importación, tanto de 
bienes de capital como intermedios y de 
consumo, se han incrementado notable

mente en los últimos diez años, y abatirlos 
no es cosa de un día para otro. 

Una drástica reducción de las 

importaciones en el contexto actual,

determinará no una desaceleración sino 

una profunda recesión de la actividad 
económica del país, mayor que la que se 

registró durante el sexenio de Miguel de la 

Madrid cuando también tuvieron que

reducirse las importaciones. El daño a la 

estructura productiva del país es mayor

ahora que hace 12 años.

En contraposición, otros autores

sostienen que la devaluación falló sólo en 

la forma de hacerla. Pero en el fondo es 

ha 

hab bido en los ltimos años en la 

edio,Sustitu 

salarios reales, la disminución del gasto
programable y mayores restricciones 
crediticias, el PSEE pretende reducir la 
demanda para abatir importaciones y evitar
la escalada inflación-devaluación, pero al 

mismo tiempo impulsa una nueva recesión
económica. 

Además, en los otros dos sectores que producen bienes comerciables interna-cionalmente, minería y el agropecuario, silviculturay pesca, el crecimiento también estuvo muy por debajo del que se registróó en la industria manufacturera. 

ueba, aportan el dato de 
autores, y 

como 
prueb

aumento 
entre 1987, arño 

la apertura comercial, 

, año en que se aceleró
994 en un 25%. 

De 
acuerdo con esta visión,

promoverá al mismo tiempo, una 
Es cierto que el retroceso que ha habidoen la sustitución de importaciones señala líneas de desarrollo de la producción nacional. Pero para que esto se cumpla, se requiere algo más que la devaluación monetaria. Los resultados de una políticaorientada a seguir de manera efectiva esas líneas de desarrollo, se podrían dar sólo en 

un mediano o largo plazo.Con los dos paquetes de medidas que contiene el PSEE, cuya ejecución por varios
anos está comprometida por medio de la 
carta de intención al FMI -uno recesivo y 
otro de mayor dependencia financiera- se 
podría alcanzar un alivio pasajero a la 
desestabilización monetaria y del mercado
financiero, pero a un costo enorme, con 
efectos perniciosos de largo alcance. 

Los principales beneficiarios de estas
medidas son los grandes acreedores exter-

Juación industrial sustitutiva de 
producción 

Impc 
Dortaciones y und mayor exportación, 

Con la contratación de nuevos préstamos 
del exterior, con la mayor apertura
financiera y privatización de más empresas

públicas y áreas estratégicas, el PSEE 

pretende garantizar el pago de los famosos

tesobonos y otras obligaciones financieras 

de corto plazo, y recuperar de nuevo la 

confianza del sistema financiero. 

por 
lo cual cabe esperar que no sólo no 

Faerá el PIB, sino incluso crecerá en 1995 v 

en años sucesivos 

Se trata de una razonada visión optimista 

sería bueno que todos pudiéramos 
que 

compartir. Sin embargo, es cuestionable 
erucir la problemática de la compe- 

titividad de la planta productiva a la 
ubicación del tipo de cambio. Es muy pro- 

bable que el desplazamiento de producción 
nacional haya ocasionado no sólo una 
disminución del grado de utilización de la 

capacidad productiva, sino una dismi- 
nución de ella o una mayor desventaja 
productiva, tomando en cuenta la desca
pitalización que el mismo proceso de 
desplazamiento ha causado. La falta de 
Tentabilidad y de formación de capital de 
as empresas parcial o totalmente des plazadas, determina también un retraso en 
proceso de modernización. Todas estas
S5on frallas que no se resuelven en el cortoplazo.

El PSEE cambia las metas macro- 

económicas para 1995 que se habían fijado

en los Criterios Generales de Politica Económica 

presentados por el Ejecutivo en diciembre 

pasado: la taza de crecimiento del PIB, del 

4 al 1.5 por ciento; la tasa de inflación, del 

4 al 19 por ciento; el déficit en cuenta

corriente, de 30 a 14 mil millones de 

buena, tanto de la medida, como de la 

economía nacional. En 1982-83 el ajuste

postdevaluatorio que llevó a reducir

cuantiosamente las importaciones, causó 

una caída fuerte del PIB, porque se trataba

de importaciones no sustituibles. Además,

las exportaciones eran en su mayor parte 

petroleras. Hoy, en cambio, sostienen estos

autores, 
tenemos que en gran parte las 

importaciones han desplazado producción 

nacional. Por lo mismo que desplazaron 

producción nacional, son ahora sustituibles. 

La devaluación del peso es un 
instrumento 

necesario y 
suficiente para 

alcanzar el 

propósito 
de nueva

sustitución 
de 

importaciones. 

Para que la devaluación del peso sea un 

instrumento 
suficiente para 

elevar de 

inmediato la competitividad 
industrial de! 

dólares, y ubica el tipo de cambio en 4.5 

pesos por dólar. 

Es muy poco probable el cumplimiento 

de las metas que señala el PSEE. Reducir

en más de la mitad el déficit en cuenta 
nose internos de la economía nacional. Los 

corriente tendrá un impacto mucho mayor 

en el PIB. Debido al alza de las tasas de 

representantes del sistema de las finanzas
mundiales. El eje de la "nueva" política
económica es, ante la debacle, garantizar 

interés y en general al aumento en el 

servicio de la deuda externa pública y 

privada, la reducción que tiene que 
hacerse

de las importaciones 
tendría que ser 

proporcionalmente mayor para 
alcanzar la 

reducción fijada al déficit en cuenta

corriente. Sin embargo, la disminución 

programada de las importaciones es de sólo 

79% respecto de las de 1994. Aún así, en el 

corto plazo no existe capacidad para 

los intereses del sistema financiero. Esa es 

la prioridad del Programa. Apretarle de 

nuevo el cinturón a los trabajadores y pedir
más préstamos, todo para seguir pagando 
la deuda con ejemplar puntualidad. 

Fuertes tendencias al estancamiento y al 

desequilibrio externo caracterizan el 

desempeño de la economía mexicana en 

ts cierto que el PIB de la industria utacturera creció en un 25% entre 1987 994, pero este crecimiento se concentró en 3 de las 9 divisiones que la forman. Cinco divisiones, el crecimiento fue Tenor y en una, incluso hubo un descenso del PIB 
Cn el período mencionado. En los últimos años. Estas tendencias se 
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acentuarán con las medidas de política 
económica contenidas en el PSEE.

recesivo, como com el paquete ent: del PSEE. El paquete de rescate financiero y nuevas privatizaciones, este paquete entreguista, no hará más que reproducir en 
un nivel más alto, la dependencia financiera, que es otra característica 

tesobonos en manos de extranjeros sólo 

valen 17 mi millones de dólares? Can el PSEE se inicia una ueve fase 

nuevo circulo vicieLos objetivos que expuso el presidente 

Clinton de su operación de rescate finan
ciero son contradictorios entre si y con los 

propósitos expresos del Programa para 

Superar la Emergenaia Económica del gobierno
de México. Clinton señaló en el mensaje 

que se transmitió por los medios el día 31 
de enero cuando anuncióel macrocrédito, 

cuatro objetivos: 

recesiva y un 

endeudamiento externo de 
enal, Ambos retuerzan tendencias al 

so de 

IV 
ancamiento y al desequilibrio exte 

que vienen de 

restric del mercado interno y con ello 
Ante el fondo de rescate financiero por 

estructural de la economía mexicana.
años anteriores. La El PSEE, engañosamente, se presentacomo un programa de ajuste de corto plazo, cuando en realidad refuerza cambios

cerca de 51 mil millones de dólares que 

ofrece el presidente Clinton, el doctor 

Ernesto Zedillo afirmó que estos créditos

no determinan ninguna adición a la deuda

pública. Que la operación consiste sólo en 

cambiar deuda vieja por deuda nueva. 

Además, afirmó también el doctor Zedillo

que se cambian créditos caros por otros, más 

baratos. Verdaderamente maravilloso. La 

de utilización de nuestrapoco grado 

ea capacidad productiva, el sobreendeu- 
estructurales de largo alcance que vienenrealizándose desde hace doce años.

Hamiento de las empresas y la enorme
centracióno del ingreso y de los recursos 

1) Salvaguardar los intereses financieros faancieros son factores estancacionistas 

ue se refuerzan tanto con el paquet

Nuevamente, de la necesidad se hará virtud.
de los acreedores. 

2) Mantener el nivel alto de las expor-

taciones de Estados Unidos a México. 

3) Evitar una mayor emigración ilegal de 

trabajadores mexicanos, y 

4) Frenar el efecto tequila, evitar que se 

economía del país, al punto del colapso es 

salvada por Estados Unidos mediante 

empréstitos cuya magnitud no tiene

antecedente en México, en América Latina

y probablemente en el mundo, y ello no le 

va a costar nada al país. Tendremos igual 

grado de endeudamiento y pagaremos 

menores
intereses. Por qué entonces no 

nos 
convocaron ahora, como hace seis años, 

desencadene la crisis financiera en toda 

América Latina y en los demás llamados

mercados financieros emergentes. 

El primer objetivo, garantizar el pago a 

los acreedores, choca con el objetivo dos, 

mantener las exportaciones a Estados 

Unidos y con el de desalentar la emigración 

ilegal.
El objetivo de Clinton de mantener altas

las exportaciones de Estados Unidos a 

México, choca también con el objetivo del 

PSEE de reducir las importaciones para 

bajar el déficit en cuenta
corriente. 

Asimismo, existe
contradicción 

entre el 

objetivo de Clinton de reducir la emi 

gración ilegal, y la política del PSEE, consa- 

grada mediante la carta de intención al FMI, 

de reducir los salarios reales en 
México.

dialéctica 
El Comité Directivo de la Revista Dialéctica lamentaprofundamente el fallecimiento de el 

F.M. VICTOR MARTÍNEZ
OLIVE

cuando la renegociación 
definitiva de la 

deuda externa, a cantar el himno nacional? hijo de nuestro estimado amigo y miembro del Consejode Colaboración Nacional de esta revista, DiputadoFederal Arnoldo Martínez Verdugo.Ante semejante júbilo no me atrevo a 

disentir. Planteo sólo tres preguntas: 

ePor qué el doctor Zedillo no ha dicho

que se trata no sóõlo de cambiar deuda vieja 

por nueva, sino también deuda interna por 

deuda externa?

Puebla, Pue., 9 de Octubre de 1995. 

Si va a bajar el costo de la deuda, por 

qué solicitó en el cambio al presupuesto 
de 

egresos 
un 

aumento en la partida de gasto 

dialéctica 

Aparte del desempleo, 
también

fomentado 

por las demás medidas recesivas 
contenidas 

en el PSEE, la diferencia de salarios entre

Estados Unidos y 
México es la otra gran 

causa de la emigración ilegal.

El Comité Directivo de la Revista Dialéctica se solidariza 
con la pena que embarga al Dr. Sergio Bagú, querido maestro

latinoamericano y miembro del Consejo A.sesor de esta 
revista, por el sensible fallecimiento de su esposa 

financiero? 

Para qué 51 mil millones de dólares para 

cambiar deuda de 
vencimiento de corto

plazo, si ésta, según el anexo

estadístico del 

VI Informe de gobierno representa apenas

el 10% de la deuda total y los engañosos 

SRA. CLARA BARNARD DE 
BAGU 

Puebla, Pue., 5 de Diciembre de 1995.
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aberración lo que escapa

estudia y en esa medida también, en 

tilidad, y/o vigencia, del a la norma. 

viejasdiscusiones en nuestros cursos de historia

Estos señalamamientos nos recordaron vie 

Ja pertinencia, util 

teórico-metodológico que strumental 

instran o acuñaron, o que contri
del arte, donde de manera igualmente lapidaria, nosotros los amantes hijos del barroco, literario, arquitectónico, pictórico, cultural, en suma, existencial, enfrentá ramos con el mismo horror la regla que constriñe, o hiciéramos heróicamente 

norma de los ríos 
definie

n a elaborar; ello iría en la línea del 

le permanencia ugerido por 
lo tocante al carácter 

concepto

FloresOlea.

ade rigor que acompana al vocablo, ello 
De reflexiomes, evocaciones y problemas sistema 

de su pensamiento, -amén de la 
está sembrado el camino de la historia. 

nuestra, la polémica y la batalla decimo-nónica evocada por Sánchez Vázquez, en tre clásicos y románticos, entre estilos y modos de vivir, y nos declarásemos románticos, como antes nos habíamos declarado barrocos sin darnos cuenta de 

nos 
remite a la noción

sharcante (aunque no se pretenda ni deba 

aetenderse omnicomprensiva y absoluta) 

de una estructura 

los largos años de oficio, de experiencia y 

de rigor de sus autores, buscamos tan sólo 

destacar aquellos elementos o aspectos del 

problema que nos resultaron de especial
utilidade interés frente a las respon- 

sabilidades de transmisión del conoci- 

stas líneas son el producto de una 

reflexión elaborada a partir de las exce 
preten

que n deje fuera elemento alguno que 
eda contribuir a la inteligibilidad de los 
rocesos objeto de la reflexión o 

nvestigación, una estructura cuya solidez

e pruebe en el cotejo permanente con la 

realidad. Tratariase de un discurso 
rganizado que integre los elementos, que 

COnstituye un todo; dicha noción de 
dscurso organizado y de estructura, evoca 
una suerte de totalidado de globalidad que 
para nosotros los historiadores es cara, tantoo

por lo querida, como por lo difícil de 

dcanzar, amén de la controversia rica y 
compleja sobre lo que se entiende por istoria total".

lentes intervenciones de Adolfo Sánchez

Vázquez, Octavio lanni, Luis Villoro y Hugo 
Zemelman, en el seno del seminario 

que de alguna manera seguíamos buscando el maridaje entre la armonía y serenidad de lo clásico, en la pasión y en la ruptura de lo romántico. 
propuesto por Pablo González Casanova y 
coordinado por Víctor Flores Olea, que 

partiendo de dos preguntas 
fundamentales: 

quiénes son los clásicos y cómo leerlos?, 

nos introduce a una necesaria y fecunda

discusión fruto de una exigencia impos-

tergable social e intelectual, que cobra toda 

su urgencia en el dificil contexto histórico 

mundial,.y particularmente latinoameri- 

cano, de este fin de milenio. 

El que 
destacados especialistas de las 

Humanidades y las Ciencias Sociales hayan

planteado y abordado en una mesa de 

discusión estas preguntas, permitió a un 

público
universitario compuesto de 

estudiantes y profesores recuperar -por la 

vía relativamente sencilla de escuchara los 

miento y de la capacidad crítica que estáán 

o deberían estar implícitas en nuestras 

funciones docentes y en nuestra profesión 

de historiadores.
A manera de introducción al debate,

Víctor Flores Olea, señalaba, entre otras

Partiendo pues de esa característica de universalidad que los reconoce como clásicos, ella nos conduce al desarrollo de otras implicaciones. 

Decir universales, entraña o supone la condición de un horizonte amplio, abierto,
pero en el momento en que a la relativa
universalidad se agrega la condición de 
sistematización y la función de legitimación 
que casi necesariamente acompaña a esos 

gigantescos esfuerzos de análisis e 
interpretación de la realidad, se abre la 
posibilidad de encierTO o de cerrazón, por 
paradoxal que parezca; los clásicos se 
transforman de referentes en modelos, y 
perdiendo su historicidad alegan, o se alega 

para ellos, una autoridad inapelable más 

allá del espacio y del tiempo históricos; 

cosas, que la condición de clásicos remitía a 

sistemas de pensamiento más permanentes y esta 

relativa permanencia y la condición de 

pensamiento sistemático, validaba la necesidad 

de reflexionar acerca y sobre ellos, en un 

mundo que se modifica con 
extraordinaria 

velocidad, constituyendo así un estímulo

intelectual y teórico fpara entender las conexiones 

Lo que se puede calificar de perma-encia o de vigencia, como condición sine 
4 non para el apelativo de clásico, nos 

te evidentemente a la característica fun- 
amental que señaló Adolfo Sánchez aqez: el reconocimiento de cierto grado universalidad, primera exigencia del ibuto de clásico,

entre los fenómenos en este mundo 

cambiante. 

La primera 
acotación pues, que uno 

podría hacer, a manera igualmente 

introductoria frente a la pregunta: que es 

lo que los hace clásicos?, qué nos mueve a 

considerarlos como tales?, sería sin duda,

la de las formas de vigencia de su pensa

miento, de sus concepciones o interpre

taciones, esta suerte de vigencia que 
radica

en gran parte en la capacidad 
de 

te recisar la propia historicidad del oncept pues el significado actual aei mino clásico no es, ni prioritaria ni dusivarmamente, aquél de los antiguos que 

grandes 
maestros- un debate de cuya 

vigencia y pertinencia 
dieron sobrada 

cuenta las profundas 
reflexiones que 

tuvimos la suerte de escuchar. 

que él apuntaba después

Al intentar una revisión en segundo

grado a partir de aquéllas, que son fruto de 
transformando en norma o modelo como 

decía Sánchez Vázquez, se recorta el espacio

de lo universal. Por ello, con su probervial 

lucidez, nos ponía en guardia contra toda 

forma de racismo, de nacionalismo agresivo, (de

fascismo) de integrismos o de reduciomismos de 

Norma de los Ríos. Historiadora mexicana. Fue Pre- 

sidenta de la Asociación de Historiadores Latino- s Tasgos caracteristicos de armoni4, udad, estilo y prof un Winckeln que veía como 

oborción, ni aquél cdasicismo americanos y del Caribe (Sección México).

ODialéctica, núm. 28; invierno de 1995/96 

116 



118 norma
de los ríos 

articulos 
roblema nas de este gênero es una exigencia 

119 
clase, que impiden el encuentro con el otro... un 
clásico nunca anula a otro clásico, ... conviven
como pares.. sin negarse el pan y la sal...

Cuando hablamos de re-conocimiento 

poca muy crítica que nos ha tocado 
como critica, cunda, e insistía en las

ovocadora intervenciór pensamiento y lograr grados altos de 
estructuración, organización y coherencia 
interna en la tarea de plasmar el fruto de 
su reflexión; pero es su intención declarada 

o incluso lograda, de ofrecernos un sistema

de pensamiento lo que lo convierte en 

clásico? Si fuera así, muchos pensadores 

tendrían que abandonar por la puerta 

trasera el paraíso de los clásicos.. 
Por ello recupero la afirmación de 

Sánchez Vázquez acerca de que la estructura 

de la obra no existe en sí o por si, sino que se 

muestra en su lectura. Los lectores pues, le dan e 

de la 

viVI sticas del pensamiento clásico como 

Zemelman recortó de inic 
de 

icio la consi-deración de los clásicos a aquéllos que se 

Carac

orngtosino para todo el que lo lee en 
moer momento; el pensamiento clásico

encontrarían situados entre los últimos 20 

iinal, inn0vado, revelador, no sólo en su 
años del Siglo XIX y los primeros del Siglo XX. 

de un clásico, válganos desentrañar los 
posibles significados, o evocaciones del 
término. Ciertamente el primer recono- 
cimiento que podemos darles es el de 
estarles agradecidos, reconocidos, por su 
legado, por la profundidad de su 
percepción, la seriedad de su investigación 

yde su análisis, la capacidad de penetrarsu 

tiempo, de expresarlo, de asirlò para la 

posteridad, de ser voceros y/o agentes de 

transformación. Reconocerlos como 

es influyente, es decir, tiene una influencia, 

allá de la aceptación individual... que 

cualquier Insistiendo en el carácter de ruptura de su pensamiento, antes de atribuirles el carácter de teóricos o metodológicos, situaba a los clásicos como expresión de un Techazo de la razón instrumental. Serían pues grandes pensadores que rompen con la tradición teornca, que rompen con criterios y marcos de referencia para teorizar realidades nuevas o inéditas.. el carácter innovador vuelve a 

ya mas 
que ser necesariamente aceptado, 

n0u 

una nesonancia, Una presenaa En la cultura, que 

pero si reconocido. 

Una vez más, la exigencia de abierto por 

nosición a cerrad, se manifestaba en 

nglabras de lanni, cuando señalaba su 
condición de pensamiento vivo y por ende,

n0 Codificado en forma definitiva. 

Sin aventurarnos en algo fundamental

que evocó Ianni referente a los problemas 
de orden teórico, epistemológico y 
metodológico que entrana toda lectura y 
relectura de los clásicos, en la medida en 

reconocimiento de clásico. 
El clásico esta sujeto a la prueba del 

tiempo.
Como historiadores el problema del 

tiempo nos apasiona no sólo como 

coordenada básica de nuestro ser y nuestro

quehacer históricos, sino como desafio, no 

podemos ser, ni pensar, ni vivir fuera del 

espacio y del tiempo históricos. Decía Pierre 

Vilar, que pensar fuera de la historia le 

resultaba tan imposible como a un pez vivir 

fuera del agua, pero acaso habérnoslas con 

las dimensiones temporales no es el primer 

reto, que se le presenta al estudioso de la 

historia y de toda ciencia del hombre?

Cómo no recuperar 
entonces de las 

reflexiones de Sánchez Vázquez la relación 

del clásico con el tiempo, su condición de 

temporalidad como expresión destacada de 

su sociedad, y de supratemporalidad, que 

trasciende todos los tiempos... y le otorga 

el reconocimiento universal? 

ponerse de manifiesto, apuntalado por el carácter de "ruptura epistemológica" tan caro a aquellas controversias "althuserianas" de los años '70, que marcaron nuestra vida estudiantily profesional. 
Recuperando el problema de lavigencia, Zemelman la hacía descansar entre otras 

clásicos (y en ese sentido, si no comno

suficientes, sí como necesarios), es 

comprender que sin conocerlos, estaríamos 

amputando o cercenando partes escenciales 

del conocimiento y del aprendizaje 
universales, sin los cuales ni el trabajo

intelectual, ni la propia historia podrían 

ejercerse y explicarse en toda su riqueza y 

complejidad. En esta dirección apuntaban 
las reflexiones de lanni cuando decía que 

este mundo no puede ser pensado sin los clásicos, 
sin los valores, las interpretaciones, las formas

de pensarla vida que contribuyeron al cambio de 

tantas sociedades, por ello reconocerlos, es 

también re-conocernos en ellos, sentirnos 

que proponen una nueva relación entre el 
sumjeto y el objeto, una nueva relación, un 
COntrapunto entre lo singular y lo univer aconsidero importante recoger de su 

retlexión otra característica más a las ya ndicadas: un clásico es un autoro un texto que 36 permite reinterpretar el pasado.. yo diría as, no sólo reinterpretarlo sino potenciar conocimiento y comprensión de nuestrooesente, un clásico es un autor, decía lanninos permite repensar y pensar diferentes ades individuales, nacionales, transnaes o mundiales. Finalizaba insistiendo Ne carácter innovador de la obra clásica,

cosas en la capacidad de captación (por parte del clásico) de lo que efpocalmente es necesario pensa.. lo que permite distinguir diversos planos de lectura en el acceso a un 
clásico.. dichos planos se decantan con el 
iempo... permaneciendo la "riqueza del cor- 

pus", concepto que vuelve a evocar de 
alguna manera el carácter de sistematización, de estructura discursiva. solidarios o no, pero reconocidos si, ya sea 

con sus posturaso sus ideas, oal menos con 

su esfuerzo de explicación y análisis y su 

responsabilidad como generadores de 

cambios.

Para Zemelman los textos clásicos no son 
sólo puertas teóricas o explicativas, o bien, 
lo son, en la medida que construyen un 

mundo de categorías nuevas... plantean
problemas y diseñan instrumentos, 
categorías de razonamientos fundantes 
resultado de un esfuerzo constructor que 
no casa necesariamente con la acumulación 

Mando entatizaba que un clásico inaugura 

Prueba de ello es el potencial de la obra 

clásica, y como tal, abierta, para generar en 

lectores diferentes, lecturas diferentes, lo que le 

permite persistir en el tiempo y con el 

tiempo. 
Introduciéndonos al debate, en el mismo

estilo discursivo de preguntas y respuestas, 

Octavio Ilanni señalaba que el plantearnos 

Evidentemente la obra de un pensador, 

no nace clásica, su condición de clásico le 

viene de un reconocimiento y el recono-

cimiento habla de un lector, interlocutor o 

mod 
pensamiento, un estilo, que aduce necesariamente (ni tendr rse) en una categoría o ley, eStalo de pensamiento en el sentido

destinatario.

Un autor o pensador pudo explícita o 

implícitamente intentar o ambicionar la 

elaboración de todo un sistema de 

teórica y que muestra sus insuficiencias y 

anomalias... este razonamiento fundante rompe 

y al romper funda.. En un sentido, los clásicos 

anticiparon tendencias, insuficientemente 

C0 y en el artístico... 
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norma 

de 
los 

rios 

articulos teorizadas. Desde esta perspectiva toda obra clásica por definición sería incompleta, indeterminada, en la medida en que, recordando a Gramsci, Zemelman insistía, en que la ciencia que del clásico se desprenda, es una ciencia que crece con la historia. 

un 
objet 

sagrado y como tal, intocable., 

existe 
entre 

esta lectura y las dos primeras, 

121 
verencial que convertitiría al clásico en 

consecuencias que se 

atológico, Conduciría a una titud

expresión del pensamiento de una colectividad, y trata de reconstruir ese mundo, ese momento histórico a partir del texto; es obvio por tanto, que este tipo de lectura no ve al clásico como un objeto fijo sino 
como un pensamiento ubicado históricamiente. 

Estos enfoques histórico y hermenéutico, 
que tienen obviamente estrechas y profundas relaciones, han sido, decía
Villoro, el ongulo de la críticafilológica moderna,
están en la base de la renovación del pensamiento 
moderno (desde el Renacimientoy la Reforma) y 
conocieron un auge extraordinario en el S. XIX. 
Aún hoy, señalaba Villoro, el historicismo 
privilegia este tipo de lectura. 

No abordaremos en esta ocasión el de- 

texto, el clásico, es consi lerado como alg vivo, parafraseando a Wittgenstei 
revere

esa 
lectura permite al lector pensar por cuenta propia.

La enunciación de estas 4 posibles lecturas y actitudes frente a los clásicos, tuvo 

as funestas

desprenderian 
de tal actitud y de 

Indudablementela 
lectura. 

estrecha relación que 
un sentido didáctico incuestionable y su La intervención de Luis Villoro se centró zaran el 

modelo, otorgado al texto, al 
Caraarlo (por la vía de la ubicación 

separación, para fines analíticos, no excluye su profunda relación, y más diría yo, su necesaria retroalimentación. Villoro insistió 

fundamentalmente en la segunda interro-
debería permiir que aquéllas sua 

gante:

Cómo leer los clásicos?zcómo acercarnos a ellos? Dichas preguntas hablan 
por una parte, de las posibles actitudes 
frente a los clásicos y por otra, del fin que perseguimos con su lectura, lo que está 
implicando la consideración acerca de qué 
tipo de objeto es un clásico.

Estas preguntas introductorias llevaron
a Villoro a proponer cuatro posiblees 
actitudes y formas de leer a los clásicos. 

La actitud hermenéutica que considera al 

clásico como un objeto lingüístico, (no sólo en 

sentido sintáctico o gramatical) con el 
propósito de descubrir el sentido de dicho 
objeto, el sentido auténtico del texto, lo que 

exige el manejo de ciertas técnicas y 

métodos de análisis. Esta lectura busca el 

repetidas veces en sus "estrechas relaciones e incluso especificó algunas de ellas. Resulta imposible en el ejercicio cotidiano de la docencia y de la investigación olvidar estas lecturas y no establecer sus nexos. Ninguna de estas lecturas nos es, ni nos ha sido ajena, inclusoaquélla, que de instructiva pudo deslizarse casi a reverencial, en algunos momentos de nuestra trayectoria estudiantil y profesional. El respeto al clásico, la fascinación por su 
riqueza, por su agudeza, por sus infinitas 
posibilidades de lectura e interpretación, por sus atinadas sugerencias y por la solidez
de sus concepciones que nos permiten, Como se dijo, pensar y repensar realidades 
varias, nos obliga a otorgarle ese lugar de 
privilegio no sólo en nuestras bibliotecas, 
sino en el ejercicio de nuestras tareas 
cotidianas y no sólo por la referencia precisa 
o la cita obligada en una exposición de clasee 
o en un artículo o investigación, sino comno 

parte de nosostros porque de alguna 

manera los hemos hecho nuestros, nos 

hemos "apropiado" de ellos, incorporán- 
dolos en nuesto haber y nuestro quehacer, 

implícitos en nuestro lenguaje y en nuestros

conceptos, en nuestros procedimientos 

discursivos y metodológicos. 
Pues si un texto no nos permite pensar y 

repensar realidades, reconstruir y 
reelaborar mundos y sustentar análisis, 

desentrañar y comprender procesos y por 

ende, tratar de incidir en los cambios y 

órica y del análisis

presen

sentándolo tambien en su singularidad 

como producto especifico de su tiempo, 

hermenéutico) 

contribuyendo asi a desacralizarlo 
La cuarta lectura o actitud, que Villoro

ralificó de argumental, ve al texto no como 

ahieto, sino como sujeto, fuente constane que 
estpresa la creación subgetiva de un autor, lo 
considera un texto vEvo, no cTistalizado, no 

acabado, Tevelador constante de nuevas
sugerencias, expresion de una subjetividad 

bate acerca de los peligros del relativismo 

historicista y sobre la pertinencia o vigencia
de estos tipos de lectura o acercamiento a 

los clásicos, pero si quisiéramos señalar que 
la controversia en torno a estos problemas 
está lejos de ser resuelta y se encuentra aún 

más viva de lo que se quisiera en las 

entretelas del trabajo histórico y de la 

reflexión historiográfica, con todas las 

consecuencias que de ello pueden 

derivarse. 

creativa. 
Esta lectura argumental permite dialogar con 

d texto, qué me dice el texto en este 
momento?, el clásico es un interlocutor, le 

pregunto, discuto con él, le argumento.. 
En esta actitud, nada hay que me obligue a 

ruerenciarlo, sólo tengo por él el respeto que me 
merece cualquier sujeto creador. 

Resulta evidente que dicha lectura
requiere de las anteriores, exige en cierta 
nedida la lectura hermenéutica y la 
storica para no inventarme los argumentos CLOtro, para no darle otro sentido a sus palabras, otro contenido a sus conceptos, otro valor a sus categorias. rara Villoro, esta lectura no se detuenc1as anteriores que son como escalones d llegar a ella; esta lectura como la 

hdTeconoce en el texto esa dimension 

La tercera actitud o lectura, sería la 
establecimiento del texto real: la comparación 

de las diversas versiones, el cotejo de las 

fuentes, etc., y busca asimismo, el 

establecimiento del sentido del texto: el lenguaje 

de la época, los conceptos usados en el 

momento de producción del texto, etc. 

La manera histórica de acercarse al texto, 

instructiva, y sería aquélla que pretende aprender 
del objeto como ejemplar, como algo que nos 

enseña. En este caso, al clásico no sólo hay que 

interpretarlo en su momento y dimensión 

histórica, sino que es considerado un objeto su- 

pra-histórico que Tebasa una época, que 

adquiere una condición de supra-

temporalidad (a la que, por cierto, 

aludieron también otras intervenciones) al 

convertirse en un modelo o paradigma, 

modelo de expresión de una época y una

cultura, o de una manera de pensar. Cierto

es que esta lectura instructiva no puedesepararse 

de un inmenso respeto al texto, pero 
llevada al 

extremo -que 
Luis Villoro calificó de 

considera a éste, decía Villoro, como la 

expresión cultural de un momento de la 

historia del pensamiento; se trata de 

reconstruir, de descubrir qué lugar ocupó en la 

historia, buscar sus 
antecedentes históricos, 

la situación histórica que los produjo, la 

mentalidad de la época.

Esta lectura histórica ve al texto como expresión 

de un pesamiento colectivo, o más bien como

léno ral, ya que si el texto no rebasara 
, no se podría dialogar

ca laas illoro sólo en 
con él. Para 

esta última lectura, el 
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hemos podido atribuirle esa solidez concep- transformaciones no sólo de nuestras 

disciplinas sino de nuestras sociedades, 

cómo entonces seguir otorgándoles el 

atributo de clásicos 

tual que sólo surge del cotejo con la realidad o realidades que intentamos conocer e 

interpretar.. si su riqueza instrumental y su coherencia discursiva no han probado Ss 
virtudes en el delicado manejo de la

SUS RESULTADOS Y PERSPECTIVAS como tal, de 

universales? De manera fragmentada o de 

manera sistemática su presencia enri- 

quecedora y supratemporal los convierte en 

armas críticas, en maestros y en 

interlocutores, en factores de concien- 

tización y en muchos, muchísimos casos en 

motivo de infinito deleite. 

lucio oliver costilla concreción...? 

En este sentido hemos de pronunciarnos 
por esta lectura, rechazando definiti. 
vamente todo acercamiento a un clásico 
como objeto cerraddo, leyendolo como decía Sánchez Vázquez no como ur monumento, ni 
como un "modelo" o sistema de normas,.. sino 
como un potencial de sugerencas y goces.. sin 
ideologizar su potencial por ello apelaba también
a una cierta lectura irreverente, crítica,
independiente. Sólo en ella el texto es algo 
vivo, sólo en ella se recupera toda su riqueza,
sólo ella nos permite transmitir a nuestros 
estudiantes (por suerte muchas veces harto
irreverentes), algo más que los conoci- 
mientos eruditos que cualquier buen texto 
puede ofrecerles y que cualquier técnica 
positivista puede otorgarles, para dotarlos 
de las habilidades analíticas y discursivas y 
la capacidad crítica, sin las cuales, ni ellos 
podrán crecer con la lectura, ni el clásico
persistir en el tiempo, ni la "ciencia crear 

historia". 

Non una extraordinaria participación de 
Ucerca de 2,000 científicos sociales de 
América Latina (incluyendo 700 estudiantes 

de las licenciaturas correspondientes) se 
llevó a cabo del 2 al 6 de octubre de 1995, 
el esperado "XX Congreso de la Asociación Lati- 
noamericana de Sociologia ", dedicado esta oca- 

sión a discutir la temática de la recons- 
trucción de América Latina y el Caribe ante 
las tendencias dominantes de la globa-
lización impuesta. La sociología tomó las ca- 
les del centro histórico y propagó su voz 

latinoamericana en las viejas y hermosas 
instalaciones universitarias del Palacio de 
Minería, San Ildefonso, Casa de la Primera Im- 
prenta de América y demás edificios a cargo
de instituciones académicas de México. 

social latinoamericano, la concentración 

En el análisis historiográfico, por serlo, 
es prioritaria la lectura histórica a la que 

aludía Villoro?, ubicar al autor en su 
momento histórico, verlo como expresión 
de su tiempo, como vocero de su sociedad

o de una parte de ella, son condiciones sine 
qua non de su lectura; pero acaso esta 
lectura no está implicando necesariamente 
la otra?, la hermenéutica en su doble 

dimensión como objeto lingüistico para, 
como nos decía Villoro, intentar establecer 
el texto real y el sentido del mismo, pero 
más aún para que recurriendo a esa 

capacidad de interpretar logremos, asir,
aprehender su concepción histórica, 
aprendamos instructiva e instrumental-
mente de su sustrato epistemológico, de su 
camino metodológico, de sus técnicasy procedimientos, así como aprendemos de 
su información, de su análisis, y de su 

interpretación acerca de la sociedad y de la historia.. 

económica y de poder, la lucha por la 
democracia política y problemáticas específicas de las sociedades de la región.El balance sistemático del trabajo de las 
diversas comisiones se ha iniciado ya en un 

primer encuentro que han tenido los coor 
dinadores de las mismas, debido a que hubo 
una real descentralización de su trabajo y a 

que cada una sesionó en edificios distintos. 
No obstante, tal como se evidenció en la 
declaración final del Congreso, aprobada 
por unanimidad, y como resulta de la 

impresión compartida sobre el ambiente 
reinante en las conferencias magistrales y 
mesas redondas, la sociología latinoame 
ricana recuperó en este Congreso su capaci
dad crítica de la realidad y del pensamien- 
to, y su carácter propositivo orientado a la 
reconstrucción de las sociedades de la 

Sin pretender realizar un balance pre- 
maturo, cabe mencionar que fue altamente 

significativo el interés provocado por las 
Cuatro conferencias magistrales, que in- 

cluyeron la participación de los doctores
Pablo González Casanova, Immanuel

Un análisis historiográfico no sólo requiere, sino exige una lectura argu-mental, sin el diálogo con el texto, sin la interpelación aún irreverente, cómo validar su vigencia, cómo probar su universalidad?, cómo llamar al texto para auxiliarnos en el estudio de otros procesos, otros fenómenos y acontecimientos si no 

Wallerstein, Rodolfo Stavenhagen y del pr 
tesor Victor Flores Olea; por las trece me 
Sas redondas y las sesiones de trabajo de las 

diecisiete comisiones en que se organizo la 
Presentación de ponencias. Hubo una 

asistencia abrumadora que llegó aproxi-
madamente a las diez mil gentes, y una 

atención equilibrada a los distintos eventos.
La temática de las Comisiones de Trabajo
abarcó cuatro grandes ejes: el pensamiento 

región. Se presentaron alrededor de mil 
cuatrocientas ponencias sobre temáticas 

específicas, relacionadas con las mesas 

redondasy las nueve sesiones del programa 
de trabajo de cada una de las comisiones. 

En las conferencias magistrales pre 
valeció la constatación de que el actual 
orden económico y político mundial, ade 
más de presentar dificultades para sostener 
índices satisfactorios de crecimiento del 

NOTAS 

I Las frases en cursivas que aparecen en el tex 
corresponden a aquellas ideas o concep 
expresados por los expositores y recogidos Po 
mi en términos cuasi literales. 

producto interno, no ofrece reales posibi- 
lidades de desarrollo para la región de 
América Laüna. Tambien se sOstuvo que los 

numerosos países que actualmente padecen
una crisis económica y política -entre ellos 

México, no tienen politicas para superarlas 

y para resolverlas en un proyecto que 

Lucio Oliver C. Sociólogo mexicano. Coordinador 

cdel Centro de Estudios Latinoamericanos (CELA) de 
la Facultad de Ciencias Políticas de la UNAM.
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europeos y latinoamericanos entre los que se 
encontraba Dialéctica. Entre más de cien 

la participación democrática, el pes enajenante de los medios de comunicación las potencialidades de los nuevos actoressocipolíticos y la contradictoria dinámica de la modernización, la modernidad y la pos- 

atienda a los requerimientos productivos, 

las necesidades sociales y a las demandas

político culturales que resultan de la 

acumulación de capacidades y de la diver-

sidad socioeconómica, étnicocultural, reli- 

giosa y de género de la región. La conse
cuencia es que se aplican políticas de corto 

plazo que generan inestabilidad y desper- 
dician los inmensos recursos productivos, 

sociales, culturales y políticos que son 

nuestro principal patrimonio. Especial
preocupación causó la constatación de que 

los índices de pobreza, marginalidad y de 
estancamiento económico siguen aumen-
tando sin límite, generando una situación 
que se entrelaza directamente con el 

crecimiento del desempleo, la exclusión, la 
violencia y la inseguridad. Se señaló que son 
precisamente las políticas neoliberales 
aplicadas recurrentemente por los gobier- nos de la región las que propician la 
profundización del subdesarrollo y abren 
espacios para la propagación de fenómenos 
como la alta marginalidad social, subordi- nación económica, el narcotráfico y la corrupción asociada al predominio del capi-tal financiero. 

poCTORAD0 
HONORIs USA DE 

LA BUA LA BUAP AL COMANDANTE FIDEL
ponentes se encontraban: Adolfo Abascal, Elmar

Altvater, Samir Amin, Perry Anderson, Etienne 
Balibar, Ricardo Antunes, Jacques Bidet, Fran-
cisco Fernández Buey, Pablo González Casanova, 
Enrique Dussel, Maurice Godelier, Frederic
Jameson, Nestor Kohan, Georges Labica, Pierre
Salama, J.M. Vincent, Gabriel Vargas Lozano,
Juan Ramón Capella,Juan Carlos Portantiero y 

CASTRO

modernidad. 
Se está procesando la edición de un libro con las ponencias magistrales venciones en las mesas redondas, además de otros diecisiete textos de cada una de las comisiones de trabajo. 
Con la asistencia de 21 directores de Centros e Instituciones que estudian Amé rica Latina, se llevó a cabo un primer encuen-

tro para intercambiar información sobrequé se investiga, cómo se estudia y cómo se 
expresa y difunde la investigación y la 
docencia sobre la problemática de la región.Se llevó a cabo también el encuentro 

En sesión extraordinaria celebrada el 26 de 

gpiembre de 1995, el H. Consejo Universitario 

de la BUAP, decidió otorgar el Doctorado Hono-

is Causa al Comandante Fidel Castro Ruz, 
Presidente de Cuba. El doctorado se otorgó por 

la importante labor educativa del gobierno y 

pueblo de la hermana República que llevó a 

terminar con el analfabetismo, por primera vez, 

en un país latinoamericano y por el alto nivel
cultural alcanzado por el pueblo cubano en su 

conjun to. 

las inter-

muchos otros más. 

Algunos de los temas abordados fueron: 
marxismo y cristianismo; teoría de la 

explotación; el desafio de la mundialización; 
nuevos modelos de socialismo; después de cinco
años, la mutación económica de Europa del Este; 

Marx, los marxistas y el estado; autoritarismo, 

subjetividad social, narcopoder; individualismo 

y racionalidad en el marxismo analítico; por una 

teoría del socialismo; América Latina en la 

LA BUAP, SEDE DE LA XXVI recomposición de la teoría y el pensamiento 

marxistas; más allá de Marx; el concepto de 

socialismo en los primeros soviéticos: Lenin, 

Trotsky, Bujarin, Preobrazhensky; sobre las 

representaciones de políticas prácticas efectivas; 

mutación del capitalismo? revisión del 

latinoamericano de estudiantes de ciencias ASAMBLEA GENERAL DE LA 
sociales en el que durante cuatro días se 

discutieron las sociedades quetenemosy las 
sociedades que queremos, así como el papel 
y la responsabilidad de las instituciones 

universitarias. 

ANUIES

Con la asistencia de 99 rectores, directores y 
epresentantes de enseñanza superior que 

Oman parte de la Asociación Nacionalde 

niversidades e Instituciones de Educación Su 

Perlor, se llevó a efecto en la Benemerita 
Universidad Autónoma de Puebla, la XAVI 

dmblea General. Esta Asamblea fue presidida 

marxismo? 
Los grandes temas abordados fueron: 

situación crítica y memoria del marxismo; 

permanencia del capitalismo, actualidad del 

marxismo; el capitalismo, horizonte rebasable 
de nuestro tiempo; las nuevas luchas sociales, 

cuál alternativa al capitalismo?.y muchos otros

A lo largo de los cinco días de trabajo 
del "XX Congreso de la ALAS"se presentó una 
feria del libro latinoamericano de Cien-cias 

Sociales y un muestra de videos actuales
sobre las problemáticas de la región.

Una vez terminado el Congreso, en tanto

los sociólogos retornan a sus paises y a 
espacios académicos de trabajo, el comie

organizador y los coordinadores de las co 

En las mesas redondas el debate propició en beneficio de los asistentes- la confron-tación plural de apreciaciones diversassobre temáicas candentes en la región: las tensiones y contradicciones de la situación actual de dos países claves -México y Cuba,el estado que guardan las ciencias sociales latinoamericanas y la responsabilidad de las universidades, la ubicación estratégica de 
la región latinoamericana en el mundo contemporáneo, los fenómenos como los 
cambios productivos recientes y las contra- 
dictorias tendencias a la superespecia lización del trabajo y a la informalización del mismo, el resurgimiento de laviolencia política y las complejidades y obstáculos a 

UAP. En ella se aprobó el documento "La BUAP Ose Doger Corte, Rector de la 

temas máás.

El Congreso organizado por la revista Actuel 

Marx fue una de las iniciativas intelectuales más dClon de la educación superioren México

importantes de los últimos tiempos después del 

derrumbe del llamado "'socialismo real" en el 
mundo. Se ha mostrado que la reflexión'en 
torno a los desafíos de nuestro tiempo desde una 
perspectiva marxista abierta, crítica y autocrítica, 

pero sobre todo creativa, lejos haber finalizado, 
como han manifestado los defensores del neo- 

misiones de trabajo tienen por delante de lk 
manera inmediata la preparación 

CONGRESO MARX 
INTERNACIONAL edición de los libros con las mejores P 

nencias y con las intervenciones de 
os 

con- 

Terencistas magistrales y de los participa 
Del 27 al 30 de septiembre 

de 1995, se celebró

París, 
Francia, 

el Congreso
"Marx

nternacionak situac10 
on y 

perspectivas". Fue 
liberalismo, se mantiene y revitaliza. Dialéctica 
felicita a sus organizadores y les expresa su 
adhesión a ese importante proyecto de 

renovación teórica y práctica. 

en las mesas redondas, así como bus. 
continuidad del evento con la orga Onvocado por la revista Actuet Marx dirigida por 

Jacques BidetyJacques
Texierjunto 

a un amplio

umero de revistas y 
centros 

de investigación 

acion

ael próximo en Sao Paulo, Brasil
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stigaciones Economica de la UNAM, la Autónoma de México (UNAM), la U. de Guadalajara (U de G), la U. Autónoma de NuevoLeón (UANL), La Universidad Autónoma de Querétaro (UAQ) y la Universidad AutónomaMetropolitana (UAM).
En su primera sesión, celebrada en la Pinacoteca Universitaria, el seminario trabajósobre la base de tres conferencias magistrales que fueron sometidas a discusión por los 

participantes: la primera versó sobre el tema de 
la "Actualidad de la filosofia política", impartida 
por el Mtro. Gabriel Vargas Lozano (co-director 
de la Revista Dialéctica y profesor-investigador de la UAM-I); la segunda estuvo a cargo de la 
Dra. Ana María Rivadeo (ENEP-ACATLAN) y fue 
titulada "Socialismo, democracia y cuestión 
nacional" y la tercera, impartida por el Dr. 
Alberto Saladino (Fac. de Humanidades de la 
UAEM) estuvo dedicada a examinar "El 
marxismo y la cuestión indígena". 

En la sesión destinada a establecer las bases 

revista Memorna
del Centro de Estudios del 

rniento Obrero y Socialista y la revista 

unto de Vista cuanutauv0, pracucamente riplicó la participaclon de los ponentes . normalmente asisten a los congresos de la Asociacion. Baste decir que participa paron académicos provenientes de i5 insütuciones del pais y del exterior 

Entre los temas quc se abordaron fueron:
democracia y dercchos tiumanos; ontologia y metafisica; la estética

filosofia: bioética; filoofia de la ciencia; éticay praxis; hermeneutica; filosofia y feninismo; moral y politica: filosofia del lenguaje; filosofia de la mente; varias mesas sobre filosofía latinoamericana: estéuca y ilosofia de la cultura
en México; filosofia de la religión; sobre el 
problema del infinito; filosofia posmoderna; la 
pragmática universal para las ciencias sociales; razón y argumentación entre otras. 

Algunas conferencias y mesas redondas
destacables serían:

HOMENAJE A ADOLFO
SANCHEZ

VázQUEZ Movde la BUAP, convocaron a la realización 

El día lunes 18 de septiembre, en el aula 

magna de la Fac. de Filosofía y 
Letras de la 

UNAM, se llevó al cabo, la presentación de dos 

libros publicados por dicha Facultad en honor

del filósofo Adolfo Sánchez Vázquez. El primero 

de ellos se titula En tormo a u obra de Adalfo Sánchez

Vázquez. Filosofia, ética, estética y politic,

coordinado por Gabriel Vargas Lozano. El 

segundo, se llama Adolfo Sánchez Vázquez: os 

trabajos y los dias (semblanzas y entrevistas) y tue 

coordinado por Federico Alvarez. En el acto,

además de los editores, intervinieron Juliana 
González (Directora de la Fac. de F y L); 

Leopoldo Zea, Ramón Xirau, Bolivar Echeverria, 
Silvia Durán, Fernando Orgambides, Elena
Poniatowska y Graciela Hierro.

La presentación constituyó un importante 
reconocimiento de la comunidad universitaria 

de un 
seminario titulado: 

"Engels hoy: aportaciones y perspectivas a 

ien años de su muerte, 1895-1995". 
Este seminario se llevó al cabo en la Torre II 

de Humanidades, 5o. piso, los días 18 y 19 de 

noviembre de 1995 y participaron en él: Bolívar
Echeverría, Carlos A. Aguire, Enrique Dussel, 

lime Massardo, Jorge Fuentes Murúa, Gabriel
Vargas Lozano, Rosaura Ruiz, Joseph Ferraro,
Andrés Barreda, Juan Luis Concheiro, Atilio 
Borón, Octavio lanni, Lucio Oliver, Elvira

Concheiro, Ricardo Melgar Bao, Georges Labica,
Sergio Bagú, Roger Bartra y Arnoldo Martínez

Verdugo. 
El seminario estuvo organizado por Bolívar 

Echeverría, Evira Concheiro, Lucio Oliver y José 
Gpe. Gandarilla. 

En el próximo número de Dialéctica se 

ofrecerá mayor información sobre el contenido 
de los debates. 

cl mal; ecologia y 

La conferencia del Dr. Adolfo Sánchez
Vázquez, titulada "Utopía del fin de la utopia".Un homenaje a Eduardo Nicol. 

Reflexiones en torno a la aportación filosófica 
de José Gaos. 

Un homenaje a Ricaurte Soler "conciencia 
posible e historicidad". 

El Marxismo: perspecivas del discurso critico. 

Filosofia y educación en México, hoy. 
Un coloquio sobre SorJuana Inés de la Cruz. 

Se hizo también una reflexión en torno a la 
declaración de Morelia, a veinte años de su 

pronunciamiento a favor de una filosofia de la 

liberación. 

organizativas del seminario, los participantes 
llegaron a las siguientes conclusiones: 

1. El seminario estará integrado por 
especialistas procedentes de diversas disciplinas; 
procedentes de diversas Universidades del país 
yque han mostrado mediante su trabajo docente
de investigación interés por la filosofía política. 

2. El seminario abordará la problemática 

política desde un enfoque predominantemente 
filosófico pero ello no será obstáculo para que 
se propicie un diálogo con investigadores de 

otras disciplinas o políticos profesionales de 

a la obra y a la vida del pensador hispano-
mexicano. El autor ha consagrado gran parte de 
su vida no sólo a la docencia y la investigación, 
sino también a la profundización del legado
marxista, desde un punto de vista critico y creativo. Su reflexión ha logrado una 
trascendencia en el mundo de habla castellana 

De igual forma, se celebró otro ciclo de me- 
S redondas en torno al pensamiento de Engels,
organizado por el Seminario de "El Capital" de 
a Fac. de Economía de la UNAM.

por sus aportes a la estética, la filosofia de la historia y la filosofia de la praxis.

SEMINARIO PERMANENTE DE 
FILOSOFÍA POLÍTICA ORGANIZADO 
POR DIALÉCTICA 

VIII CONGRESO NACIONAL DE 
México o del exterior. 

FILOSOFÍA 3. El seminario será un espacio dialógico en 
donde se practique un análisis reflexivo, 
dilatado, profundo y ordenado, con el propósito 

de llegar a establecer con claridad consensos y 

disensos sobre la problemática abordada. 

4. El seminario tomará a su cargo el análisis

de los principales problemas que afectan a 

nuestro país, Latinoamérica y el mundo. De igual 

forma, abordará los problemas clásicos de la 
filosofia y de la ciencia política. 

5. Cada uno de los participantes tiene el 

derecho de defender la postura teórica que crea 

Del 7 al 10 de noviembre de 1995, se llevó a efecto, en la Universidad Autónoma de 

A CIEN AÑOS DE LA MUERTE DE 

FEDERICO ENGELS 
,Los días 25y 26 de agosto de 1995, la revista 

aléctica de la Benemérita Universidad 

Autónoma de Puebla, convocó a la constitución Aguascalientes, el VII Congreso Nacional de Filosofia, dedicado al tema "El quehacerT filosófico: 1968-1995", organizado por la Asociación Filosófica de México, presidida por 
la Dra. Laura Benítez Grobet.

e un: 

Resulta dificil hacer un balance del Congreso 
debido a la gran cantidad de ponencias y mesas 
simultâneas que lo conformaron. Desde un 

on el propósito de "promover la busquedd

el debate sobre aquello que representa 

porte específico de Engels al pensamiento 
cial de su época y ue mantiene vigencia, 

Seminario permanente de filosofia política". 

A esta convocatoria fueron invitadas 

Clalmente y respondieron en torma positiva, 
presentantes de siete Universidades del país:

la BUAP, la Universidad Autónoma del Estado
e México (UAEM), la Universidad Nacional

sdel Como iniciar la discusión sobre ejes actualesa 

Pensamiento crítico contemporáneo en 

Perspectiva del nuevo siglo", el Instituto 

conveniente, con toda libertad. 



nformaciones 
adolfosanchez vázquez

129 
128 

Necesidad de hacer un balance de las corrientes filosóficas contemporáneas tomand.6. El 
seminario 

tendrá 
como objetivo 

impulsarla reflexión 
filosófico-politica y buscará 

producir un 
conocimiento 

sobre los problemas 

que aborde. 

7. El seminario publicará sus resultados y 

buscará que ellos sean 
conocidos y 

debatidos en 

diversos medios.

Adicionalmente, se acordó:

RES COMENTARIOS AL LIBRO DE GABRIELTRA 
ndo a su cargo la crisis de la ciencia política la 

A UARGAS LOZANO MAS ALLÁ DEL reivindicación de la filosofia a partir de la decadade los sesenta.

Necesidad de reflexionar en torno a los planteamientos de las diversas corrientes o 

DERRUMBE 

filosofía politica contemporánea: neo liberalismo, racionalismo critico, teoría crítücade la sociedad, racionalidad comunicativa. 

de 

a) Proponer que se edite una serie titulada 

"Cuadernos del Seminario de Filosofía política" 

publicada por la revista Dialéctica.a 

b) La realización de una nueva sesión del 

seminario destinada a analizar "La democracia 

en México, hoy" y que se llevará al cabo en el 

barse. El siglo XX histórico 
resulta así mucho más corto

histórica del "socialismo real",

Gabriel Vargas Lozano, Más allá 

del derrumbe, Siglo XXI Edito- 

res/BUAP, México,1994, 146 p. 

experiencia cuya importancia conductismo, manxismo. que el cronológico, aunque 

mucho más pleno de grandes
hechos históricos que otros: se 

no sólo se debe a su existencia 
Características de una reflexión actual sobreel tema de la nación que hoy se pretende poneren crisis tanto por los procesos de globalización del capitalismo transnacional como por las teorías que acompañan a dichos procesos. 
Importancia de la reflexión acerca de los 

alcances, límites y contenido de la democracia. 
- Necesidad de una reflexión crítica del 

marxismo señalando aportes y/o déficits

de ayer, sino a la influencia que 
sigue ejerciendo con su "de- 

rumbe. Y esta es la segunda 
razón quejustifica plenamente 

el interés temáico del libro al 

trata no sólo de la Revolución 
de Octubre que engendra la 
primera gran alternativa al 

capitalismo como intento de 

mes de marzo. 

c)La creación de una comisión coordinadora 

integrada por representantes de cada institución 

y/o departamento o sectór. 

Laprimera sesión del Seminario se desarrolló 
con un gran éxito tanto por la afluencia de 

público como por el alto nivel teórico de las 

intervenciones. Destacaron por su importancia 
los debates siguientes: 

-Las características del examen filosófico de 

la política (poniéndose 
que guardan los enfoques normativo, utópico, 
epistemológico, ético, de legitimidady como 
discurso critico). 

- Importancia por reivindicar el enfoque de 
la filosofia política en México frente a un cierto 
retraso con respecto a la ciencias sociales y a las 
demandas nacionales. 

I 
tratar de abrirse paso, por 

pedregoso camino del escep- 

ticismo, de las dudas e in- 

certidumbres, más allá del 

derrumbe, hacia un futuro 

Construir una sociedad so- adolfo sánchez vázquez*
cialista, que desemboca en la 

construcción del llamado
I útulo del libro que hoy 

presentamos, Más allá del 

derrumbe, fija claramente su 

objetivo: la búsqueda de las 
perspectivas o alternativas, si es 

que existen, después del 
derrumbe del llamado "socialis 

teóricos. 

- Análisis crítico del tema del indigenismo en 

las teorías sociales y particularmente en el 
marxismo en el que destacan: su negación en 

çiertas interpretaciones; su superación por la vía 
de la modernidad y el análisis de clase y su 

reivindicación plena en dicho enfoque en la obra 
de José Carlos Mariátegui. 

La siguiente sesión del seminario se realizará 
los días 15 y 16 de marzo en la Facultad de 

Humanidades de la UAEM sobre el tema de La 

"socialismo real"; es también el 

siglo de la derrota de la Re- 
volución alemana y de la 

impotencia revolucionaria del 

proletariado occidental; es 

asimismo el siglo de la Segun-
da Guerra Mundial desen-

incierto aunque deseable y 

necesario. 

Naturalmente, esto exige 
manifiesto el interés 

plantearse una serie de cues 

tiones que, lejos de eludirlas, las 
afronta directamente el autor.

mo real". Que la atención se 

concentre en este tema, se 
Justifica, a mi modo de veT, 

Y entre ellas destacaré solo 

plenamente por dos razones: la 
primera por el significado 
histórico de ese aconte-

cadenada por el nazismo, peroo 

también de la "guerra fría" con- 

tra la Unión Soviética, del 
crecimiento del capital trans-

nacional, de los movimientos 

algunas entre las interrogantes 

que encontramos a lo largo del 

libro, con profusión. Y estas

preguntas, que me parecen

insoslayables, serían las si- 

guientes: primeramente las que 

tienen que ver con la sociedad, 

el Estado y la ideología que se 

han derrumbado. Cómo sur 

gió esta sociedad? Cuál era su 

verdadera naturaleza?. Por 

qué se derrumbó y precisa- 
mente en la forma en que tuvo 

lugar ese derrumbe?. 

Cuestioes pertinentes 

construcción de la democracia en México.

de liberación nacional en los 
Cimiento que puede fecharse 
en 1989 (estamos, pues, a cinco
años de distancia de él, lo que 
aun siendo apenas un suspiro
en el tiempo histórico nos 

permite verlo con mayor niti- 
dez). Y a mi juicio, ese acon- 

tecimiento considerado his- 

CEfilibe
países del Tercer Mundo, de la 

crisis ecológica, de la exten- 

sión de la brecha de la miseria 

esin yla explotación entre los países 
desarrollados y los llamados 

subdesarrollados o dependien- 

tes, y, finalmente, del fracaso de 

CENTRO de DocuMENTACióN 
vige.

A Filosofia LAiNOAMERICANA E lbéaica
EN 

División de CiENciAS Sociales y HuMANvidades DepARTAMENTO de Filosofía AREA dE Filosofía de las CiENciAS Sociales UAM I2TapalApA 

ona timpo

nive 
los movimientos armados en 

toricamente pone fin a un siglo 
el XX- que se abrió pre- 
cisamente en 1917 con el 

América Latina-con excepción 

de Cuba y Nicaragua- por 

alcanzar el poder. En este corto, 

intenso y 
dramático siglo ocupa

un lugar central la experiencia 

Sario
porque ponen en juego la 

adhesión o el rechazo al socia-nacimiento de ese nuevo
mundo social que, al cabo de 
72 años, habría de derrum- 

lismo como proyecto de eman-
AaCan y Purisima s/n, Col. Vicentina, México, D.E. Tel. 724 4777, raN E-mail:gv@xanum.uam.mx Xanum.uam.myt. 

lel. 724 4777, Fax. 724 4778 
Dialictica, núm. 28: invierno de 1995/96 
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nstrucción. En esta relación 

de Estado y sociedad, en la que 

ésta no 
contaba, o podía 

hablarse de una participación 

consciente, democrática, ya 

que 
las grandes decisiones 

estaban en manos del desta- 

Camento de vanguardia que, de 

cuerdo con la concepción 

leninista del partido, en- 

carnaba la verdad y el sentido 

de la historia. La participación 

necesaria de la sociedad se 

obtenia, por tanto, a espaldas 

de su voluntad y, por tanto, no 

por la vía del consenso, sino de 

la coerción que alcanzara 

u objetivas, aparecidas en el curso de su construcción hicieron imposible lo que, er su origen, era posible, sino 

en el nuevo sistema un "inmensa esperanza que sig- 

nificó la Revolución de Octu- 
situación del marxismo

cipación no sólo 
necesario y 

deseable, sino viable y posible.

Hoy es dificil aceptar
lo que 

durante décadas y 
décadas- era 

aceptado dogmáicamente por 

la izquierda revolucionaria: 

que se trataba de una sociedad

no socialista, no obstante sus 

enemigo al que había que 
vencer y la "guerra fría" -el 
armamentismo que le impuso-
significó un desafio que en el 
terreno económico y tecno- 

lógico- no pudo resistir. La 
reforma de Gorbachov puede 

después del "derrumbe". Cier-
tamente, el problema no podía
ser eludido, puesto que el 
marxism0 no deja de estar a- 
fectado por ese "derrumbe". Y 
lo está por dos razones 

fundamentales. La primera,
porque la sociedad supues-

bre. Obviamente, esa espe 
en 

ranza era la de la "realización 

de un auténtico socialismo" (p. 

85). O sea, no obstante el re- 

porque, en su origen mismo.en las circunstancias en que sur-gió, la realización del socia-lismo resultaba una impositlidad. Las circunstancias, en 
parte senaladas por Vargas,
eran las de un pais atrasado, sin 
tradición democrática, en el 

sultado alcanzado en ese 

proceso no se puede negar

que, en sus origenes, significó 

un intento de realización del 
considerarse como un intento

errores,
deficiencias o limi- 

de salvar al sistema de esta tamente socialista fue un 
taciones. Pero, el problema no 

puede soslayarse tampoco a 

partir del reconocimiento de 

su carácter no socialista, afir- 

socialism0, que a la postre

quedó frustrado: en lugar de 

tal socialismo, resultó una 

impotencia a la que lo con- 
denaba la "guerra fría", y para 
ello recurrió a la "estrategia 
fallida" de que nos habla el 
libro. 

intento de realización de un 

que la actividad política se 

concentraba en un sector
privilegiado de ella -o sea, en 
el partid0-y, por tanto un país 
-como se dice hoy- sin sociedad
civil que, además, sobre todo 
después del fracaso de la 
Revolución de Europa Central,
se encontraba aislado y en- 

frentado por tanto a la exigen- 

proyecto de emancipación que 
ya estaba en Marx y que Lenin 

-el Lenin de El Estado y la 

Revolución, en vísperas de la 

toma del poder, asume ple- 

namente, y la segunda, porque 

la transformación de ese pro- 

yecto en el modelo que se rea- 

lizó como "socialismo real", 

sociedad no socialista, aunque

Vargas le reconoce ciertos ras- 

gos, para mí dudosos, "so- 

cialistas". Pero, sin enttrar ahora

mando entonces: Si no era 

socialista, el socialismo verda-

dero sigue vigente, sin con- 

taminación alguna. No es ésta,

por supuesto, la posición del 

autor del libro, ya que explora
la alternativa posible después
de su derrumbe, partiendo de 

lo que fue el "socialismo real",
sin ignorar sus orígenes 
históricos, ni las "dificultades 
históricas" que determinaron 
lo que fue en realidad. 

Yo remacharía el punto
diciendo que el reconocimien-
to de la naturaleza no socialista

Creo que Vargas acierta en 

su crítica de la estrategia de la 

Perestroika a causa de sus en esta cuestión, el autor
extremos monstruosos con 

enumera (p. 85) "una serie de 

dificultades que imposibili- 
tarían la realización del socia- 

insuficiencias en el terreno Stalin, pero cuyas semillas, que 
disociaban socialismo y de- económico y político. Acierta

1gualmente en su crítica de la 

estrategia internacional que, si 

bien alejó la pesadilla de la 

supliendo las condiciones 

históricas y sociales necesarias, 

según Marx, por la construc- 

ción del socialismo desde el 

poder mediante la estatización 

integral de la sociedad, y con 

el apoyo de cierto marxismo 

que -como ideologia- justi- 
ficaba e inspiraba esa cons 
trucción. Semejante marxis-

mo, cier tamente, se ha de- 

rrumbado con el sistema del 

mocracia, estaban ya en los 

primeros pasos de la Revo- 

lución (recuérdese la disolu- 

ción de la Asamblea Cons- 

lismo". Unas internas: sociedad 

atrasada, falta de tradición 

democrática, muerte de Lenin

cia de construir el socialismo 

en un solo país. 
Ya, con el poder conquis 

tado, estas circunstancias 

guerra nuclear -lo que no era 

poco- se tradujo en "dejar el 

campo libre a los Estados

Unidos" (p. 93) -lo que era 

mucho-. Ahora bien, la alter- 

y stalinismo. Otras externas: 
tituyente y la crítica y previsión 
de Rosa Luxemburgo de las 

consecuencias futuras para la 
libertad y la democracia). 

Así pues, lo que ocurrió no 

fue sólo producto de erro-res, 

desviaciones o traiciones de los 

intervención militar de 14 
países, derrota de la revolución 
socialista en Europa Central, 

surgimiento de los regimenes 

nazi-fascistas en Italia, Alema-
nia y Japón e invasión por 
Alemania. 

obligaban a dos exigencias que 
hacían imposible la cons-

trucción del socialismo, en- nativa que hubiera resultado 
de ese sistema, no puede dejar 
de afectar al destino del so- 

tendido como un sistema social correcta-0 sea: la de enderezar 

que, por sus libertades, justicia 
sOcial y democracia supera al 

capitalismo al liberar a los 

trabajadores de su régimen de 

explotación y dominación. Y 

que exigencias eran ésas?. La 

de un Estado fuerte, omn 
potente que creara las con 

diciones que, en uellas

los pasos hacia un verdadero 

socialismo- resultaba irreal, ya 

que dado el descrédito del 

"'socialismo" que se había vivido

Yque la población identificaba 

con todo socialismo-no existia 

cialismo. Y me refiero con ello 
dirigentes o de ciertas 
Circunstancias externas, sino 

no sólo a los que de buena fe 
o perversamente- consideran 

iquidado ese destino -posición 
que en el ibro encuentra la 
crítica y el rechazo necesarios, sino a los que -de buena fe- 
Siguen postulando el ideal 
socialista al margen de la 
experiencia histórica del 
"socialismo real" y de las lec- ciones que brinda esa expe- riencia. Ciertamente, no es este 

que formaba parte. En este 

sentido, el "derrumbe" afecta -

de esta manera tajante y 
definitiva- a cierto marxismo, 

Todas estas dificultades 

históricas, a mi juicio, deben
gue estaba inscrita en la lógica
ael poder que se impusó la 

Construcción del socialismo y 
que acabó por ser el poder de 
una burocracia que, al tratar de 

Servir sus intereses de clase,

ser tomadas en cuenta en 

Cuanto que contribuyeron a 

acentuar los rasgos negativos de lanueva sociedad que llegan
a ser aberrantes con el stali- 

ideologizado o instituciona-

lizado. Ahora bien, el marxis-
una fuerza real en que ap0 
yarlo. Yésta es una lección que 

deja el "socialismo real": éste 

no sólo acaba por minar las 

bases de su propia existenc1a, 

Sino que acaba con la posi-

bilidad de un verdadero so 

cialismo; al menos, por un 

tiempo, impredecible. 
Una parte medular del 

libro está consagrada a la 

mo se ve afectado por el 

derrumbe en un segundo se- 

tido, análogo a los sucedido

con el socialismo. En efecto, así 

como se ha producido una 

tendencia a identificar el 

nismo, y en cuanto que acabó por sepultar a su propio 
S1stema: el 'socialismo real".

Circunstancias históricas, no sE 

acentúan también una im- daban como las condiciones 

posibilidad de origen. Con ello 
quiero decir que si la reali-
zación del socialismo resultó 

necesarias del socialismo en 
El 

Ciertamente, en su "de- 

que había pensado Marx 
Par el camino que se recorre en el libro que presentamos. En él se parte del reconocimiento de la 

TTumbe" no se puede ignorar 
el papel que desempeñó el 

capitalismo en cuanto que 

representaba una alternativa a 

él. En verdad, el capitalismo vio 

Estado, 1onado con el socialismo -o todo él- con el 

imposible, no fue sólo porqueuna serie de circunstancias 
ido de vanguardia, 

tenia qu "socialismo real", se da una 

internas o externas, subjetivas 
tendencia -con fines ideoló-

Ser -en esas 
circunstancias 

et 

agente activo y 
exclusivo de esa 
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dicciones 
de la anterior 

tbid.).
Estos dos aspectos

antienen
su vigencia, 

no ob- 

Nos hemos detenido en Felicitémonos, pues, de la 
aparición de un libro que, frente al confusionismo deli- 

enumera las tesis que "nunca fueron vigentes", así como sus "previsiones utópicas" y errores(p. 34). Creo que podemos suscribir estos planteamientos 
por lo que toca a lo que ya hace tiempo -desde Croce- se deno-minó "lo vivo y lo muerto" en el pensamiento de Marx. Pero,después de esto, la pregunta se 
mantiene en el aire, pues no se 
trata de responder a ella sim- 

dos cuestiones fundamentales 

abordadas por el libro y que, 
en definitiva, podrían formu-
larse como las de las verdaderas 

Hay que reconocer que 

Vargas afronta esta cuestión

desde las primeras páginas del 

libro, entendiendo la vigencia

de Marx -y del marxismo que 

lo continua y enriquece- con 

relación a su "poder explicativo 
de la sociedad capitalista" (p. 

24), a la validez de sus 

proposiciones filosóficas y a su 

concepción política. Y la 

respuesta posible -según el 

autor-dependerá de que: 1) se 

reconozcan sólo en Marx cier- 

gicos muy 
claros a 

identificar 

la versión ideologizada, 
la del 

"marxismo-leninismo", sovié-

mantie 

stante 
las 

exigencias de 

Cambios
o 

Innovaciones que, 

en la teoria y la práctica, 

planteen 
su 

"intento de 

realización pråctica". A estos 

dos aspectos 
esenciales que 

Vargas
admite, a saber: el 

marxismo 
como critica y el 

marxismo
como propuesta o 

proyecto de emancipación, hay 

que agregar el marxismo como 

conocimiento de la realidad a 

transformar, indispensable 

para esa transformación, y el 

marxismo que, como proyecto, 

critica y conocimiento, tiene la 

vocación práctica de trans 

formarse en realidad
Ciertamente, no se trata

berado y el oportunismo de los 
dogmáticos de ayer, y ante los 
desilusionados de buena o relaciones entre socialismo y 

socialismo real", y entre mar 
xismo y el marxismo ideo-
logizado que constituyó el 
armazón ideológico de ese 
seudosocialismo. No se agotan 

tico, como el 
marxiSmo

sin 

más. Se pasa por alto, con ello, 

toda la pluralidad de inter-

pretaciones que, en este siglo, 

Y 
particularmente 

en los 

últimos decenios, lejos de 

mala fe, mantenga en alto no 
la aspiración mesiánica, sino la 
esperanza fundada, que puede
cumplirse pero que no es inevi-
table, en una nueva sociedad -identificarse con el marxismo 

soviético, no sólo n0 admiten

tal identificación, sino que se 

han opuesto 
abiertamente a él. 

En este punto, el libro de 

Vargas proporciona suficientes 

elementos para concluir que 

semejante identificación care-

ce de base y que existe "un 

conjunto de corrientes teóricas 

que tienen su origen en Marx 

y Engels" (p. 38), una serie de 

"concepciones político-ideoló- 
gicas" (Ibid.) que constituyen 

con ellas las cuestiones libre de la explo-tación y la 

dominación- cuyos valores de 

libertad, igualdad, dignidad, 
justicia- merecen y reclaman

nuestro esfuerzo para ser 

importantes que el autor

aborda, entre ellas: las plemente poniendo en un 
platillo de la balanza unas tesis,
y en el otro, otras. De lo que se 

trata, a mi modo de ver, es de 
acuerdo con el enfoque posible
2), destacar el "núcleo vivo" -si 

tos aportes (p. 26), 2) se con- 

sidere en él la existencia de un 

relaciones entre marxismo y 
filosofía al final del siglo XX, 
el marxismo occidental visto alcanzados. 

"núcleo válido" compatible con 

las críticas de sus insuficiencias 
desde América Latina, y el 

marxismo en América Latina,

y sobre todo la cuestión aven- 

turada y tan vital del socialismo 

posible después del "de- 

rumbe". El examen de todas

*Texto de la presentación del libro Más 

allá del derrumbe (con Bolívar 

Echeverría, Ana Ma. Rivadeo y el 

autor), Fac. de Filosofia y Letras,

UNAM, 9 de marzo de 1995. 

6 3) se llegue a la conclusión 

de que, por haberse agotado, 

requiere otro paradigma. 

Cuál es la respuesta de 

Vargas?. Su respuesta inme-
diata desconcierta un poco,

aunque luego acabe por dar 
una respuesta-a nuestro juicio-
más clara y correcta. Pero, por 
lo pronto, nos dice que "las tres 

ópticas son posibles" siempre
que esten argumentadas. A mi 

modo de ver, el marxismo sólo 
estará vigente si conserva el 
"núcleo vivo" que le da validez 

y constituye su razón de ser 
como teoria que interpreta el 

mundo que se trata de 

transformar (Tesis XI sobre 
Feuerbach).

Vargas se detiene, de a- 
cuerdo con el primer enfoque,
en señalar sus "aportes más 
desarrollados" (p. 29) y, por 
otra parte, las "problemáticas 
abiertas por Marx", pero 
insuficientemente desarrolla-

es que ive- del marxismo. No 
se trata, pues, de considerar la 
vigencia del marxismo en unas 
tesis y la pérdida de vigencia en 

otras (p. 141), sino de ver si su 
"núcleo válido", mantiene su 
validez. La cuestión requiere
entonces distinguir este núcleo
vital, o los aspectos fundamen-
tales que lo integran, y sin los 

cuales-en su unidad- no podría
hablarse de marxismo, enten-

simplemente de la validez oo 

pérdida de vigencia de ésta o 

aquélla tesis, sino de la vigencia
de su núcleo vital, vigencia que 
iene que ser revalidada cons 

tantemente, lo cual obliga a 

reafirmar, enriquecero aban-
donar determinadas tesis. E 
proyecto de emancipación 
puede y debe ser ampliado a 
nuevos sujetos sociales de la 

emancipación; la crítica ha de 
extenderse a aspectos del 
capitalismo que Marx no pudo 

conocer; el conocimiento ha 

de ajustarse a los cambios de su 

objeto: la realidad, y la práctica
particularmente la práctica
política-ha de tomar en cuenta 
no sólo las exigencias de la 

nueva realidad, sino las ense-

ellas, junto con las anteriores, 

ponen de manifiesto en el libro

un trato firme, por la in-

formación en que se basany

por el rigor y la audacia que lo 

impulsan, en el manejo de 

estos temas. El resultado de 

o constituirían el marxismo. 

Echamos de menos, sin em- 

bargo, la valoración del peso 
que tienen esas corrientes en 

esa constitución, y, en particu-
lar, la corriente que arrancan- 
do del joven Marx y pasando
por el Lukács de Historia y 

conciencia de clase y Gramsci-
llamamos "filosofía de la 

josé luis jaime correa

dido como una teoría que no 

sólo interpreta al mundo, sino 

que aspira a contribuir a 

transformarlo, pues -de lo que 

se trata, como lo prioritario- es 

"transformar el mundo', el 

todo ello es una 
contribución 

valiosa a lo que se ha 

Y uando el curso de la 
convertido en una tarea

historia mundial en más 

de una vez se alinea por la 

derecha, resulta altamente 

estimulante 
descubrir y reva- 

lorar el pensamiento 
Marxista 

desde una posición critica, más 

allá de las apologías 
doctri-

imperiosa después del "de- 

rrumbe": reivindicar el socia-praxis"
Pero, admitida la exis-

tencia de esta pluralidad en el 
marxismo, se plantea una pre- 
gunta capital que -sobre todo 
después del "derrumbe"- exige 
imperiosamente unarespuesta. 
Es la pregunta de si el 
marxism0 sigue siendo un pen- samiento vigente, o en qué sentido en la actualidad se ha 

lismo, aunque hoy no esté a la 

orden del día como 
una 

mundo social, capitalista. Creo 

que Vargas, sin planteárselo 

explícitamente, se acerca a este 

núcleo vital", con dos aspectos 

fundamen tales de ese "nu- 

alternativa social necesaria, 

deseable y posible al sistema 

capitalista que hoy más que 

nunca
permanece 

fiel a su 

lógica implacable 
de mer- 

cantilización 
de todo lo 

narias o el desencanto 
estéril.

Vivimos una crisis epocal 

caracterizada por lo que 
Carlos 

Fuentes ha 
denominado 

como cleo', que él señala: la "crituca

radical de las consecuenclas 

negativas del capitalismo" 
(P 

141) y la propuesta 
de ea 

l1zación de una 

socieda

distinta que supere
las 

ontra-

existente, de deshumanización 

de la existencia 
humana y de 

destrucción de la base natural

el paso 
de la bipolaridad a la 

unipolaridad capitalista. Hoy 

la globalización 
de la econo-

producido una pérdida de su 
Vigencia. 

ñanzas de un pasado en el que 

se bloqueó el camino del 

socialismo. das (p. 30), así como sus tesis
insuficientes. Finalmente, 

misma de esta 
existencia. 
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12. Una teoría de los modos de apropiación del 

directas para revalorar el 

marxismo a la luz de los nuevos

fenómenos y acontecimientos 

III partir de esta interro- 

gante podemos decir que el 

texto plantea dos perspectivas 

en sus dos partes centrales. 

La primera esta integrada 

por tres ensayos que ponen el 

énfasis en las perspectivas del 

A O bien, mejor, el muerto no el mismo para todos, y no todosasistimos al mismo funeral. 

mía, el desarrollo de la técnica

y los medios de comunicación 

mundo. 
nos colocan ante una nueva 

13. La concepción de las ciencias naturales como cien-

actuales. 

Por lo que respecta a la 
ana maria rivadeo

realidad, como el propio autor Aunque hay un muerto, y nos 
lo reconoce. atane a todos.

La guerra fría ha ter- 

minado, así como la lucha en-

tre el Este y el Oeste, entre el 

socialismo mundial y el 

capitalismo; sin embargo, nue- 

vas guerras calientan el mun- 

do, persistiendo la lucha entre 

el norte y el sur, entre los países 
industrializados y los países 

pobres del tercer mundo.

Un hecho histórico y sus 

impactos recorren el mundo, el 

derrumbe de los regímenes de 

Europa del Este conocidos 
como países del socialismo 

real. Este hecho histórico es el 

cias productivas. 

14. La caracterización de la revolución filosófica gene- rada por Marx y su interlo- cución con otras filosofias en 

segunda parte, el texto con 

tiene una critica del socialismo 

real y sus intentos frustrados de 
renovación democrática que 

encontraron su punto culmi-

nante en el proceso soviético 

conocido como la Perestroika. 

Socialismo ydemocracia fue un 

binomio de difícil convivencia 

las más de las veces en con 

uiero agradecer a Gabriel
la oportunidad que me 

da su invitación para pensar 
juntos sobre el socialismo en 
nuestro tiempo. 

Y quiero celebrar espe 
cialmente la presencia aquí de 
Don Adolfo Sánchez Vázquez. 
El, que ha abierto campos 
decisivos de ese pensamiento 
en América Latina, que los ha 

construido, explorado, aguda,

De agonía larga y oblicua,
Su epilogo vertiginoso anudamarxismo en esta transición de 
con las formas recientes de siglo y de milenio. 

Por mi parte y para los 

efectos teóricos en la filosofía 

expansión, dominación y 
hegemonía del capitalismo 

su épocay en nuestros días. 
Así mismo la diferencia- ción de dos orientaciones 

trasnacional de nuestro tiem-me parece importante desta- 

car, más allá de los plantea

mientos marxistas multidisci- 

po. Por donde el quiebre,
sobredeterminado por la vi- 
talidad ampliada del capi-
talismo actual, contigura un 

campo problemático inédito
en la historia del pensamiento 
socialista. De las múltiples 
puntas de ese ovillo, que el 
libro de Gabriel Vargas des 
madeja y recorre, quiero 

básicas del marxismo contem- 
plinarios en la historia, la 
economía y la política, los 
aportes de Marx estrictamente 
filosóficos señalados por el 
Maestro Gabriel Vargas

poráneo, el marxismo oficial y el marxismo crítico con sus flicto. 
diversos matices: historicista, 
estructuralista, fenomenológi- 
co, humanista, epistemológico, 

ideológico-política, la onto-
lógica o la conocida como 
filosofia de la praxis, siendo
esta vertiente crítica en la que 
el propio autor se ubica.

Este ejercicio por proble-
matizar el futuro del marxismo

La respuesta ante la 

dificultad de delinear ple- 
namente el nuevo tipo de 
socialismo, queda pendiente a 
partir de la necesidad de unaa 
refundamentación crítica y 
creativa, pasando revista a 

propuestas planteadas por 
autores contemporáneos. 

En América Latina, nues- 

consistente, amorosamente, 
hasta pertenecernos a todos. 

El libro que nos convoca,

reúne un conjunto de re- 

Lozano, veamos:
1. La crítica del sistema 

que aparece como eje del texto 

que hoy comentamos. 

Siguiendo el estilo del 
autor, hoy debemos plantear- 
nos la siguiente interrogante: 
Después del derrumbe, qué 

capitalista como una forma que 

produce enajenación, fetichis- 
mo, deshumanización. 

flexiones en torno al s0- asirme a dos bordes de lo real 

cialismo hoy. Más allá del 

derrumbe, lo titula Gabriel

Vargas, y de inmediato evoca 

todos los después (de la caída, 
Blackburn; del derrumbe, 

Sánchez Vázquez). Los tras (el 

diluvio, Paramio). Y los adiós 

del socialismo hoy: la utopía y 

el poder.

La lucha por la cons- 

trucción social de significados 

que se libra en la reilexión en 

torno al socialismo involucra 

2. La concepción filosófica 

de la historia. 
3. La propuesta de un 

racionalismo practico. 
4. El planteamiento y 

profundización del conceptoo 
de ideología. 

5. El concepto de relación
entre teoría y práctica. 

6. Una serie de ideas de lo 

Sin asumir una posición 
autocomplaciente ni tampoco 
devastadora, son características 

tra responsabilidad directa 

está del lado de la búsqueda
de un nuevo paradigma 
teórico y social desde el 
marxismo heterodoxo, si 
guiendo los pasos del aún no 
Suficientemente valorado

hacer con el marxismo en el 
plano teórico filosótico y en el 
plano práctico? y voviendo al 
texto diríamos que éste no nos 
ofrece respuestas únicas y 
terminales, más bien un 

un conflicto que pone enjuego
relaciones de fuerza y de poder. 

Ello es propio, como sabemos, 

de todas las luchas por el 

sentido. La que nos ocupa

posee en particularun carácter

estratégico, en cuanto cala en 

un espacio, el de la realidad del 

socialismo, cuya construción 

significativa no puede hacerse 

hoy sin poner en cuestión la 

posibilidad 
misma de su 

sobrevivencia como prácticay 

como proyecto emancipatorio. 

Sin interrogarnos sobre su 

lugar y su pertinencia como 

condensación significativa y 

material, múltiple y abierta, de 

la praxis 
transformadora de las 

del texto que invitan a leerlo y (a todo aquello, Hobsbawm). 
Todo el imprescindible trabajo 
de duelo en torno al cuerpo 

final de esa larga derrota que 

enterramos bajo un nombre

provisional y paradojico, que 

a acercarse al marxismo des- 

conjunto de juicios críticos
que invitan a repensar el futuro
del marxismo a partir de 
nuevas lecturas de la obra de 

prendiéndose de prejuicios 
que como tales producen

daños a cualquier filosofia. 
En esta primera parte tam- 

bién se presenta una propuesta 

de acercamiento didáctico al 

Marxismo Latinoamericano, 
que podría ser la sociedad 
futura. 

frente al Neoliberalismo y el 
Neostalinismo. 7. El condicionamiento condensa no obstante la 

sus fundadores, distinguiendo 

entre lo que es propiamente el 
pensamiento de Marx y el pen- samiento de autores pos- teriores a Marx, para juzgar en estos últimos aportes y remterpretaciones que bus caron ajustarse o imponerse a la realidad. 

El marxismo mantiene densidad de las preguntas: "O- 

cialismo real". Real? Resulta

la realidad del socialismo 

social de la teoría. marxismo, señalando las 

características de las obras de esis vigentes, pero hoy el mar 

X1smo no basta. Hoy el 

horizonte apunta hacia la 

democracia radical.

8. El concepto de revo-
lución. Marx, distinguiendo cono 

temas para continuar estu 

diando los clasificados en: 

reductible a la experiencia 
postcapitalista burocrática y 

autoritaria en que acabo

bloqueado el proyecto revo 
lucionario más notable de 

9. La formulación de un 
nuevo método para las ciencias
SOciales. 

10. Una ontología del ser 

aportes, tesis insuficientes, tesis 

que nunca fueron vigentes, 

previsiones utópicas, errores y 

problemáticas abiertas y sobr 

todo la lectura de las fuentes

SOCial.

11. Unanueva concepción 
del hombre.

nuestro siglo?

Esos funerales, dice Ga- 

leano, se equivocan de muerto.
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136 Que su espesor utópico, en que 
enlazan la actualidad política y 
la constitución de un futuro

ble 
historia otra que 

lo dado, instituyendo así fu- 

uro. Ahí donde la praxis
transformadora agrieta el 

sistema de dominación res- 

XX emerge en la cultura -noo sólo en el pensamiento de la 
izquierda- Como una enorme
dificultad para concebir un fu- 
turo otro articulado, Y se 
condensa, en el extremo o 

comprensión de las densidades 
del poder, y en particular el nombra

el 
socialismo. Su 

nombre y 
otros

nombres de 

una articulacion contrahe 

gemónica dilatada, plural, 
abierta, expansiva, democrá- 

ica y 
civilizatoria. Que des- 

monta los corporativismos, 

quiebra los nexos paradig-
máticos tradicionales, las 

adscripciones y las identidades 

ijas, y se alza como voluntad 

práctica, colectiva, compleja, 

múliple y 
articulatoria. Que se 

descoloca de los arrincona- 

mientos particularistas. Y re- 

cobra y ensancha la dimensión 

del socialismo como apro- 

piación social plural de la 

producción humana, ligando
las escisiones entre lo político, 
lo social y lo económico, lo 

público y lo privado, la demo-

Cracia y la libertad, en cuya 

producción y reproducción 
incesantes descansa la do- 

ninación capitalista. 
Una trama que sabe que 

el poder no es una cosa do 

blegable por un golpe. Pero 

también que el poder sí existe.
Yno resulta ocupable gradua- 
mente de modo intrasistémico. 

clases y grupos 
subalternos. 

Aquella que 
desborda el 

sistema de 
dominación y 

fractura su espejo, producien- 

do un 
horizonte 

alternativo de 

sobredimensionamiento de la 

quebraja también el discurso 

positivista de lo real, que 

expulsa lo otro de su poder 

fuera de la historia, y define la 

utopia como un más allá de la 

política. 
Ahí donde se demuele el 

otro posible, se juega en su 

capacidad contrahegemónica 
para quebrar la dominación. Y 

que ésta se sitúa en el sistema

de poder de las clases domi- 

nantes, en cuanto síntesis de 

lucha directa por él, propias de 
las experiencias socialistas de 

nuestro siglo, no puedan ser 
saturadas hoy por el abandono
de la reflexión estratégica he-

gemónica de los grupos 

subalternos. Esta centra en la 

articulación social contrahe- puesto de la cancha del 

sentido, en esa suerte de delirio 
capitalista de captura del 
campo de la historia, del 

espacioy del tiempo. Un 
delirio que centra en el 
aplastamiento significativo del 
socialismo: hacer de él, como 
decía el chiste, el camino má 

gemónica. Eso que 
como 

construcción crítica -material e 

ideal- de los dominados lla- 

mamos utopía, y que en el 

propio acto obliga, de nueva 

cuenta, a otra batalla por el 

sentido. Por el espesor de lo 

real, por el lugar de lo negado,

el sitio de lo reprimido- 

expulsado del espacio de la 

dominación. Por lo que com- 

promete y ex-pone de modo 

decisivo las relaciones entre 

nexos económicos, sociales, 

institucionales, políticos, cu- 
turales y militares. Porque si 

bien el poder no se agota en el 

aparato estatal, ahí articula sus 

dimensiones varias, constitu- 

desarticulación del tejido 

cierre de lo real sobre la mis- 

meidad de la dominación, se 

fractura la fatalidad de las 

dominante de las relaciones 

sociales de poder, en la alte-
ración radical de las bases de 

su producción y reproducción, 

y en el entramado de otro. La relaciones dominantes de 

poder, y con ella la inactualidad 

politica de la utopía: esa 

despotenciación cruzada, teó- 

rica y material, que pende 
sobre el socialismo en el debate

largo del capitalismo hacia sí 

mismo. En colocar, para bo- 

rrarla, la alteridad en su 
pasado. El llamado "socialismo 

real" en cuanto contraejemplo 
empírico del proyecto socia-
lista, confirma aquí la indole
absoluta del capitalismo en 

yendo el propiamente dicho

poder político de las fuerzas 

dominantes. 

construcción de ese nosotros

de múltiples nosotros que 

condensa el socialismo rehúsaLa mejor estrategia de las 

clases y grupos subalternos no 

es la que resuelve de una vez 

por todas la cuestión del poder:
como relación social la cues- 

la carencia estratégica, el prag- 

matismo positivista que repite
lo viejo, lo estabilizado por el 

tráfico mercantil con que 

cuentan las relaciones capi- 

talistas para multiplicarse. 

Exige, por el contrario, como 

señala Gabriel Vargas, el ahon-

filosofía y política, las ligas 

implantadas por las clases 

dominantes entre las rela-

contemporáneo. 
El libro de Gabriel Vargas

escudriña, pasa revista, ajusta,
señala itinerarios y avanza 

desde ese paraje escurridizo de 

la pregunta por lo real del 

socialismo tras el derrumbe del 

ciones de poder y las ar 
ticulaciones discursivas. Aque-

llo que nombra el lugar de lo 
que no tiene espacio, lo otro de 
la dominación como presencia, 
siempre actual, en acto crítico, 
emergencia diversa y fluida de 

lo dominado. Pero por ello 
mismo sometida siempre a la 
precariedad, la fragmentación, 
la defensa alarmada: la sub- 

orden al futuro. Sueño, mito, 
limbo de una historia esta-

tión del poder no es nunca

resoluble definitivamente. Pe- 

bilizada sobre el despliegue ro tampoco lo es aquélla que 
hace como que el poder noo 

existe, y lo exorciza descono-

ciendo que el capitalismo se 

articula en torno a antago-
nismos fundamentales en 

indefinido de las autotrans- 

llamado "socialismo real". El formaciones de lo mismo, el 
damiento del filo teórico de su 

colapso de esos regimenes, que 
llegaron a ser reales pero no 

socialistas, tanto como las 

práctica, la atribución, el 

levantamiento del sentido y los 

significados de sus acciones

como condición del escándalo 

remanente de lo Otro es arTO- 

jado fuera del espacio y del 

tiempo: el FMI transmutado en 

siniestro Allonsenfant declara 

abierto el ciclo de la revolución 
experiencias des-realizadoras 
del socialismo propias de las 

socialdemocracias, colocan la 
pregunta en un borde angosto 

y escarpado. A orillas de esos 
desvanecimientos la pregunta
se hace radical. Corta. Arrasaa

todos sus planos de existencia. 

De ahí que las fallas en la 

alternalidad. Yen virtud de esa 

tierno de lo nuevo. 

capitalista. 
Los trabajos de Gabriel

Vargas brotan, dibujan, retor- 

nan y se ordenan en ese siti0

orilla, falla, que es tambien 

matriz, descorrimiento desa 

fiante y 
liberador de tanta

apida: será posible el so 
cialismo? Hila y teje con 

nosotros, por 
todos los cam 

nos, las cañadas, las selvas y las 

plazas la trama inextirpable 
de 

la 
resistencia a la subal 

ternización 
fatal de toda 

trama de su presencia, por 
tanto, siempre pro-yecto, mas 
allá de lo dado, futuro en 

O Carta del Ché a Haydee Toxtos de: JosÉ SARAMACO, 
FNA GARCÍA MARRUZ,

El Consejo Directivo 

cuanto articulación hege- 

mónica positiva de lo Otro.
La utopía esconde aquí el 

estrechamiento gerencial de lo 
real para nombrar como pre- sencia inextirpable y produc-tora lo otro de la dominación. 

de la Revista
Dialéctica 

El testimonio y la Casa 

Casa 20 
RoQUE DALTON, RICARDOo felicita a la revista Casa de 

urárica con ojos de esta PGLIA, CLAUDEJULIEN
América 

las maneras de la certidumbre 
e interroga ahora por la posi-bilidad del socialismo. 

CARILDA OLVER LABRA, JUAN 
as 

Americas y a su Direc

GELMAN, IRIS M. ZAVALA, 
TAKASHT TSUJL, SENEL PAZ, 

de las ae iCAS 
JULIO-SETLMBRE D21995 DSobre libros del Premio 

CaRILDA OLMERLABRA,JUANTtor Roberto Fernander 

Literario 1994 Retamar, por la publi- 

El fracaso de aquellas
experiencias para articular 
positivamente un tejido alter-
nativo a la dominación, la 

e colaboración CHAMPL, FRANCISCD DE ORAA| 
Cación de 200 números,

valuable
contribución a la | 

cultura latinoamericana. 

ra declaración del JUAN BAÑUELOS, IRLEMAR

Expone la consistencia de una existencia práctica y erige un 
topos de la alteridad, quiebra

Saludos
en el 200 

Comité de colaboraciOnMARCARET RANDAL. D Desde el 200, con amor, enRoBERTO BURGOSACANTOR,

un leopardob 

los cuales han sido una in- 

explotación, la opresión y la 
enajenación sociales en el siglo

JUAN MADRD

d e las Américas, 3ra.y G, El Vedado, La Habana 10400 Cuba 



DECLARACION FINAL DEL "XX CONGRESO DE LA A sOCIACIÓN LATINOAMERICANA DE SOCIOoLOGÍA 
DECLARACIÓN ADOPTADA POR LAS REVISTAS E 

INSTITUCIONES ORGANIZADORAS DEL 
ALAS" 

CONGRESO "MARX ÎNTERNACIONAL
" 

Congreso de ALAS, reunido entre los días 1 y 6 de octubre de 1995 en la PARÍS X (UNIVERSIDAD DE NANTERRE) 
Ciud.dad de México, cuyo tema general fue "América Latinay el Caribe: perspectivas 

E UNanterre del 27 al 30 de septiembre de 1995, ha mostrado que el pensamiento 

de stu reconstruce ucción"y que congregó a cerca de 2,000 científicos sociales y estudiantes 

del cantinente, analizó en profundidad el momento que vive América Latina y el 
arihe, En particular, el objetivo de este evento ha sido llevar a cabo una revisión

congreso "MarxInternacional" que se organizó en La Sorbona y en Paris v 

de Marx no debe ser medido sólo por los fracasos de loS Sistemas que se reclamaron 

en su nombre y que conserva toda su gravitacion en el mundo Contemporáneo. 

El nuevo período en que hemos ingresado, esta marcado por una acentuación 

del despliegue de las lógicas mercantil y capitalista que se manifiesta particularmente 

por la dominación del centro sobre las periferias, por el desarrollo de las 

desigualdades, la pauperización y la exclusión masiva, la degeneración de la 

democracia representativa y una amenaza creciente sobre el medio ambiente. 

La figura de Marx, deviene, en este contexto, como el simbolo mismo de la crítica

al orden dominante. Su obra, como toda obra fundadora, está sometida a una re-

evaluación. Sus límites y sus errores deben ser puestos en evidencia. Su aporte debe 

ser articulado y asociado a lOs otros componentes de nuestra cultura moderna. Pero 

ella constituye un instrumento y una reterencia indispensable para toda elaboración 

teórica que responda a las exigencias de nuestro tiempo y para todas las luchas que 

se inspiren en los ideales de la democracia y la justicia. 
Las revistas co-organizadoras del congreso llaman a una nueva reunión, dentro

de tres anos, para examinar el estado, los problemas, las formas de esta elaboración 

teórica y considerar lo que queda por pensar para una recuperación histórica de los 

proyectos de emancipación humana.

con sentido crítico y amplio del pensamiento social acuñado en la región, superando 
las interpretaciones ideologizadas o aquellas que han sido incapaces de dar cuenta

de fenómenos novedosos de la vida social. 

En sus 45 años de existencia, ALAS se caracterizó siempre por la pluralidad de 
opiniones y por el incentivo a reflexiones críticas e independientes sobre las 

realidades sociales de nuestra regiôn y del mundo. Continuando esa trayectoria, el 

XX Congeso" evidenció que frente a otros momentos de perplejidad de las ciencias 

sOciales
atinoamericanas, hoy se observa una creatividad crítica y propositiva plena

de alternativas basadas en la participación de los pueblos en las decisiones que les 

competen. Existió, asimismo, un consenso respecto a la fuerte tensión que vivimos

entre la necesidad de extensión de procesos democráticos y las dinámicas de 

concentración del control del poder y de recursos económicos. Ello lleva a la 

polarización social, a la marginalización política de crecientes sectores ciudadanos 

y Socava las bases mismas de las democracias existentes. 

ESas tendencias, atribuidas al proceso de globalización económica, de hecho son 

ncentivadas por las políticas neoliberales. Los ajustes estructurales, usando entre

e mecanismo del "servicio de la deuda externa", implican la 

Sindustrialización, la informalidad en las relaciones de trabajo, la 

cnacionalizacióny privatización de importantes riquezas nacionales, la agud 

Deterioro ambiental y la profundización aún mayor de las injusticias sociales

Onando que no habría alternativas a su amargo remedio, estas poltucasae 

de 
de reinserción pasiva en un nuevo marco 

internacional que cenuraza las 

eCisiones económicas a escala global, pero deja sus Cruci n as0ciada al 

LStados debilitados, penetrados en buena meaiaa pofico v la descomposicion 
predominio del capital financiero internacional, el nai ohuciones democraticas 

POntica, y con soberanía severamente limitada para as ua 
a estos problemas. 

Universidad de Paris-X 30 de septiembre de 1999. 

La Francia Achuel Marx, Critique comuniste, Cahier pour l' Analyse, Le Homme et la Socet 
pensée, La quinzaine, Le marxisme aujourd'hui, Les tempes modernes, Raison Presenle, 

CTnque, Cahier du fénminisme Argentina America Libre, Tesis 11 Internacional, o 

rudad funra, Bélgica CahierMarxistes, Contraditions; Brasil El cielofor asalfo, Tèoreon
Lhina Social Sciences in China Quito Espacios; España Ecologia politica, Mientras 1a 
Labertad siete, Pundación de Investigaciones Marxistas, Realitat, Viento Sur, Inglaterra 
Left Revieu, Past and Present, Radical Philosophy, The socialist regster, yun crazia e 
Grecia Poltis, Thesis, Uiopia; Hungría Eszemelet; Italia Critica marxista, en 
Dirntto, Il MManifesto, Ciano, Marx 101, Instituto Gramsc; Japón Forum mensuel, JonAlomania Mexico Dialéctica, Viento del Sur; Polonia Pozanan Studies, Portugal Ver alismus Institut für Marxistische Studien Karl Marx Haus, Dialektik, Marx Engles >ujuu Societ, The Concordaa, Suiza Troubles, Viderspruch; EUA Rethinkin marxism, ScaencE ur International 

Las políticas neoliberales, 1levadas a cabo por las élites
dominantes locales,

y debilitan 
intentan

las 

Monetario Internacional y del Banco
Mundial y 

otras

instituciones 

min 

del capital 

desmantelamiento de los servicios pblicos-los 

educacionales, 

de saludy de seguridad 

New 
Class;

uestruir todas las expresiones organizadas de la voluin enócratas del Fonao
politicas sociales, siguiendo la matriz elaboraaa P 

mo" 
lleva al 

financiero internacional. El postulado 
de un 

Dialéctica, núm. 28: invierno de 1995/996
O Dialéctica, núm. 28: invierno de 1995/96
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stXX Congreso de ALAS" rinde homenaje a Florestán Fernándes, destacado 

nciólogo
brasileño recientemente fallecido. 

El Congreso pudo llevarse a cabo en las mejores condiciones posibles, de acuerdo

las tradiciones democráticas y pluralistas de ALAS, gracias a un riguroso y tenaz 

osfierzo desarrollado por los anfitriones mexicanos, a la cabeza de los cuales estuvo 

la Doctora Raquel Sosa Elízaga. A ellay los demás integrantes del Comité Organizador 

Jocal y del Comité de Patrocinio les expresamos nuestro reconocimientoygratitud. 

Reconocemos también los apoyos brindados por la UNESCO, la Fundación Friedrich 

Ebert y las instituciones académicas y gubernamentales de México.

El "XX Congreso de ALAS" reitera su llamado a todos los intelectuales y científicos 

Sociales del continente para continuar los esfuerzos en dirección a las utopías

Concretas que posibiliten el cambio social democrático de nuestras sociedades. 

social, en primer lugar- y, mientras refuerza sus aparatos represivos, retira al Fsto 

de sus responsabilidades sociales, dejadas a cargO de un mercado monopolizad 

por tanto0, concentrador y excluyente. 

La educación superior está bajo especial ataqueen dTversos paises. El caso extrem

es la reciente intervención militar en la Universidad de San Marcos, en el Peri 

se hace violando la propia legalidad del regimen actual, eliminando las autoridadee 

elegidas e imponiendo un comité interventor para adecuar la universidad a la nolitic

del régimen. En algunos países, como es el caso de Argentina, se está intentando 

lograr los mismos objetivos por via legislativa. En otros, como en México, se ha 
llevado a cabo una drástica reducción de la matricula universitaria. Eso, como en el 

caso de Nicaragua, afecta especialmente a las carreras de Ciencias sociales. Así se 

busca asfixiar los espacios de retlexión autonoma y debate publico que se habían 

logrado constituir. 
És necesario reafirmar con fuerza cómo esas politicas ponen en riesgo los avances 

democráticos conseguidos y tratan de bloquear incluso la retlexión teórica crítica,
al difundir que las políticas de ajuste son las ünicas posibles. Queremos reiterar que 
eso es un engaño y una ilusión que se trata de inculcar, para que sus víctimas las 

acepten como una catástrofe natural. En realidad, existen alternativas democráticas 
de resolución de la crisis, pero ellas sólo pueden nacer del fortalecimiento de los 
derechos de ciudadanía, de la constitución de nuevas formas de socialización del 
poder, que impliquen el reconocimiento y la legitimidad de la diversidad de los 

componentes de la población y la eliminación de toda forma de discriminación. 

EI XX Congreso de ALAS" reitera que la reconstrucción de América Latina y el 

Caribe es un proyecto y una esperanza. Implica la integración regional, el uso pleno
de sus recursos humanos y materiales, en el marco de un nuevo proyecto civilizatorio, 
fundado en nuestras propias herencias: la solidaridad social, la igualdad, la 

reciprocidad y la libertad individual. Todo ello requiere recuperar la iniciativa 

intelectual, la imaginación, la relación indispensable entre teoría y acción. En este 

sentido, los científicos sociales somos parte integral de la lucha por una 

reconstrucción democráica del continente. 

que 

Ciudad de México, 6 de octubre de 1995. 

dialéctica 
Envie una breve nota biobibliográfica de 

cinco renglones y su dirección completa, 
Da la bienvenida a todas las colaboraciones 

que se deseen enviar para su publicación 

en cualquier sección de la revista. Dichas incluyendo teléfono, fax y número de 

colaboraciones deberán tener las siguientes correo electrónico. 

características: 
Para las citas, se podrá recurrir a 

Los ensayos no deberán ser mayores de cualquier forma aceptada interna-

15 cuartillas. 
cionalmente. 

Los artículos de ocho cuartillas. 

Las críticas de libros de cinco cuartillas. 
EI "AX Congreso "declara igualmente su protesta en contra de la supervivencia de 

bloqueo del gobierno de EE.UU. contra Cuba, el cual se intenta endurecer aun mns 

con la consideración por el Congreso norteamericano del proyecto Helms-sur 
ton ue va en la dirección de ensanchar la extrateritorialidad del mismo.

Deberán ser escritas a doble espacio. 

No se publican trabajos de creación Oficinas de dialéctica en la Cd. de Puebla:

Maximino Avila Camacho 406 (Altos) literaria. 
EI "XX Congreso de ALAS" desarrolló sus labores mediante cuatro com 00 cias Todas las colaboraciones seran sometidas C.P. 72000 Puebla, Puebla.

a dictamen de nuestros consejos de Teléfonoy fax 91 (22) 32 71 36 

E-mail: dialec@siu.cen.buap.mx magistrales, trece mesas redondas y 17 comisiones de trabajo. Recibió mas a 

ponencias que muestran un amplio cuadro de la producción en las ciencias soe 
iales asesores Nacional e lnternacional. 

De preferencia, deberan ser capturadas 

en: WinWord 5 ó Word Perfect 5.0 y 

enviadas en un disquette de 3 1/2 pulgadas, 

junto con tres impresiones en papel, que 

serán los originales revisados por el autor.

de la region y abren cauces para un estrecho intercambio entre prore n nales, En la Cd. de México: 
aocentes e investigadores y más de 500 instituciones de la región. ASI al promovio el Encuentro Latinoamericano de Estudiantes de Ciencias Socales, a. 

cual 

aSistieron mas de 700 jóvenesuniversitarios provenientes de casi todos lo> 

Apartado Postal 21-579 , México, D.E 
Teléfono y fax 617 06 88 
E-mail: gvl@xanum.uam.mx países.
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Cemos dialéctaca 

MEMORTA ..desde1976, ala vanuardia 
del pensAniento citic..DIRECTOR: ARNOLDO MARTINEZ VERDUG0
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dialéctica dialectica dialéctica México
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S 60 US Dlls. 
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ABo 1 

GIROS Y CHEQUES: Centro de Estudios del Movimiento Obrero y Socialista, 
A.C.; Monterrey, 129; colonia Roma, delegación Cuauhtémoc; 06700 México,
D.F.; teléfonos 564 64 49 y 564 94 42 

Amárica Latina y la srisis de los poradigmas 

sociales: Pabio Gonzilz Gauaduwa ySreio Bagu 
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2hacia un hberaismo sOcialr 
Reflexiones sobre el otraso
mexicano: Ranón EdoardoR 
Liberalismo y socialismo: 

Sanchar Vaáqua, Figura Otive, Vargas 
El Solvador, de la revolución armada

EL CONAPSO DEL SOCIALISMO 
KEALTes de:Adolfo Sáncher Vzquez
Eanque SemoMichael LöwyCaros 
e Frigue de la Garza Gabriel
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cHas s t 

la lucha polite Oon armoda

auba: thay una salldol rescuesto 

nueva alternativa 
ensarniento crítico

hy wna solida 
recayatilon ce desde la D isla 13Uoiversiceg y modernización 

CUADERNOS R 
AMERCANOSUB 

KUTICA DE LA UNIDsDAD AUTONA4A DE PUncA 

ADEE UNIVEsDAD AUTONOMA DEuBA

dialéticadialéctica dialéctica 
NUEVA EPOCA ANO IX VOLUMEN 6 NÚMERO54 NoVIEMBRE-DICIEMBRE 95 

lextos de: Miguel León Portilla o Alfonso Rumazo González a Pablo Guadarrama uon Larios Orlando Nallim a Leopoldo Zea a Juan Hung Hui o José Luis Gómez-Martnc Antonio Pérez-Estévez a Horst Matthai a Norman Palma a Joaquín Sánchez Ma Femando Ainsa a Ricardo Melgar Bao a Aleksandr Sizonenko O Marie-oaVadrta Elena P. de Matsushita a José Luis Di Pietro Paolo O Alejandro Bustos 

CAPTAL 1E 

ANTONIO GRAMSCI: CLASICO DE LA FLOSOFIA POLNICAs enipp Varca, Fran 
C Fraricioni. Dora kan . Mario Telo. 

Gonwsee Caup 

* de ia Pena. Scr gus Bagd, hdal 

Ad-doncarr Vazgucdgslanm10 e 
e Rmin Ela Ruaeura

Adalberto Santana D Alan Guy 
LA 
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S SUCLALES. LTRATUR LA raauan
CNIA A TONGMA D REB 

AD 

REVISTA D 
lKA DE LA BENEMEKITA UNIV RSDAA ACUTURA

Suseripción por año (sies números): S105.00Otros pa E con y administración: Segundo Piso, Torre I de Humanidades, Ciudad
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Mxico 1, D. 510 México, D.F. Teléfono 622 19 02; fax 616 25 15 Giros: Apartado Posta

países: US125 Dils. 

Títulos publicados en la nueva época de dialéctica 
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sUSCRÍBASE A dialéctica 
siglo 
veintiuno 
editoreS CUPÓN DE SUSCRIPCIÓN POR CUATRO NÚMEROS

Solicito me envien los próximos cuatro números de Dialéctica, a partir del número
mediante el pago de $80.00 para la República Mexicana; $20 dólares US para 

Norte, Centro y Sudamérica, y Europa.
NOVEDADES 

Adjunto cheque o giro postal a nombre de Dialéctica INTEGRACION 
NACIONALISMO FINANCIERA Y 

Maximino Avila Camacho 406 Altos, C.P. 72000 Puebla, Pue. Tel: 91 (22) 32 7136 YETNICIDAD TLC 
LA TRAGICA MUERTE 

DE YUGOSLAVIA Nombre. 
Domicilio. 
Ciudad 

NONALSO
YETNICID\D 
LA TRACI

RETOSY

PERSPECTIVAS 
Bogdan Denitch votA cORRACódigo Postal.

Pais . 
U ERTE DE 

Estado Alicia Giron.INTEGRACION 
UCOSI.NIA Con la colaboración 

del Instituto de 
FINANCERA 

Edgar Ortis 
Eugenia Correa

glan Deurilh TLC Investigaciones 
Económicas UNAM Y APROVECHE Con la colaboración 

ESTA PROMOCIÓN KE: de la UNAM 

CUPÓN DE PROMOCIÓN: 6 NUMEROS AL PRECIO DE 3 

EL REMOLINOSolicito me envien los números del 21 al 27 de Dialéctica, mediante el pago de 
$55.00 para la República Mexicana; $15 dólares US para Norte, Centro

mérica, y Europa.

Suda-
ROBERT A. PASTOR 

4 GNEXON Adjunto cheque o giro postal a nombre de Dialéctica 
LA CONEXION

MEXICO-CALIFORNIA 

EXCC CA CEN 
ABRAHAM f LOWENTHAL Y 

KA' KINA bUKGtS wA 

EL REMOLINO
POLITICA

Maximino Avila Camacho 406 Altos, C.P. 72000 Puebla, Pue. Tel: (91 22) 32 7136 EXTERIOR DE 
ESTADOS UNIDOS
HACIA AMERICA Abraham

Nombre
Domicilio. 
Ciudad
Estado 

F Lowenthal ATINA 

Código Postal.
País 

y Katerina Burgess

(compiladores) Robert A. Pastor 
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